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  Cuando echo la vista hacia atrás en un intento de comprender la presencia de dos mujeres bellas y dispuestas en mi cama, sé que todo tuvo un origen y un desencadenante. El origen fue motivado por una llamada. Una conversación telefónica de un amigo destinado en América Latina, pidiéndome ayuda para sacar de allí a una activista de los derechos humanos cuya vida corría peligro. Todavía recuerdo esa conversación en la que Jacinto me comentó que Lidia Esparza, una conocida suya, debía salir urgentemente de su patria por las amenazas que recibía de un poderoso cártel de drogas. Ya que para esos mafiosos esa mujer representaba un estorbo al no parar de denunciar el dominio que ejercía sobre la zona en las redes sociales y que, a pesar de las múltiples advertencias que le habían hecho todos los que la estimaban, seguía enfrascada en su particular cruzada; la lucha contra el tráfico que estupefacientes con el que esos líderes de pacotilla se enriquecían a costa de los indígenas.


  -Alberto, básicamente necesita un sitio donde esconderse.


  Aunque personalmente me la traía al pairo la situación que sufrían los habitantes de esa área boscosa, no pude decir que no a su petición al deberle muchos favores.


  El desencadenante cuando un día de junio, me vi en compañía de mi señora recibiendo en el aeropuerto a la hispana. Reconozco que me sorprendió descubrir que la tal Lidia no era una mujer entrada en años, sino una preciosa chavala de poco más de veinte años. Cuando la vi con su melena larga a la altura de la cintura y su diminuto pero proporcionado cuerpo, creí que despertaría los celos de mi mujer. Juro que no comprendí para que Raquel viera en ella la hija que nunca habíamos tenido y menos que al enterarse que le había buscado acomodo en un piso de la administración autonómica, construido exprofeso para acoger a los peticionarios de asilo que llegaban a Madrid, se negó de plano y le ofreció que se quedara en casa. Como nuestra relación no estaba en el mejor momento, preferí no decir nada y aceptar su imposición con la esperanza que fuera algo temporal.


  En un principio, esa muchacha se negó diciendo que no quería ser un estorbo, por lo que Raquel me pidió que la convenciera. Sin ganas y molesto, cogí las pocas pertenencias que se había traído huyendo y comenté:


  - Me comprometí a ayudarte y eso voy a hacer. ¡Te vienes a casa!


  Ante esa imposición, Lidia bajó la mirada y cedió sin rechistar. Al verlo, mi esposa sonrió y tomándola del brazo, la llevó hasta el coche. De camino hacia nuestro hogar fue la primera vez que me percaté de que algo extraño le pasaba a esa criatura. Y es que por extraño que parezca con Raquel charlaba animadamente, pero en cuanto yo le dirigía la palabra, se ruborizaba y contestaba con monosílabos. Esa sensación se incrementó con el paso de los días debido a que, mientras se hacía uña y carne con mi señora, su relación conmigo seguía distante.


  Un claro ejemplo de lo que le pasaba conmigo fue al día siguiente cuando al llegar a casa, me la encontré enseñando a Raquel a bailar salsa. La sensualidad de sus movimientos no me pasó desapercibida y durante casi un minuto, observé obnubilado su movimiento de caderas mientras intentaba inútilmente que mi señora la imitara.


  «¡Menudo ritmo tiene la condenada!», comenté para mí mientras revelaba mi llegada.


  Al verme en la puerta, sus mejillas se llenaron de rubor y excusándose, desapareció hacia su cuarto. Para colmo, recibí una bronca de Raquel cuando pregunté qué coño le pasaba a esa joven conmigo.


  -Eres un insensible. Deberías esforzarte para que se sienta en casa- me espetó cabreada como si yo fuera el culpable del aberrante comportamiento de la tal Lidia.


  No queriendo buscar un enfrentamiento, me quedé callado y me refugié en el despacho a resolver unas cuestiones que había dejado abiertas mientras ella se iba a intentar calmar a la muchacha. Esa sensación de ser un apestado se incrementó a la hora de la cena, cuando ante mi pasmo nuestra invitada no solo fue la que cocinó sino también la que nos sirvió, todo ello, sin que Raquel se quejara.


  -Quiere demostrar que no será una carga- fue la respuesta que me dio al preguntar.


  Preocupado por si mi amigo se enteraba, traté de hacerle ver que no era correcto, pero cerrándose en banda mi señora me soltó que yo podría mandar en la empresa pero que en casa mandaba ella. Como ya comenté, por entonces nuestro matrimonio era un desastre y de nuevo preferí callar mientras la morenita me servía un guiso de su tierra. No reconociendo el plato, lo probé y reconozco que lo hallé delicioso. Al comentarlo y preguntar su nombre, Lidia colorada me contestó que era guiso de conejo, una comida típica de su país natal.


  -Está buenísimo, princesa- exterioricé sin darme cuenta del apelativo con el que me referí a ella.


  Afortunadamente, tampoco mi señora se percató de ello y menos de la reacción de la morena, ya que a buen seguro le hubiese extrañado al menos la sonrisa de satisfacción que lució la joven al oírme. Sonrisa que rápidamente desapareció de su rostro para ser sustituida por vergüenza al reparar en mi mirada.


  «¡Qué tía más rara!», pensé y sin dar mayor importancia al hecho, seguí cenando mientras Raquel comenzaba a alabar a nuestra visita comentando la labor que había desarrollado en la selva. Interesado en la razón por la cual había decidido ocuparse de los más desfavorecidos cuando, según mi amigo, esa chavala había sido la primera de su promoción en la universidad, directamente lo pregunté.


  -Mis paisanos están sufriendo el acoso de los cárteles que han venido a sustituir para mal a los antiguos terratenientes- fue su respuesta.


  Asumiendo que la activista debía de ser crítica con la conquista guardé silencio, pero entonces la joven se extendió diciendo:


  -Hasta que los narcos los echaron, el dominio de los criollos era total pero benéfico. Creyéndose dueños de sus vidas al menos intentaban que tuvieran una existencia digna. Cuando esos desalmados llegaron, los indígenas vieron en ellos unos libertadores, pero no tardaron en echar de menos a los dueños de las haciendas cuando los narcos impusieron el terror como método de asegurarse el control de las plantaciones de marihuana.  Muerte y más pobreza es lo que ahora hay.


  Tanto a Raquel como a mí nos extrañó su planteamiento, pero fue mi pareja quien se atrevió a preguntar qué solución veía para su gente. La joven abrumada por la pregunta, contestó algo políticamente incorrecto desde nuestro punto de vista:


  -Mi patria necesita una dictadura. Un mando fuerte que eche a esa lacra y que garantice la supervivencia y el bienestar de la gente.


  Como no podía ser de otra forma, mi señora protestó, no en vano, el régimen franquista había purgado a su padre haciéndole caer en la depresión y alzando la voz, le pidió que se retractara.


  -Me gustaría que hubiese otra solución, pero siempre será preferible servir a un presidente fuerte que busque el bien de sus ciudadanos a vivir en este caos.


  
    
      Mi esposa dio por sentado que la joven hablaba de una revolución socialista al estilo cubano y no deseando entrar en una discusión sin fin, dejó el tema y empezó a hablar con ella de temas triviales. Mientras eso ocurría, me quedé pensando en lo jodidos que debían estar en esa zona para que una joven del siglo XXI soñara con un dictador.


      
         
      

    

  


  Durante las siguientes semanas se incrementó mi soledad y es que, a raíz de la llegada de la hispana, Raquel empezó a hacer cosas que no había hecho en los treinta años que llevábamos casados. Impulsada por una nueva juventud, comenzó a acudir a clases de baile mientras dejaba la casa bajo el cuidado de Lidia. Confieso que jamás dudé de ella y aunque cada día alargaba sus salidas, nunca pensé que hubiese encontrado en uno de los asiduos a esas clases a un hombre que la comprendiera.


  Por ello, me sorprendió cuando una tarde al volver al trabajo me planteó el divorcio. Cayendo del guindo en el que estaba subido, comprendí que nuestro matrimonio había terminado hace mucho y que solo nos quedaba un profundo cariño, pero no amor. Asumiéndolo, no hice nada para evitar que se fuera a vivir con su amante y curiosamente, por lo único que discutimos fue por la morena. Aunque suene a insensatez, ésta se encontraba tan a gusto bajo nuestro techo que pidió quedarse ante mi incomprensión. Para mí, era algo aberrante y sin sentido, ya que seguía mostrándose recelosa de entablar incluso una conversación conmigo.


  -Te comprometiste a ayudarla y ahora debes apechugar con ella- fue la respuesta que me dio mi ex al mostrarle mis reparos a que se quedara: -Aunque no es capaz de demostrártelo, cosa que no comprendo, esa muchacha te adora.


  Reconozco que creí que la verdadera motivación de Raquel era tener una espía en mi casa, pero como mi alimentación y la limpieza de la casa había mejorado desde que Lidia vivía con nosotros no puse ningún impedimento a que lo continuara haciendo.


  «Al menos no tendré que preocupar de tener la ropa planchada», me dije viendo el aspecto práctico de su permanencia y por ello, nada más desaparecer mi ex, lo primero que hice fue pactar un salario con ella.


  -Si te vas a quedar, no quiero que pienses que te exploto- recuerdo que comenté tras una larga, pero pacifica discusión, ya que la joven mantenía que con darle cobijo y comida se daba por satisfecha.


  Los primeros días de nuestra convivencia apenas varió nada, ya que la ausencia de Raquel apenas la noté al llevar años sin sexo. El único cambio visible fue que esa joven dejó de tutearme y me hablaba de usted. En un primer momento, intenté que me volviera a hablar de tú hasta que dándola por imposible permití que continuara con esa muestra de respeto tan genuinamente hispana. Lo que me costó reconocer mucho más tiempo fue la alegría que Lidia mostraba todas las tardes al recibirme en casa con todo listo, al seguir reticente de entablar conmigo la mínima charla.


  Mi ex llevaba casi un mes fuera de casa, cuando al día siguiente de haberle pagado su nómina, esa morena me sorprendió con el uniforme de una criada de las de antaño. No es fácil de describir lo que sentí al verla con cofia, con ese vestido anudado al cuello y esos guantes almidonados. Al preguntar por qué se encontraba vestida así, su respuesta me dejó helado:


  -Me lo he comprado para recordar cuál es mi puesto en esta casa y que el día que mi patrón decida traer compañía femenina, su acompañante no me vea como competencia.


  Juro que sus palabras me parecieron una completa memez y así se lo hice saber a la chiquilla, pero a pesar de mis intentos no se dejó convencer y se negó a quitárselo. Viendo en ello parte de su educación, no creí conveniente forzarla para que volviese a vestirse como siempre había hecho:


  «Ya tendrá tiempo de percatarse de que no es necesario», me dije extrañado, pero todavía tranquilo.


  No fue hasta la hora de cenar, cuando realmente advertí que su mentalidad había abierto una brecha entre nosotros y es que rompiendo la rutina habitual en la que se sentaba a mi lado, Lidia se negó a hacerlo y se mantuvo de pie mientras daba buena cuenta de su estupenda cocina. Como siempre, tras probarlo, alabé la sazón de su guiso, pero esa noche su reacción me dejó perplejo y es que, luciendo una sonrisa de oreja a oreja, la morena suspiró diciendo:


  -Ser buena cocinera es lo mínimo que debo hacer para que mi señor esté contento con su princesa.


  No supe contestar porque en ese momento me pareció intuir en ella una extraña excitación y creyendo que veía moros con trinchetes, terminé de cenar en silencio. Durante la media hora en que tardé en hacerlo, Lidia se mantuvo atenta a todo lo que necesitaba y si veía mi vaso medio vacío, corría a rellenármelo con una diligencia rayana en la sumisión. Consciente de su mimo, le dije muerto de risa que dejara de comportarse así o terminaría acostumbrándome.


  -Su bienestar es mi única prioridad- con tono dulce, contestó sin dar importancia a lo que decía mientras recogía los platos.


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo al escucharla. Sin llegarlo a exteriorizar, me pareció que estaban fuera de lugar la docilidad y satisfacción que demostraba al servirme. Pero temeroso de preguntar, no fuera a ser que no me gustara su respuesta, decidí obviarlo y me dirigí al salón a ver la tele. No llevaba ni dos minutos, sentado en el sofá cuando de pronto llegó con un whisky y poniéndolo en mis manos, se sentó a mi lado… ¡pero en el suelo!


  Juro que estuve a punto de levantarla y si no lo hice fue porque Lidia con una sonrisa en sus labios, comentó lo dichosa que se sentía al tener un patrón del que cuidar y que la cuidara. Con todos los vellos erizados, miré a la chavala y para mi estupefacción, descubrí que lo decía en serio. Totalmente confundido, queriendo entablar una conversación con ella, hice una tontería y llevando mis dedos a su mejilla, la acaricié. La morena recibió ese inesperado gesto con un sollozo y posando su cabeza sobre uno de mis muslos, comenzó a llorar dándome las gracias por ser tan bueno con ella.


  La angustia que leí en Lidia no me permitió reaccionar y levantarme, en vez de ello, mesé su larga cabellera con mis yemas:


  -Desde que oí su voz en el aeropuerto, supe que mi búsqueda había terminado y que, junto a usted, sería feliz- oí que balbuceaba entre lloro y lloro.


  Conmocionado hasta decir basta, dejé que se desahogara durante casi media hora porque bastante tenía con tratar de asimilar lo que acababa de ocurrir. Debo confesar que, aunque en ningún momento se me había insinuado, di por sentado que ante cualquier avance de mi parte esa criatura se entregaría a mí y por ello agradecí que, levantándose de la alfombra, me dijera hasta mañana y se marchara hacia su cuarto.


  Lleno de vergüenza por si algo en mi actitud le hubiera dado pie a sentir que la deseaba sexualmente, serví otro whisky en el vaso y me fui a la cama con la esperanza que al día siguiente todo hubiese sido un sueño.
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  Como es lógico, esa noche apenas pegué ojo. En cuanto trataba de conciliar el sueño, Lidia aparecía en mi mente desnuda impidiéndolo. Por ello cuando a las siete de la mañana, me despertó el ruido de la bañera llenándose, tardé unos segundos en reaccionar y totalmente agotado, fui a ver qué ocurría. Casi me caigo de espaldas al verla arrodillada junto a la tina, cantando una canción de su tierra que no me costó catalogar como de amor.


  -Señor, espero que esté a su gusto- luciendo la mejor de sus sonrisas comentó para, sin darme tiempo a protestar, desaparecer rumbo a la cocina.


  Sabiendo que no debía postergar una conversación con ella, me desnudé y sumergí en el jacuzzi que con tanto esmero me había preparado mientras intentaba acomodar mis ideas y plantear lo que le iba a decir.


  «Debo hacerla comprender que esto no ni correcto ni necesario. ¡No estamos en el medievo donde el dueño de la casa tenía derecho de pernada!», me dije impresionado por la manera en que esa joven deseaba servirme, al ver las semejanzas con el “benéfico” dominio que, según ella, los criollos habían ejercido sobre su gente.


  Con ello en mi mente, me terminé de bañar y volví al cuarto donde me encontré con la novedad que la morena no solo había aprovechado para hacer la cama, sino que encima había elegido la ropa que ponerme. Viendo el traje, la camisa, el calzón e incluso la corbata que había cogido del armario, los metí de vuelta y cogí otros, para hacerle ver que entre sus atribuciones tampoco estaba el vestirme y ya listo para enfrentarme a ella, bajé a desayunar.


  El alma se me cayó a los pies cuando esa monada se echó a llorar al ver que no me había puesto lo que había seleccionado para mí y comportándome como un pánfilo, en vez de echarle la bronca, intenté calmarla diciendo que al día siguiente me pondría su elección. La felicidad de su rostro al escuchar mi promesa me impidió atajar el tema y creyendo que tendríamos tiempo de hablar, me tomé el café y las tostadas para acto seguido salir huyendo de ahí.


  Ya en el coche, lamenté mi blandura y buscando un motivo a su actuación, decidí comentar el problema a un buen amigo, psiquiatra de profesión, no fuera a ser una loca. Debido a la hora, Pablo estaba pasando consulta y por ello, su enfermera no me lo pasó, prometiendo eso sí que, en cuanto pudiera su jefe, me devolvería la llamada. Sabiendo que no podía hacer nada hasta que me llamara, llegué a la oficina y me enfrasqué en el día a día olvidándome de ella. No fue hasta las doce cuando mi secretaria me lo pasó. Como era lógico, mi amigo intuyó que la llamada se debía a mi reciente divorcio y por ello, le sorprendió enterarse que no quería hablar de mi ex, sino de la joven que él había conocido durante una cena. Sin ahorrarme detalle alguno de lo sucedido, le expliqué la fijación que sentía Lidia por servirme, pidiéndole consejo sobre cómo actuar.


  Dejando de lado nuestra amistad, el psiquiatra y no Pablo fue quien me escuchó atentamente permitiendo que me explayara en profundidad sobre la actitud de Lidia, preguntándome únicamente qué era lo que había sentido en cada momento. Como no puede ser de otra forma, me escandalizó que pensara que había hecho algo por provocar ese comportamiento y ante mi propia sorpresa, reconocí molesto que me había excitado sentir que tras tantos años alguien se desvivía por mí.


  -Querido amigo, ¡tienes un problema! - dijo al terminar mi narración: -Por lo que me has contado, los sufrimientos pasados han hecho mella en esa cría y sufre el clásico síndrome de estrés postraumático que en su caso ha salido a la luz creando en ella una dependencia emocional por ti.


  Comprendiendo la gravedad del tema y a pesar de ser ambos términos de uso frecuente, pedí que me explicara su alcance para saber a qué atenerme. Actuando de profesor, me contó que ese tipo de estrés era más frecuente de lo que la gente pensaba y que se podía resumir en que, producto de un trauma, las personas que lo sufren ven sus defensas desbordadas y son incapaces de afrontar de manera normal su vida. Y que en el caso que estábamos hablando, eso había llevado a Lidia a sentir la necesidad que yo asumiera el mando de su vida.


  -Ha visto en ti un castillo en el que guarecerse y lo único que puedes esperar es que, temiendo quedarse sin tu amparo, esa cría intente agradarte siempre… aunque eso signifique anularse como persona.


  - ¿Qué debo hacer? - pregunté buscando su consejo.


  Tras meditar durante unos instantes, contestó:


  -Algo le ha ocurrido que quiere olvidar, por ello intenta comportarte tal cual eres y abstente tanto de tratarla como pareja como de preguntarle por su pasado para no darle un motivo que profundice su patología. Además, oblígala a venir a verme. Dado su problema, no creo que sea capaz de rehusar una orden directa tuya.


  Con la certeza de que con su ayuda esa chiquilla recuperaría el equilibrio mental, pedí que le diera una cita. Mi amigo comprendiendo la urgencia me dio la primera hora que tenía, quedando con él en que la llevaría a los dos días a su consulta. Ya más tranquilo tras colgar me dediqué a mis asuntos, relegando a un rincón de mi cerebro la existencia de la muchacha. Como no podía ser de otra manera, al salir de la oficina retornó con fuerza mi problema y cuando llegué a la casa, dudé en entrar. Solo al recordar que no debía variar un ápice mi comportamiento, decidí abrir la puerta y con el ánimo encogido, pasé.


  Una vez en el chalet, Lidia me recibió y sin que se lo tuviese que pedir, puso en mis manos una copa de vino mientras me decía lo mucho que se había esmerado ese día para que todo estuviese a mi gusto. Siguiendo el consejo de mi conocido, sonreí y sin decirle nada, me fui a hacer ejercicio en el gimnasio que había instalado en una de las habitaciones tal y como hacía todas las tardes. Ya sobre la cinta de andar, supe de la fragilidad de la joven cuando sin ningún tipo de vergüenza y viéndolo como algo normal, preguntó si podía darse una ducha porque se sentía sudada. Que preguntara esa cosa tan nimia, me perturbó y dándole permiso, aceleré el ritmo de mi carrera.


  Lo que confieso que nunca esperé fue que la morena se dejara la puerta abierta del baño de invitados mientras se desnudaba, a pesar de que debía saber que desde donde me ejercitaba nada impediría que la viera haciéndolo. Es más, creo que de reojo se percató de la mirada que le eché al ver caer su uniforme y mi sorpresa al comprobar que no llevaba ropa interior.


  «¡Por Dios! ¡Qué buena está!», no pude dejar de exclamar para mí al contemplar la perfección de los glúteos con los que la naturaleza le había dotado y a pesar de los años transcurridos desde que había acariciado el último, vi a mi lengua recorriéndolos mientras la joven de mi imaginación reía.


  Mi embarazo se acrecentó hasta límites insospechados cuando girándose me pilló observándola y lejos de escandalizarse, esa diminuta pero maravillosa criatura hizo como si nada pasara y entonando una melodía, comenzó a enjabonarse disfrutando de la calentura de mi mirada. No tardé en reconocer una canción de Alejandro Fernández. Sabiendo que su título era “contigo siempre” decidí irme a mi habitación. Mientras recorría el pasillo, me asustó de sobremanera que, alzando el volumen de su voz, llegara a mis oídos el estribillo:


  Y yo quiero estar contigo siempre


  Y es que cada día que pasa, más crece


  Este sentimiento por ti, mi amor


  Lleno de estupor me encerré en el cuarto, pero ello no evitó que el recuerdo de esos pechos que había estado espiando siguiera torturándome. Tratando de evitar soñar con lamer los delicados y negros pezones que los decoraban, me di una ducha fría con la esperanza que eso me sirviera para apaciguar la calentura que amenazaba con achicharrar mis neuronas tristemente otoñales.


  «No se dará cuenta de que puedo ser su padre», medité mientras sentía que el traidor que tenía entre los muslos se despertaba: «¡Por Dios! ¡Le llevo treinta años!».


  De poco sirvió la gélida agua y con una erección que ya no recordaba que fuera posible, salí de la ducha. Para mi mayor estupefacción, Lidia estaba esperándome fuera apenas cubierta por una toalla y sin decir nada, se la quitó y comenzó a secarme mientras me recriminaba que no le hubiera avisado de lo que iba a hacer:


  -Solo porque escuché el ruido, supe que me necesitaba. Si no me lo dice, ¿cómo va a saber su princesa que debía acudir en su ayuda?


  Juro que no sé qué me confundió más, si su desnudez, la profesionalidad que ejerció al ir retirando las gotas de agua sobre mi piel, o que se autonombrara nuevamente con ese apelativo. Lo cierto es que ya tenía mi tallo entre sus manos y lo estaba empezando a secar cuando reaccioné y molesto, le pedí me dejara solo y se fuera a preparar la cena. Sin mostrar ningún tipo de apuro, echó una última mirada a mi erección y sonriendo despareció del baño, dejándome totalmente confundido y por qué no decirlo, cachondo.


  Ya solo en el cuarto, no pude evitar que el recuerdo de sus yemas recorriendo mi hombría me hiciera masturbarme y soñando que era su mano la que me ordeñaba, llené de semen las sábanas mientras intentaba decidir qué le diría para evitar que una situación tan incómoda como esa se repitiera. El indecoroso acto no sirvió para relajarme y lleno de furia, me vestí y fui a reprochar a la joven su actitud. Nada me hacía suponer que la encontraría cocinando tal y como había llegado al mundo. Por un segundo, mis ojos quedaron prendados en su entrepierna, al descubrir que llevaba exquisitamente depilado su coño, dejando un bosquecillo decorándolo.


  - ¿Qué haces todavía desnuda? - exclamé chillando cuando girándose me pilló observando.


  Con una dulzura que me dejó apabullado, contestó:


  -Cumplir las órdenes de mi patrón. Por si no lo recuerda, al echarme de su cuarto, me ordenó que me fuera a preparar su cena y eso hago.


  Derrumbándome en una silla, comprendí que su mal había crecido desmesuradamente y que la morenita era incapaz de discernir ya cómo afrontar sus decisiones y que implícitamente, me estaba dejando el completo mando de sus actos. Mi desesperación fue total cuando, de rodillas en los baldosines de la cocina, la joven me comenzó a dar de cenar en la boca creyendo quizás que esa era la intención que me había guiado al sentar.


  «Tierra trágame», dije para mí absorto mirando el tamaño que habían adquirido sus areolas al verme abriendo los labios y aceptando así, su nuevo mimo.


  El colmo fue que, como si fuera algo habitual entre nosotros, la chavala siguiera alimentándome mientras me contaba lo que había hecho durante el día A pesar de que eso me importaba un pepino y sin querer reconocerlo, seguí absorto su explicación ya que estaba prendado con la belleza de su pubis e inconscientemente, en mi mente, me vi poseyéndola allí en la cocina. Sé que Lidia intuyó mis deseos al ver que cerraba las piernas en un intento de evitar que contemplara la humedad que se había apoderado de ella, pero fue tarde y ya sabiéndolo, no pude más que intentar llegar a un acuerdo con ella.


  -Bonita, esto no puede seguir así. Debemos comportarnos. No soy tu novio, ni tu amante, solo tu amigo o como mucho tu jefe y no es lógico que andes en pelotas por la casa o que intentes seducirme cuando te doblo en edad.


  Las lágrimas que afloraron en sus ojos me informaron de su dolor y por ello estaba preparado a contestar cuando, presa de la histeria, me rogó que no la echara de mi lado.


  -No me he planteado hacerlo y te ayudaré siempre, pero ahora sé una niña buena y vete a vestir.


  Secando con una servilleta los goterones que caían por sus mejillas, la joven salió corriendo a cumplir mis deseos. Mientras tanto, se me había quitado el hambre y llevando los platos a la pila, los dejé en agua y me fui al salón a ponerme un copazo. Ya estaba cómodamente instalado en el sofá, cuando la vi llegar enfundada en un coqueto picardías que dejaba poco a la imaginación al transparentársele todo.


  Tan cortado estaba con su indumentaria, que no protesté cuando se acurrucó a mi lado diciendo:


  -Sé que no soy su novia ni su amante, solo su princesa- tras lo cual, cerrando los párpados, apoyó su cara en mi muslo y se quedó dormida…
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  A pesar de la reprimenda de la noche anterior, Lidia siguió con la rutina de prepararme el baño. Al verlo a la mañana siguiente, pensé en volver a decirle que no hacía falta, pero en vez de hacerlo, no rechisté y únicamente le pedí que se fuera para poder desnudarme. Creí que había entendido que me daba corte que me viera desnudo y por eso respiré tranquilo cuando haciéndome caso desapareció. Ya solo, me quité el pijama y tras comprobar la temperatura del agua me metí en el jacuzzi. Estaba pensando en la gozada que era despertarse de esa manera cuando de improviso escuché un ruido a mi vera y abriendo los ojos, comprobé no solo que había vuelto, sino que se había traído un taburete.


  - ¿Qué coño haces aquí? - pregunté al verla sentada mientras intentaba taparme.


  La puñetera chavala, sonriendo de oreja a oreja, respondió al tiempo que cogía una esponja:


  -Disfrutar bañando a mi señor.


  Lo lógico hubiera sido el echarla de ahí, pero la ternura de su mirada y el cariño con el que se puso a enjabonar mis hombros me lo impidieron y curiosamente relajado, le comenté que no entendía qué placer podía sentir al mimar a un viejo.


  -Mi señor no es viejo, sino maduro y su princesa es feliz cuidándolo.


  Su insistencia en autonombrarse como mi princesa era algo que me mantenía inquieto, ya que con ese término se daba a entender que entre nosotros había una relación que no existía y de la que ya habíamos hablado la noche anterior. Recordando que en dicha conversación parecía que le había dejado claro que no era mi novia y menos mi amante, se me ocurrió preguntar qué sentía exactamente por mí. La morenita, sin dejar de pasar la esponja por mi pecho, respondió:


  -Usted es el timón que fija mi rumbo, el ancla que me amarra a la vida y la boya que me mantiene a flote.


  Cómo esa cursilada coincidía con el diagnóstico que de ella había hecho Pablo, quise seguir indagando y le pedí que me dijera quien creía que ella era para mí. Nuevamente, no dudó en contestar:


  -Su princesa, la cachorrita que ha rescatado y que sin exigirle nada a cambio, mima, cuida y quiere.


  Que diera sentado que había desarrollado unos sentimientos hacía ella, despertó mis alertas y tratando de reconducir su actitud hacía mí, le hice saber que, dada nuestra diferencia de edad, si la quería era como a una hija.  Esa afirmación hizo aflorar sus lágrimas, pero por extraño que parezca esas gotas que amenazaban con recorrer sus mejillas eran de alegría y reanudando mi baño, replicó:


  - Cuando me hablaron de usted y me dijeron que me acogería en su casa, no me lo podía creer. En mi vida anterior, aprendí que todo tenía un precio y por eso rogué a su amigo que me informara qué tendría que dar en pago. ¿Sabe lo que Jacinto me contestó?


  Negué con la cabeza, totalmente intrigado.


  - ¡Mis sonrisas! … Me dijo que el pago serían mis sonrisas y nada más.


  Colorado, respondí que no podía ser de otra manera ya que mi ayuda había sido desinteresada.


  -Por eso lo amo desde antes de conocerle y Raquel, su ex, lo supo nada más ver cómo lo miraba y por eso me animó a quedarme con usted cuando ella se fue.


  Que mi ex hubiese dado su visto bueno a lo que seguía considerando una aberración me indignó y endureciendo el tono, exclamé que ella y yo nunca seríamos pareja.


  -Lo sé- contestó sin inmutarse: - ¿Sabe usted cual es el recuerdo más feliz de mi vida?


  Al decir que no, añadió:


  - El de anoche cuando me dejó acurrucarme a su lado y me quedé dormida sabiendo que estaba a salvo.


  Temblando de ira, quise que me bajara del altar al que me había subido y por eso aproveché esa conversación para explicarle que no era un santo y que ese instante que para ella había sido tan feliz, para mí fue una tortura:


  -Mientras dormías, utilicé tu descanso para disfrutar de la belleza de tus pechos, de tu cintura de avispa y de tu maravilloso culo y que, aunque finalmente no me atreví a acariciarte, varias veces lo pensé.


  Habiendo soltado semejante obús, creí que iba a salir corriendo, pero sin dejar de enjabonarme esa morenita contestó:


  -No se preocupe, anoche me di cuenta de la calidez de su mirada y eso hizo que mi amor por usted se acrecentara.


  Tamaña cretinez, lejos de calmar mi furia, consiguió encabronarme y poniéndome de pie en la bañera, le mostré mis pellejos diciendo:


  -Tengo cincuenta y cinco años. ¡Treinta más que tú! Y aunque intento mantenerme en forma, mi cuerpo ya no es el de un joven.


  Ese desesperado acto tampoco consiguió su objetivo. Mi intención había sido que se sintiera repelida, pero su reacción fue otra. Regalándome una de sus sonrisas, musitó entre dientes lo mucho que le apetecía sentir mi piel. El deseo que intuí en ella fue la gota que derramó el vaso de mi paciencia. Tomándola en volandas, la saqué del baño y dejándola en mitad del pasillo, cerré la puerta. Supe que no había entendido el mensaje, cuando la escuché decir que me había elegido la ropa de ese día y que la había dejado lista sobre la cama.


  -Vete y prepárame un café- hundido en la miseria, rugí.
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  Sin que mis años me sirvieran para saber cómo salir del embrollo en el que inconscientemente Jacinto me había metido, me vestí con la ropa que la joven me había elegido y sin desayunar, salí de la casa. Ya estaba en el coche cuando corriendo Lidia se acercó y me dio el café que me había preparado con una sonrisa:


  -Hasta esta tarde, mi señor.


  Mi desolación se incrementó al notar la ternura de su voz y comportándome como un insensible, cogí la taza, me la bebí de un trago y sin dar las gracias, salí rechinando ruedas hacia la oficina. De camino al trabajo, decidí que debía indagar más en la vida de esa zumbada por si esa información me servía para comprender sus actos. Por ello al llegar, me encerré en el despacho y me puse a bucear en internet sobre ella. Tal y como esperaba, lo primero que leí fue su lucha contra los narcos y los premios que había recibido por su defensa de los derechos de los agricultores de su zona.


  «Para los europeos es una figura de relieve, pero, para sus paisanos, ¡es una heroína!», me dije al leer las opiniones en su gran parte anónimas que circulaban en la red sobre su persona.


  La contradicción existente entre la activista y la joven que vivía conmigo me hizo comprender que había algo en su vida que la había marcado y queriendo averiguar qué podía ser, seguí investigando. Tras analizar y comprobar que mi amigo no me había mentido sobre sus estudios y que esa morenita no solo era un primor sino un auténtico cerebro, busqué datos sobre su familia y ante mi estupor, leí que provenía de una larga serie de potentados que habían marcado la vida política de su país desde hacía más de un siglo.


  «No puede ser», me dije al leer que entre sus antepasados había tres ministros e incluso un presidente.


  Ya intrigado, me enteré que su padre había sido uno de los hombres más ricos de su país y que había muerto en un atentado perpetrado por un mal llamado ejército de liberación cuando ella apenas era una niña. Que creciera sin padre podía ser la razón de su extraño comportamiento y por eso buceando en la web descubrí que tenía un hermano mayor que le llevaba veinte años, el cual era actualmente el gestor de la fortuna familiar.


  «¡Qué curioso! Según esto, Lidia es una mujer rica y no tiene sentido que solicitara mi ayuda», medité aún más confundido mientras leía que Joaquín Esparza, su hermanastro, además de un ricachón era uno de los dirigentes del partido de inspiración marxista actualmente en el poder.


  Que un potentado fuera miembro de esa organización indigenista hablaba bien de él y de su familia porque lejos de acomodarse en su dinero, le interesaba el bienestar de sus paisanos. Pero entonces, leí el enfrentamiento que había tenido con la chavala al negarse ella a avalar con su presencia la candidatura del actual presidente.


  «Tiene un odio visceral a ese político», me dije releyendo que no había dejado de atacarlo tanto por sus medidas sociales, las cuales sostenía que era contraproducentes, como por su agitada vida amorosa, con hijos regados por todas partes: «No le perdona que haya tenido hijos con niñas menores de edad y al contrario de muchos de sus paisanos, para ella, no es un líder sino un pederasta, incapaz de sentir empatía por nadie».


  Intrigado por su ideología, me puse a estudiar los artículos que había publicado en la prensa y fue entonces cuando pálido descubrí uno que parecía estar inspirado en la tesis con la que yo había obtenido el doctorado de derecho hacía más de treinta años, cuando era un joven radical subyugado por ideas neofascistas.


  «No puede ser una coincidencia», me dije viendo plasmados en ese escrito los mismos puntos de vista que había mantenido en esa época y a los cuales había renunciado hace mucho.


  «¡Cree en un estado fuerte que ejerza el monopolio de la violencia para imponer la ley!», exclamé para mí cuadrándome además lo escrito con la opinión que nos había exteriorizado sobre que una dictadura era la única vía para resolver las penurias de sus paisanos.


  Enlazando esas ideas con la actitud que mostraba en casa, comprendí que era una extensión íntima y privada de las mismas. Si para su país pedía mano de hierro, para ella, buscaba un hombre que la guiara.


  «Ve en mí un amo del que se fía», desolado concluí mientras empezaba a dudar del diagnóstico del psiquiatra.


  De ser ciertas mis sospechas, la joven no sufría ningún estrés postraumático sino algo mucho peor, estaba maniatada por su ideología y a pesar de que esta me resultara trasnochada, era la suya.


  «Al igual que un terrorista no está loco, sino adoctrinado y por tanto es responsable de sus actos, Lidia no tiene ningún problema de salud mental», concluí preocupado temiendo las consecuencias que eso tendría en mi vida. Seguía dándole vueltas al asunto, cuando mi secretaria me informó que tenía una llamada de la señorita Esparza.


  Pensando que me llamaba para comentar algo doméstico, descolgué el teléfono:


  -Alberto, me acaban de invitar a una recepción en la embajada que va a tener lugar esta noche y me gustaría que me acompañaras.


  Sin apetecerme en absoluto acudir, supe que debía de hacerlo cuando reparé en que me había llamado por mi nombre. Que no se refiriera a mí como señor o algo parecido, me pareció una señal de cambio y por eso asentí dando mi beneplácito.


  -Además quería pedirte permiso para salir a comprarme un vestido con el que ir- me soltó cuando ya creía que iba a colgar.


  -No tienes que pedírmelo, haz lo que consideres oportuno- rugí cabreado por la realidad implícita que escondían sus palabras.


  -Lo sé, pero a tu princesa le gusta saber que estás de acuerdo- replicó sin dar importancia a mi cabreo.


  Completamente desolado, quedé con ella en pasar por ella a las ocho para acto seguido cortar la comunicación mientras me preguntaba qué me depararía el futuro al vivir con ella. Afortunadamente el día a día de la empresa no me dejó seguir torturándome y dejando en un rincón de mi cerebro ese problema, me lancé a resolver los cotidianos a los que sí sabía cómo afrontar. Aunque lo había arrinconado, no lo había resuelto y por eso a la hora de plegar velas y dirigirme de vuelta a mi hogar, volvió con fuerza.


  Hecho un mar de dudas, metí la llave de casa y abrí la puerta. Increíblemente, Lidia estaba lista para marchar. No pude siquiera articular palabra al contemplar la transformación que había tenido lugar en ella mientras asimilaba que la joven sumisa brillaba por su ausencia, convertida en una exótica diosa tan bella como peligrosa.


  -Estás guapísima- conseguí balbucear mientras mis ojos se perdían en el profundo escote de su vestido negro.


  Lejos de turbarla ese involuntario piropo, me miró divertida y luciendo el modelito, se giró en el recibidor para que pudiese valorar las impresionantes formas que dejaba intuir esa ropa.


  «¡Menudo culo!», pensé impresionado mientras Lidia se exhibía sin ningún recato ante mis ojos.


  Si de por sí esa muchacha estaba para comérsela, lo que me terminó de excitar fue reparar en el tamaño que habían adquirido sus pezones al sentirse observada por mí y por eso no me extrañó que, haciendo gala de la coquetería innata de sus paisanas, esa infernal criatura se colgara de mi brazo y me pidiera irnos mientras disimuladamente posaba su mano en mi trasero.


  «Está tonteando, nada más», pensé al sentir sus caricias y preso de una erección de caballo, abrí la puerta del coche para que tomara asiento.


  Al ver mi gesto caballeroso, la chavala entornó sus ojos y regalándome un aleteo de pestañas, se atrevió a decir que sería la envidia de los presentes en la recepción. Creyendo que hablaba de ella, me reí y respondí que no tuviese ninguna duda de que todo el mundo se la comería con los ojos dada su belleza. Entonces haciéndome ver mi error, rectificó diciendo:


  -Es a mi señor, al que mis paisanas van a dar un repaso y no a mí. Cuando me vean entrar con usted, todas sin excepción van a pensar que soy una mujer afortunada al tenerle como galán.


  Que me viera como su enamorado, no me hizo gracia y señalando mi edad, comenté que por el contrario al verme la gente se preguntaría qué coño hacía un anciano con ella.


  -No solo ¡no es viejo! ¡Si no que está muy bueno! - protestó enfadada mientras se ponía a mirar por la ventana.


  La furia que reveló su tono no me permitió seguir hurgando en el tema y solo le pedí que me dijera cómo pensaba presentarme. Sin voltear, contestó:


  -Como mi mentor, el hombre cuyas ideas cambiaron mi vida.


  No quise entrar en polémica y decirle que mi forma de pensar había cambiado y que lejos de ser el radical de mi juventud, era un centrista, un demócrata convencido de que todas las veleidades populistas había que pararlas en seco. En vez de ello y sabiendo que esa morena debía haber estudiado las obras que escribí antes de dedicarme a los negocios, me aterrorizó que esos pensamientos totalitarios fueran la razón por la que había pedido mi ayuda.


  «Sigue viéndome como el insensato que fui con treinta años», lamenté mientras estacionaba dejando las llaves al aparcacoches.


  Mis problemas se acrecentaron cuando una nube de fotógrafos nos rodeó al bajar del vehículo con ganas de inmortalizar el primer evento al que acudía esa renombrada defensora de los derechos de los indígenas en España. Pero el hecho que me hizo saber que mi anonimato había terminado fue cuando un periodista comenzó a entrevistarla pidiendo su opinión sobre las últimas revueltas acaecidas en su patria:


  -Se necesita un cambio de régimen que asole las estructuras actuales e imponga el orden. Solo con dirigentes que primen el país sobre su bolsillo o su bragueta, mi país tendrá futuro.


  -Entonces, ¿está de acuerdo en liderar a los alzados como le piden desde su patria? - insistió el reportero.


  -Cuando esta democracia caduca en manos de narcos y de gentuza que no busca el bien común, caiga… lo pensaré. Pero mientras la partidocracia vigente siga al mando, seguiré en el exilio- concluyó 


  -Según entiendo, no acepta como legítimas las últimas elecciones- intentó añadir su entrevistador.


  Girándose y con estudiada dulzura, Lidia resumió su posición al decir:


  -La derecha y la izquierda de mi país son la misma cosa. Ambas se han financiado las campañas con dinero de las drogas. ¿Aceptaría usted el engaño que han sufrido mis paisanos si en vez de ser en un país a ocho mil kilómetros fuera en España?


  Intimidado por la rotundidad de sus palabras, el periodista nos dejó marchar y mientras subíamos los escalones de la vivienda del embajador, escuché estremecido el resumen que hacía a sus oyentes:


  -Ya han oído a Lidia Esparza, la esperanza de los insurrectos que se han alzado en armas contra el gobierno. Siempre polémica y siempre clara al defender un nuevo orden para su país. Mujer a la que los conservadores ven como una peligrosa izquierdista mientras la progresía opina que quiere imponer un estado dictatorial apoyándose en la ultraderecha.


  Cagándome en Jacinto y con ella asida a mi brazo entré en la embajada. Saber que mi acompañante propugnaba un proyecto de unidad basado en el corporativismo poniendo la nación por delante de los individuos y las clases sociales me tenía apesadumbrado y por eso no comprendí que el diplomático en persona saliera a recibirnos.


  -Vergüenza debería darte no haberme hecho saber que habías decidido radicar en Madrid y que fuera tu hermano el que me previniera de los dolores de cabeza que ibas a darme- comentó abrazando a la chiquilla el vetusto funcionario.


  -Padrino, tu gobierno no me dio elección. O me marchaba o me encarcelaban- respondió la joven mientras me presentaba.


  El afecto que pude intuir entre ellos no me tranquilizó y menos cuando el embajador me rogó que la hiciera razonar aprovechando que vivía bajo mi techo:


  -Un hombre de su experiencia debe saber que las utopías suelen provocar derramamiento de sangre.


  Asustado por la radicalidad de Lidia, no pude dejar de advertir que era del conocimiento de las altas esferas que la joven vivía conmigo y que por tanto me hacían cómplice o cooperador necesario de su cruzada, por ello midiendo mis palabras respondí que era ajeno a su lucha política y que mi relación con ella, era otra.


  -Algo he oído, pero hasta que usted me lo ha confirmado no lo creí- replicó y muerto de risa, añadió: -Al contrario que el resto de los mortales, no le envidio. Mi ahijada puede ser bella pero también ¡un puto dolor de muelas!


  Defendiéndose, la morena me terminó de hundir al contestar:


  -Para Alberto, soy… su princesa de la boca de fresa.


  El embajador no pudo más que soltar una carcajada con la alusión a Rubén Darío y mientras nos daba entrada al salón, recité en mi memoria ese poema:


  La princesa está pálida en su silla de oro;


  está mudo el teclado de su clave sonoro,


  y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor.


  Como si hubiese leído mis pensamientos, Lidia susurró en mi oído su última estrofa:


  "Calla, calla, princesa" -dice el hada madrina-,


  "en caballo con alas hacia aquí se encamina,


  en el cinto la espada y en la mano el azor,


  el feliz caballero que te adora sin verte,


  y que llega de lejos, vencedor de la Muerte,


  a encenderte los labios con su beso de amor...


  Sabiendo que me veía como ese adalid, caminé renuente entre la gente desconociendo que el destino me acarrearía otra sorpresa en la persona de una antigua compañera de estudios. Y es que olvidándose de la joven que llevaba de la cintura, una señora de muy buen ver me saludó de un beso mientras preguntaba hacía cuantos años que no nos veíamos.


  -Más de veinte- murmuré al reconocer en esa castaña a un amor de juventud y totalmente cortado, le presenté a la morena: -Lidia, quiero que conozcas a María Castellano, una amiga que compartió pupitre conmigo en la universidad.


  Mi conocida, que estaba a por uvas, no dudó al responder:


  -Tu padre y yo cursamos la carrera juntos.


  Confieso que pensé que la monada iba a saltarle al cuello, pero contra toda lógica respondió sonriendo que no era mi hija sino una refugiada que había acogido en mi hogar. La cincuentona no tardó en disculparse y sin dar importancia a su metedura de pata, directamente quiso saber si seguía casado.


  -Alberto esta libre… por ahora- comentó la puñetera muchacha mientras disimuladamente me magreaba el trasero.


  La alegría con la que María recibió la noticia me hizo comprender que no se había dado cuenta de esas caricias. Y, por tanto, no me chocó que en presencia de Lidia me diese su teléfono para que quedáramos y así ponernos al día.


  -Que venga al chalet y así podréis charlar de vuestras cosas en un ambiente propicio.


  Sin tenerlas todas conmigo, acepté su sugerencia y quedé con la pelirroja el sábado a cenar mientras me preguntaba los motivos de Lidia para aconsejarme que lo hiciera. Por ello, aprovechando que María se alejaba a conversar con la gente de otro grupo, quise que me contara el porqué:


  -Cuando la compares conmigo, sabrás el tesoro que tienes en tu hogar- musitó con voz pícara la morena.


  Hasta el último vello de mi cuerpo se erizó al oírla porque de cierta manera esa criatura me acababa de confirmar que se sentía una candidata adelantada para acabar en mis sábanas y que todos sus actos estaban encaminados a que la aceptara como pareja. Reaccionando, bajé el volumen de mi voz al preguntarle al oído:


  - ¿Y si al final me gusta lo que veo en María y la seduzco?


  Juro que se lo dije para molestar y por ello no estaba preparado a que sonriendo de oreja a oreja esa arpía de pelo negro respondiera que le encantaría verme poseyendo a otra y que pondría todo de su parte para que la velada fuese un éxito.


  - ¿Estás diciendo en serio que me ayudarías a acostarme con ella? - contesté.


  Pegando su pubis a mi entrepierna, no dudó en restregarse al responder:


  -Me excita pensar que mi señor va a agenciarse a otra concubina y que juntas conseguiremos hacerle feliz.


  Mi pene se irguió como un resorte al comprobar que su idea era el formar un trio e intrigado y excitado por igual, la interrogué si no prefería que me buscara otra más joven.


  -María es perfecta para nosotros. Aúna belleza con experiencia y antes de que se dé cuenta, estaremos mimando todas tus necesidades para que no tengas que mirar a otra.


  El sorprendido fui yo al oír tamaño disparate y pensando que quizás debía cambiar de táctica, pellizqué uno de sus pezones y sin darle tiempo a reaccionar, ordené que se quitara las bragas y me las diera. Contra todo pronóstico, Lidia se despojó de ellas y me las hizo entrega sin siquiera buscar un rincón donde guarecerse. Pero lo que realmente me dejó pasmado fue oírla decir lo mucho que la ponía “mi idea” de ir sin ellas entre tantos paisanos. Tomándolas entre mis manos, las olí a sabiendas que eso incrementaría la excitación de la morenita y tras olisquearlas durante unos segundos, me las coloqué a modo de pañuelo en la chaqueta mientras de reojo observaba que María volvía.


  La recién llegada advirtió de inmediato mi nuevo aditamento. Por raro que resulte, en lugar de poner el grito en el cielo se ocupó de colocármelo adecuadamente, aunque con ello tuviera que sacarlo y doblarlo de nuevo. Tras lo cual, y mientras volvía a colocármelo, comentó lo bien que me quedaba el tanga de la refugiada en mi solapa.


  Sonrojado, no supe cómo actuar cuando, aprovechando mi mutismo, cogió del brazo a Lidia y le pidió que la acompañara a pedir algo de beber. Asumiendo que iban a charlar de lo sucedido, las vi marchar mientras un tipo con cara de pocos amigos me decía que su jefe quería hablar conmigo. Temiendo más lo que conversarían esas dos que el aspecto del sujeto, dejé que me llevara por los pasillos de la embajada hasta un despacho.


  Despacho, donde me topé de frente con Joaquín Esparza, el hermanastro de la morena.


  -Me imagino que sabe quién soy- afirmó el potentado mientras su ayudante me acercaba una silla.


  Al asentir, entró directamente al trapo y preguntó por mis intenciones respecto a Lidia. No pude actuar de otra forma y sin levantar el volumen de mi voz, respondí que eso era algo que no le incumbía y que me negaba a contestar. Mi respuesta lejos de contrariarle, le hizo reír y con el mismo tono que el mío, respondió:


  -Siento contradecirle, pero si me incumbe. No en vano fui yo el que reveló a mi hermana que su adorado comandante Omega no solo seguía vivo, sino que era usted.


  Mi mundo se desmoronó al oír que los fantasmas de mi pasado volvían a mi vida y que ese hombre sabía el sobrenombre que había usado cuando en la universidad fundé un grupúsculo que defendía la violencia como medio para hacer cimbrar las estructuras del estado.


  -Mi hermana siempre soñó con ser su “alfa” y que juntos “alfa y omega” liberaran a mi pueblo. Por eso no pudo más que correr entusiasmada a su encuentro sin saber que había sido yo el que lo había hecho posible.


  Hundido en la miseria, respondí que yo ya no era el mismo que treinta años atrás y que ya no creía en las armas como medio de arreglar las cosas.


  -Lo sé. Debido, a ello permití y favorecí que se encontraran- respondió.


  Creyendo que implícitamente me había dicho que confiaba en que la hiciera recapacitar puse en duda sus planes, haciéndole ver que el efecto podía ser al contrario y que podía radicalizarse si intentaba apaciguar sus ánimos y centrarla.


  -No es eso lo que deseamos ni yo ni la gente a la que represento. Queremos que Lidia siga señalando los errores de nuestro país desde aquí y que su fama de heroína entre los más desfavorecidos crezca- señaló sorprendiéndome.


  - ¿Con qué intención? ¿Qué buscan en ella?


  Sin ocultar nada, contestó:


  -Todo poder necesita su némesis, un enemigo que lo conozca desde dentro y señale sus defectos, sus debilidades y miserias. Mi hermanita puede ser una piedra en nuestro zapato, pero es la que nos hace reaccionar y mejorar.


  Recordando que Esparza era miembro del partido en el poder, le pregunté para que la necesitaban teniendo al presidente entre sus filas. Me quedé pálido con su contestación:


  -Ese fantoche nos sirvió hasta que fue lo suficiente poderoso para asaltar la presidencia y desde entonces lejos de sacudir las bases del estado para rehacerlas, lo único que ha hecho es colaborar en nuestra división étnica. Con Lidia no queremos cometer el mismo error y manteniéndola en el exilio, nos aseguramos que nunca consiga aglutinar en su entorno partidarios suficientes mientras la mantenemos a salvo de los narcos.


  - ¿Qué desea de mí? - quise saber.


  -Desde un punto de vista político, quiero que el comandante Omega la dote de sustento ideológico en el que base sus críticas, aunque poco a poco eso le lleve a posiciones más realistas, pero como su hermano, deseo que a su lado encuentre un hombre con el que compartir la vida- respondió mientras se levantaba de su asiento.


  Sabiendo que habíamos terminado, le informé de que pensaba hacer partícipe a su hermana de que habíamos tenido esa entrevista. Sin mostrar empacho alguno, el potentado me amenazó:


  -Yo que usted no lo haría sino quiere que el comandante Omega vuelva a las portadas de los periódicos y el negocio que tanto le ha costado hacer crecer se hunda al perder la confianza de sus inversores.


  Asumiendo que, de salir publicado que en mi juventud había fundado un grupo con vínculos claramente fascistoides, mi empresa caería en picado al ser gran parte de mis clientes organismos públicos, contesté:


  -Es usted un cerdo y comprendo que su hermana le odie.


  Despelotado de risa, el capullo replicó mientras desaparecía por la puerta:


  -Se equivoca, Lidia me adora ya que al crecer sin padre fui yo quien la educó, pero a todos los hijos les llega un momento en que se enfrentan contra sus viejos y en su caso, me tocó a mí sufrir su rebeldía…
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  De vuelta al ágape busqué a Lidia por todas partes, pero no la encontré y asumiendo que seguía charlando con María, fui a pedir un whisky a la barra.  Estaba aguardando a que me atendieran cuando alguien me tocó al hombro. Al girarme, me encontré con una impresionante pelirroja de ojos verdes que llevaba un escandaloso escote que llamaba a bucear en él. No me había repuesto cuando, regalándome una sonrisa, ese bombón me rogó que le pidiera una copa.


  - ¿Qué te apetece? - pregunté totalmente cortado.


  -Una ginebra con tónica- contestó con marcado acento americano.


  Tratando de que no notara lo mucho que me atraía, llamé al camarero y le pedí las dos bebidas con ella a mi lado. Al servírnoslas, le di la suya pensando que en cuanto la tuviese en sus manos esa monada iba a desaparecer, pero no fue así y en vez de irse, esperó a que cogiera la mía para comentar si no me apetecía acompañarla a dar una vuelta al jardín de la embajada. Que una desconocida me pidiera tal cosa, despertó mis sospechas al no considerarme un don Juan.


  Tratando de escabullirme, comenté que estaba esperando a alguien.


  -No se preocupe por la señorita Esparza. Está bien acompañada y por lo acaramelada que la vi, dudo que vuelva en un buen rato.


  Su respuesta me hizo recelar y no solo por el hecho de que supiera quién era mi acompañante, sino porque si hacía caso a su información la morenita no había tardado en buscarse un sustituto. Sin comprender por qué estaba celoso, cogí el JB con coca que me habían servido y la seguí al exterior.


  “¡Menudo polvo!” pensé hipnotizado al verla andar y a pesar de mis reparos, reconozco que babeé al contemplar el modo en que meneaba ese par de nalgas dignas de museo. Blanca de piel y llena de pecas, bamboleaba su trasero con un ritmo que, a mi edad, me impedía pensar en algo que no fuera ponerla a cuatro patas y follármela. Tan oxidado estaba en temas de mujeres, que traté de rechazar la imagen que se creó en mi cerebro en la que me la imaginé siendo empotrada por mí entre los setos.


  «Macho, ¡estás loco si crees que te dejaría!», pensé reconociendo la realidad mientras bajaba por la escalinata que daba acceso a una rosaleda.


  Consciente quizás del efecto de su belleza, ya en el exterior, la americana buscó un banco donde sentarse y tras aposentarse en él, pidió que tomara asiento a su lado sin percatarse de que la abertura de su vestido había dejado al descubierto uno de sus muslos. Por un momento, dudé si hacerle caso o salir huyendo, al sentir que entre mis piernas mi pene tanto tiempo dormido se había puesto morcillón.


  -Por cierto, me llamo Elizabeth - comentó viendo mis dudas.


  Abochornado porque, a mis más de cincuenta, me comportara como un adolescente ante su primera cita, me senté al borde del banco. Aunque creí prudente mantener esa distancia, rápidamente comprendí mi error cuando para hablarme se tuvo que girar dándome una espléndida visión de sus pechos. Aunque algo me decía que ella sabía de sobra mi nombre, tartamudeando, me presenté y fue entonces cuando esa angelical serpiente, me preguntó a boca jarro desde hacía cuanto tiempo llevaba en contacto con Lidia.


  Por segunda vez en menos de diez minutos, contesté a dos personas diferentes que mi relación con esa joven era algo que no le incumbía. Sin inmutarse, ese engendro diseñado para pecar contestó:


  -Su pupila es una persona de interés para mis jefes y me han pedido que averigüe la razón de su estancia en España.


  Que se refiriera a la morena como “persona de interés” me hizo estremecer y ya seguro de que me hallaba ante una burócrata del gobierno americano, únicamente quise saber a qué agencia pertenecía. Sonriendo, la tal Elizabeth deslizó la mano por la raja de su falda y de una liga de sus muslos, sacó su placa:


  -Soy la capitana Burns y pertenezco a la DIA.


  Como mi empresa se había visto involucrada en varios proyectos con el ejército americano me quedé paralizado al enterarme que ese bellezón era una militar destinada a ese organismo.


  - ¿Por qué la Agencia de Inteligencia de Defensa está interesada en Lidia? – pregunté sabiendo la respuesta, no en vano entre sus funciones estaba el elaborar diariamente un informe para el presidente sobre los focos rojos que pudieran surgir fuera de los Estados Unidos.


  -La situación en su país es inestable y teniendo en cuenta que las últimas revueltas podrían hacer caer a su gobierno, es nuestro deber conocer de antemano sus planes por si en un futuro se decide encabezar a los insurgentes.


  -Desde ahora le digo, que no tiene intención de volver a su patria- contesté.


  Luciendo su dentadura, me hizo saber que no me creía:


  -Sabemos que eso ha mantenido en sus últimas declaraciones, pero eso no explica que tras tantos años se haya puesto en contacto con usted. En un principio, mis superiores respiraron aliviados cuando se auto exilió, pero su opinión cambió radicalmente cuando examinando su expediente se enteraron de su pasado. Ahora piensan que desde aquí desea organizar a sus seguidores, para tomar el poder.


  Dando por sentado que esa arpía sabía de la radicalidad de las propuestas que albergaba en mi juventud, me defendí:


  --Como has dicho eso forma parte de mi pasado, llevó décadas alejado de esos planteamientos y me dedicó únicamente a mi negocio.


  -Hablando de su empresa…  ¿me imagino que sabe que mi país es uno de sus mejores clientes? Y que alguno de los programas informáticos que ha desarrollado han sido declarado material sensible por mi gobierno.


  -Lo sé- contesté y asumiendo la velada amenaza que encerraban sus palabras, la urgí a que me aclarara lo que su gente deseaba de mí y que si para seguir con nuestra colaboración, me pedían echarla de casa, lo haría.


  Sin cortarse un pelo, la pecosa respondió:


  -Como entenderá, un sector de la DIA pedía cortar de plano cualquier trato con su empresa. Pero los asesores del presidente lo han convencido de que, lejos de ser un problema, es una oportunidad para tenerla bajo control y que Lidia Esparza es menos dañina con usted, que de vuelta a su patria.


  -Entonces, ¿qué quieren? - insistí viéndome en sus manos.


  En ese momento, escuchamos a la morena riéndose tras unos setos.


  -Seguiremos en contacto, ahora no debe vernos juntos- respondió la pelirroja y cogiendo su copa, desapareció del jardín.


  Y fue justo a tiempo, porque todavía no había llegado a lo alto de las escaleras, cuando acompañada de María, Lidia me preguntó qué hacía ahí:


  -Hacía demasiado calor dentro y salí a tomar el fresco- mentí mientras observaba a mi antigua compañera de estudios acomodándose la ropa.


  El rubor de sus mejillas me hizo pensar que ese par venía de darse un homenaje y eso en vez de molestarme, curiosamente, me excitó al recordar que la hispana había exteriorizado su deseo de que retomara nuestra amistad para que junto a ella la convirtiéramos en mi concubina.  Aun así, me cogió con el pie cambiado que la joven dijera si no me importaba que al salir del convite se viniera con nosotros a tomar una copa a casa. Me sorprendió observar que mi amiga no era capaz de mantenerme la mirada. No tuve que esforzarme mucho para saber que, aunque deseaba acompañarnos, temía las consecuencias de hacerlo.  Intrigado tanto por su actitud como por la de Lidia, di un salto al vacío y sin contestar, tomé a ambas de la cintura y me dirigí a la salida.


  La forma en que María se pegó a mí y que no pusiera ningún impedimento a que la abrazara fue motivo suficiente para que se acrecentara la sensación de que esas dos zorras tenían algo planeado para esa noche. Sabiendo que fuera lo que había decidido no tardaría en saberlo, llegué al coche y abriéndoles la puerta, aguardé a que entraran. Contrariamente a como habíamos venido, Lidia se pasó atrás dejando a María el asiento del copiloto y eso me permitió examinar de reojo a mi conocida.


  «Sigue teniendo un par de viajes», murmuré para mí rememorando en mi mente las noches que habíamos compartido en la juventud.


  Algo parecido debió de pensar ella, ya que al percatarse de mis miradas sus areolas se erizaron surgiendo a través de la tela de su blusa. Al no desear incomodarla, me abstuve de seguir espiándola y por ello tardé unos segundos en percatarme de que Lidia la estaba acariciando desde el asiento trasero.


  «¡Qué callado se tenía que le gustaran las mujeres!», me dije al ver la mano de la chavala explorando a través del escote de la cincuentona.


  Haciendo como si no me hubiese enterado, aceleré rumbo a casa mientras a mis oídos llegaban los primeros gemidos de la madura. La velocidad con la que se estaba calentando con las maniobras de la hispana me confirmó que dormiría poco esa noche y ya excitado, reparé en que la joven había conseguido sacar uno de sus pechos.


  «Es increíble», murmuré para mí al contemplar que, sin recato alguno, Lidia pellizcaba el pezón que decoraba el seno que había dejado libre.


  La negrura de ese botón y el modo en que lo torturaba elevó mi calentura, pero lo que me dejó sin habla fue ver al parar en un semáforo que lejos de conformarse con ello, había comenzado a masturbar a María.


  «No puedo creerlo», me dije al observar que, a través del hueco de los asientos, Lidia tenía una de sus manos dentro de su falda y que ésta, totalmente abochornada, había cerrado los ojos en un intento de obviar lo que estaba pasando.


  -Separa tus rodillas y déjame hacer- con tono duro no exento de dulzura, murmuró en su oído la morenita.


  Ante esa orden, mi amiga obedeció y abriendo sus muslos de par en par, dio vía libre a las yemas que estaban hurgando en su intimidad en mi presencia.


  - ¡Por Dios! ¡Dile algo! - sollozó al sentir que la hispana se apoderaba del montículo que escondía entre sus pliegues.  


  Esa escena despertó al travieso universitario que creía muerto para siempre y riendo, posé la mano sobre su muslo:


  -Calla y disfruta de las atenciones de una experta.


  Al sentir mi palma en su pierna, María se dejó llevar y mojando la tapicería de mi automóvil, se corrió.


  -Ya has oído a nuestro señor, zorrita- rugió desde atrás la morena al sentir su humedad desbordándose.


  Ese insulto, lejos de atenuar su placer, lo intensificó y mientras dos lágrimas brotaban de sus ojos, comenzó a convulsionar presa de las sensaciones que estaba experimentando.  Verla tiritar de gozo a mi lado sin que yo tuviese intervención alguna azuzó mi carácter curioso y recordando la naturalidad con la que se había tomado que luciera las bragas de la morena en la chaqueta, la urgí a que me diera las suyas.


  - ¡No soy tu puta! - protestó María al escuchar mi deseo.


  Cuando ya creía que me había pasado dos pueblos y que mi amiga me iba a dejar de hablar, se lo pensó dos veces y levantando su falda, deslizó el provocativo tanga que llevaba puesto y me lo dio. Al tenerlo en mi poder, no pude evitar llevármelo a la nariz. Al verme oliéndolo, María sollozó y ante la sorpresa de los tres, volvió a berrear de placer.


  -Zorrita, si tanto te pone que disfrute de tu olor, imagina cuando cate tu sabor- desternillada de risa, desde su asiento, Lidia comentó.


  Entendiendo que implícitamente estaba pidiendo que lo probara, parando a un lado, extendí sobre el volante esa coqueta prenda y directamente, pregunté a mi copiloto si deseaba que probara su esencia. Al no contestar, saqué la lengua y recordé tras tantos años cómo sabía esa mujer. La verdad es que, aunque me gustó su sabor, lo que realmente me enloqueció fue contemplar su reacción y es que al verme lamiendo el flujo que habían absorbido sus bragas, no pudo evitar pellizcarse con saña los pechos mientras se volvía a correr.


  Lidia no la dio tregua y pidiéndome que volviera a acelerar, musitó en la oreja de mi conocida:


  -Esta noche recordarás las caricias de mi señor y serás suya. Pero mañana, ¡será mi turno! Y tendrás que hacerme disfrutar si quieres que te volvamos a invitar a casa.


  Juro que jamás pensé escuchar de sus labios que aceptaba, pero menos que lo hiciera diciendo:


  -Así lo haré, mi señora.


  La claudicación que revelaban sus palabras me dejó pensativo y mientras nos acercábamos al chalet, no pude evitar preguntarme por la razón de tal entrega, pero también en cómo se comportaría en mi cama si finalmente se convertiría en mi amante. Reconozco que, anticipando el futuro, vi a María en mi cama gritando de placer mientras la penetraba y con mis dientes la castigaba apoderándome de los oscuros pezones que, como pago al placer que estaba disfrutando, me ofrecía. Por eso y dado el tiempo que llevaba sin catar el dulce sabor de un sexo femenino, me hice la promesa de ir bajando por su cuerpo antes de hundir mi cara entre sus piernas y entonces, lentamente y separando con mi lengua los pliegues de su vulva, me adentraría en el paraíso al apoderarme de su clítoris. En mi imaginación cuando esa mujer experimentara mi húmeda caricia, juntaría sus rodillas para aprisionar mi cabeza entre sus muslos y así eternizar las sensaciones que estaba sintiendo…
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  Mis ensoñaciones se cortaron de cuajo cuando al aparcar el coche la descubrí llorando y mientras Lidia desaparecía hacia la casa, me quedé tratando de consolar a mi excompañera. Durante cerca de cinco minutos, no dejó de sollozar tapándose la cara con sus manos haciéndome temer por el resultado de esa noche. Sospechando que me iba a quedar a dos velas, le pedí que se tranquilizara al ver su angustia por si podía reconducir la velada y finalmente llevármela al huerto.


  -Yo no soy así- murmuró avergonzada al darse cuenta de su comportamiento y con tono angustiado, me rogó que la llevara de vuelta a la fiesta.


  Por su bien no podía llevarla en ese estado y por ello, le prometí acercarla cuando se hubiese sosegado. Al escuchar mi oferta, consiguió tranquilizarse y tomando su bolso, me preguntó si seguía en pie la copa. Saliendo del coche, abrí su puerta y con ella a mi lado pasé adentro donde la morena nos esperaba con el uniforme de criada puesto. A María se le desencajó la mandíbula al toparse con la joven vestida así y más cuando, directamente, nos comentó que había dejado en el salón una botella de cava para que los señores la abriésemos.


  -Muchas gracias, princesa- contesté usando el apelativo que tanto gustaba a esa extraña criatura y tomando de la cintura a mi amiga, la llevé hasta esa habitación.


  Lidia nos siguió y mientras me ocupaba de descorchar el espumoso, preparó el ambiente poniendo música, para a continuación postrarse de rodillas junto al sofá donde la mujer se había sentado. Esa actuación despertó las suspicacias de la cincuentona y escandalizada, preguntó a la hispana que tipo de relación tenía conmigo.


  -Soy la princesa de mi señor, una cachorrita que desinteresadamente mima y cuida- replicó sin mirarla.


  Con esa respuesta no se quedó satisfecha y girándose hacía mí, dio por sentado que la joven compartía mis sábanas:


  - ¿Desde cuándo te acuestas con ella?


  -Mi señor todavía no me ha concedido ese honor y por eso sigo siendo virgen- anticipándose, la aludida respondió por mí.


  Confieso que me quedé petrificado al oír que jamás había estado con nadie y preferí mantenerme callado mientras analizaba esa información. María en cambio no la creyó y se lo hizo saber a la muchacha.


  -No he mentido y puedo demostrárselo – contestó ésta y como si fuera su obligación hacerlo, tumbándose en el suelo, se abrió de piernas mientras con las manos separaba los pliegues de su vulva: -Fíjese, mantengo el virgo intacto.


  María no supo que decir al comprobar que no solo no llevaba bragas, sino que, haciendo gala de su inmaculado coño, le mostraba la tenue telilla de la que hablaba. Esa exhibición causó un terremoto en la cincuentona y con los pitones en punta, quiso conocer de primera mano los motivos por los que no me había acostado todavía con ella cuando era evidente la disposición de Lidia. Nuevamente no me dejó contestar y poniendo un puchero, la endiablada hispana replicó mientras se empezaba a despojar del uniforme:


  -Aunque usted no lo crea, su amigo considera que soy una niña y no me ve como mujer.


  Nada pude hacer para evitar que se desnudara y dejando caer su vestido, preguntó a mi conocida si ella pensaba también que era una cría. La belleza de su menudo cuerpo apabulló a María e instintivamente alargó la mano para tocar los diminutos pero inhiestos pechos de la criatura.


  -Eres preciosa- balbuceó impresionada mientras con las yemas los recorría.


  Los pezones de la muchacha se erizaron ante esa caricia, pero no contenta con ello girándose puso a disposición de la cincuentona el trasero pidiendo su opinión sobre si le faltaba más chicha.


  -Para nada, ojalá yo tuviese un culo tan perfecto- alcanzó a suspirar mientras lo devoraba con la mirada.


  Por lógica ese piropo debía haber complacida a la hispana, pero echándose a llorar le pidió que no la mintiera porque su señor le había dicho en la fiesta que el mejor que había contemplado era el suyo.


  -Niña, no es para tanto- protestó María mientras involuntariamente sus propias areolas se erizaban bajo el vestido.


  - ¡Sí que lo es! - contesté mientras servía tres copas: -Siempre fuiste un sueño.


  Mis palabras hicieron sonreír a la cincuentona y por eso Lidia la pilló con las defensas bajas cuando acercándose a ella, la rogó que se desnudara porque ella también quería ser testigo de su hermosura y antes de que pudiese hacerse la remolona, le bajó los tirantes dejando al aire sus voluminosos pechos.


  -Alberto, tu princesa es muy traviesa- sorprendentemente, María rio en vez de enfadarse ya con el torso desnudo.


  -Debe ser su naturaleza - respondí mientras le acercaba el cava y poniéndoselo en las manos, aproveché para dar un primer tiento a sus cantaros diciendo: -Sigues teniendo unas tetas cojonudas.


  -Son maravillosas- añadió la jovencita mientras acercaba la boca a uno de sus botones.


  Incapaz de rechazar esos labios, mi antiguo amor se quedó paralizada al sentir que la muchacha se ponía a mamar de ella como si fuera una bebé y totalmente colorada, acarició su melena mientras se quejaba de que nunca habían podido alimentar a un hijo:


  -A mi señor no le importaría embarazarla, ya que él tampoco ha tenido descendencia- respondió la puñetera hispana mientras cambiaba de objetivo tomando el otro.


  -Ya es tarde para ser madre- sollozó María al sentir los dientes de la cría torturando dulcemente su areola.


  -No se preocupe. Si se queda a vivir en esta casa, cuando mi señor preñe a su princesa, el niño que engendre también será suyo- murmuró mientras la terminaba de despojar del vestido.


  Ante tal oferta, no le importó su desnudez y mirándome a los ojos, me preguntó qué debía hacer para permanecer con nosotros. Por un momento, no supe que decir y tras comprobar que los años apenas habían hecho mella en ella y que su cuerpo seguía siendo el mismo que décadas atrás, conseguí mascullar que lo único que tenía que hacer era pedirlo.


  María malinterpretó mis palabras y fijándose en el uniforme de Lidia, asumió que en el sexo me comportaba como un ser dominante, cayendo de rodillas ante mí:


  -Señor, deseo que me admita como su sierva.


  Aunque jamás había practicado ese rol, confieso que me excitó ver a mi antigua compañera desnuda y postrada sometiéndose a mis deseos. Mi propia calentura me hizo acercarme a ella y tomándola en brazos, la llevé hasta mi cuarto mientras Lidia recogía la botella y las copas y nos las llevaba. De haber pedido quedarse, sé que no me hubiera negado, pero sorprendiendo por enésima vez, tras rellenar las copas, la joven se despidió de nosotros deseándonos las buenas noches. Viéndola partir desde la cama, María extendió sus brazos pidiendo que me tumbara, pero entonces recordando el papel que me había adjudicado le exigí al contrario que fuese ella quién se levantara y me desnudara. Sus pezones reaccionaron a mi orden erizándose y temblando de deseo, se acercó y comenzó a desabrochar uno a uno los botones de mi camisa mientras me recreaba acariciando esas estupendas nalgas que el tiempo había respetado. 


  -Perdone, si no sé cómo me debo comportar. Nunca he practicado la sumisión- susurró casi temblando al desnudar mi dorso.


  No quise ni pude reconocer que mi caso era peor ya que además de ser también nuevo para mí, llevaba dos años sin estar con una mujer. Por eso, mantuve un mutismo al sentir sus prisas por despojarme del pantalón y solo cuando consiguió desembarazarse de él, la azucé a que se diera prisa en quitarme el calzón. Mi orden fue un torpedo bajo su línea de flotación y temblando como una quinceañera, delicadamente lo bajó liberando mi pene de su encierro. No recuerdo una erección así y es que, al ver su cara de deseo, mi oxidado miembro recuperó las fuerzas de antaño adquiriendo un tamaño y una dureza inusitados.


  -Es más grande de lo que recordaba- musitó impresionada al observarlo.


  Su halago me puso la piel de gallina y no queriendo quedar mal en nuestro reencuentro, la tomé de la mano y la llevé de vuelta al colchón. Colchón donde rechacé sus labios y tumbándola sobre las sábanas, ordené que se quedara quieta al rememorar la fijación de esa mujer por llevar la voz cantante. Poco acostumbrada a recibir órdenes, María se sintió indefensa y su reacción fue intentar taparse, pero entonces endureciendo el tono de mi voz la insté a no moverse.


  - ¿No sé si seré capaz si mi dueño no me ata? -  masculló mientras se abría de par en par para mí.


  Asumiendo que su petición se debía a que deseaba explorar ese tipo de sexualidad, decidí complacerla y sacando del armario cuatro de mis corbatas, la inmovilicé anudándolas a sus muñecas y a sus tobillos. La curiosidad incrementó su deseo y sintiéndose ya cautiva en mis manos, se atrevió a reconocer lo bruta que le había puesto en el festejó ver las bragas de mi acompañante en el bolsillo de mi chaqueta.


  Al recordarme a Lidia, decidí matar dos pájaros de un tiro y en vez de abalanzarme sobre ella, la dejé sola y fui al cuarto de la hispana. Allí, me encontré que le había dado tiempo de ponerse un camisón y sin decirle nada, la cogí de la melena y la llevé a rastras de vuelta al cuarto, haciendo oídos sordos de sus protestas. Ya en mi habitación exigí a ella, que era la causante de que María estuviera en la casa, que se sentara en una silla frente a la cama y observara lo que nunca tendría. Su sonrisa fue reveladora y dando por bueno el papel que le había asignado, me rogó que le enseñara lo zorra podía llegar a ser una española.


  Desde la cama, la cincuentona incrementó la presión que para entonces sentía, respondiéndola que sería lo puta y dispuesta que su amo deseara. Cayendo en la responsabilidad que voluntariamente había puesto sobre mis hombros y que de mi desempeño en las siguientes horas dependía no solo satisfacer a la atractiva hembra que permanecía a mi merced, sino también mi prestigio ante una chiquilla que me veía como su mentor, decidí tomármelo con calma y sentándome en la cama, comencé a valorar en voz alta a mi cautiva:


  -Para haber cumplido ya medio siglo, tengo que reconocer que apenas tienes arrugas y que te conservas bien- dejé caer acariciando sus mejillas.


  Al sentir mis yemas recorriendo su cara, María suspiró y por instinto, separó más si cabe sus rodillas. Riendo en el interior de mi cerebro, deslicé los dedos por su cuello recreándome en sus hombros antes de atacar los suculentos atributos que había visto disfrutar a la latina. Ya cerca de sus pechos, observé que los pezones de la cincuentona esperaban ansiosos mis caricias y mientras me apoderaba de ellos con la boca, se me ocurrió amenazarla con que si quería formar parte de mi futuro debía de someterse a un tratamiento de fertilidad. Mi exigencia la hizo sollozar y mientras su cuerpo entraba en ebullición, la alerté de que lo mucho que deseaba probar leche que manara de sus pechos, mientras introducía el primero de ellos entre mis labios.


  - ¡Me encantaría tener un hijo que se criara junto al de su princesa! – todavía de usted, exclamó mientras se retorcía sobre la cama.


  Lidia, que hasta entonces se había mantenido muda, contestó que a ella también le gustaría. Al ir a recriminárselo, me percaté de su calentura al observar a través de su camisón el desmesurado tamaño que habían adquirido sus pezones y preso del personaje que estaba representando, la exigí que se tocara para nosotros. Supe que eso era algo que deseaba cuando ese ángel del infierno no dudó en complacerme y separando los muslos, sonrió. Extrañamente satisfecho, esperé a que metiera los dedos dentro de su ropa interior, para tomando de la melena a mi cautiva hacerle ver que la joven no solo estaba siendo testigo de su entrega, sino que estaba disfrutando.


  Con la cabeza levantada por mí, María gimió al ver que la hispana se pellizcaba los pechos mientras hundía un dedo en el interior de su vulva y entonces demostrando que interiormente deseaba satisfacer todos mis deseos, recriminó a la morena que fuera tan insensata ya que, si no tenía cuidado, podía involuntariamente desgarrar su preciada telilla.


  -Debe ser nuestro amo quien te desvirgue- chilló descompuesta demostrando así, no solo que se sentía mía, sino que velaba por mis intereses al no querer que la hispana me despojara del derecho a que fuera mi pene el que mandara al olvido su virginidad.


  Avergonzada la joven sacó la yema de su interior, pero lejos de mantenerse inmóvil, comenzó a torturar con fiereza el botón que escondía entre las piernas mientras, sobre la cama, premiaba la dedicación de la cincuentona mordiendo sus labios. El gemido que surgió de su garganta al experimentar ese rudo cariño por mi parte me hizo continuar y deslizándome por su cuerpo, me quedé a las puertas de su poblado tesoro.


  -Me encanta que no hayas caído en la moda de rasurártelo, pero mañana deberás recortarlo y solo dejarte un pequeño mechón- comenté mientas separaba parte de los vellos que lo ocultaban ante mis ojos.


  -Necesito que me folles, llevo años sin sentir esto- aulló al notar que con la lengua le daba un primer lametazo.


  Escuchar que mi compañera compartía mi situación, me tranquilizó y ya sintiéndome su dueño, decidí presionar la lujuria que la embargaba pidiendo a Lidia que fuera al baño y me trajera crema de afeitar y una cuchilla. De inmediato, la chavala se levantó y fue por ellos. Al volver quiso dármelos, pero entonces exigí que fuera ella quien se lo afeitara, haciéndole hincapié en que salvara de la quema una pequeña porción de esa selva.


  - ¿Le parece bien que lo recorte dejando en el coño de su zorrita una flecha que le señale el camino cuando decida hacer uso de ella? - con una pecaminosa sonrisa en el rostro, preguntó la chiquilla.


  -Me parece perfecto- repliqué y cediéndole el lugar, tomé asiento en la silla que había dejado libre.


  He de confesar que nunca esperé que María se corriera al sentir que la hispana extendía la crema por su sexo y menos que la susodicha la castigara con sendos pellizcos en sus areolas mientras le gritaba que no se moviera, no fuera a cortarla.  Ese castigo aceleró su entrega y bramando como la hembra en celo que se había convertido, sus caderas siguieron moviéndose al ritmo que le marcaba el placer.


  -Mi señor, su concubina no para de moverse- protestó Lidia temerosa de dañar mi preciada posesión.


  Riendo aconsejé que, antes de seguir, la liberara de la presión que sentía. Entendiendo mis deseos, Lidia usó la crema para masturbarla pensando que con ello mi cautiva se calmaría. Lo que nunca previmos ni ella ni yo fue que producto de esos renovados mimos el coño de María se convirtiera en un géiser y que con una fuerza que nunca había observado en una mujer, brotara un chorro de flujo que impactó contra la morena. Muerta de risa, al sentir esa calidez cayendo por su cara, Lidia preguntó qué hacer:


  -Déjale que disfrute de tus dedos antes de continuar- contesté obnubilado viendo el manantial en que se había convertido la vulva de mi excompañera.


  Obedeciendo mi orden, durante cinco minutos, torturó la femineidad de nuestra cautiva hasta que después de innumerables orgasmos, la cincuentona cayó en una especie de trance quedando como ausente. Trance que la hispana aprovechó para rasurarla. Tras lo cual, mirándome a los ojos, me preguntó si estaba contento con su desempeño.


  -Mucho, princesa- repliqué y mostrándole el camino hacia su cuarto, le deseé las buenas noches con la intención de hacerle ver que entre ella y yo nunca habría nada.


  Curiosamente, la joven no mostró enfado alguno al ser echada de la habitación tan bruscamente y mostrando una extraña alegría, me informó que a la hora acostumbrada volvería a prepararme el baño. Viendo el reloj y la mujer que descansaba sobre mi cama, la informé que al día siguiente me tomaría la mañana libre y que por tanto no me bañaría hasta las diez. Que por primera vez no rechazara de antemano esa rutina la hizo feliz y despidiéndose desde la puerta, me dejó solo con María.


  Para entonces, mi compañera se había recuperado del placer que Lidia le había infringido y con una mirada expectante, me preguntó si por fin iba a poseerla y cómo. La expresión de sus ojos y la timidez que mostraba cuando minutos antes había permitido que fuera testigo de su desliz lésbico me perturbó y no sabiendo qué decir ni lo que hacer, lo primero fue liberarla de sus ataduras.


  -Debes de pensar que soy una zorra, pero te juro que nunca pensé que esta noche terminaría así- murmuró con las mejillas coloradas al sentir que desataba sus muñecas.


  El tono asustado de su voz me alertó y en vez de lanzarme sobre ella, preferí tumbarme a su lado y abrazarla mientras le pedía que me explicara que había sido de su vida en los años que no nos habíamos visto.


  -Nunca me casé- musitó desconsolada al sentir mis manos acariciándola.


  Que contestara eso en vez de comentar a qué se dedicaba, me hizo extremar mis precauciones y sin dejar que se apartara de mí, recorrí su trasero mientras le susurraba al oído que no comprendía que siendo tan bella nunca hubiese conocido un hombre con el que formar un hogar.


  -Nunca fue esa mi prioridad. Preferí dedicar mis energías a cumplir otros sueños- contestó mientras inconscientemente restregaba su vulva contra uno de mis muslos.


  La tristeza de su tono me alertó de que esa mujer necesitaba desahogarse antes que un polvo. Tomando las copas que Lidia había dejado en la mesilla, le di la suya mientras pedía que me contara a qué sueños se refería. Jamás supuse que, tomando entre las manos, mi ex compañera me informara que durante veinticinco años había estado trabajando en una ONG y menos que llorando, me dijera que sentía qué había perdido la vida por una causa perdida.


  -Nunca he considerado que trabajar para los demás sea una pérdida de tiempo- comenté recorriendo su mejilla con mis dedos: -Es más, eso es algo de lo que deberías estar orgullosa.


  -Eso me dicen, pero ya no me llena. A mi edad, deseo una familia que nunca podré tener, un hogar en el que vivir que no dispongo y una pareja que me quiera que no conozco- incrementando su llanto contestó.


  El dolor que la corroía me azuzó a consolarla y cerrando su boca con la mía, le susurré que descansara y que al día siguiente podría explicarme lo que le había sucedido mientras desayunábamos.


  - ¿No me vas a hacer el amor? - preguntó preocupada al sentir un rechazo que no existía.


  -Eso es exactamente lo que te estoy haciendo- respondí riendo mientras con mis brazos la atraía hacia mí: -Necesitas un pecho donde dormir y no un combate cuerpo a cuerpo.


  Levantando su mirada, asintió y mientras me deseaba buenas noches, observé en su cara una rara pero elocuente alegría…
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  La sensación de tener una mujer desnuda junto a mí era algo al que no estaba habituado y por ello, tardé en conciliar el sueño mientras recapacitaba sobre los acontecimientos que la habían llevado hasta ahí. Aunque por una parte me sentía eufórico al notar su piel contra mi pecho, no podía dejar de pensar en lo raro que era que tras décadas sin verla María terminara en mi cama tras haber protagonizado un duelo de caricias con la joven que había acogido y que tanto me preocupaba. El recuerdo de sus gemidos al disfrutar las caricias de Lidia hizo más difícil todavía que descansara y varias veces pensé en despertarla para recuperar el tiempo perdido. Solo la placidez de su rostro durmiendo me impidió hacerlo y poco a poco me quedé dormido.


  La calentura que me embargaba provocó que en mi sueño la viera tomando mi pene entre sus manos y que, sin pedirme opinión, lentamente soñara que esa mujer se ponía a pajearme mientras me susurraba lo mucho que me deseaba. En mi mente, sus yemas se acomodaron a mi extensión y una vez la tenía bien asida, comenzó a subir y bajar su mano mientras ponía sus pechos en mi boca. Juro que estaba tan dormido que tardé en reconocer que los pezones que mordía eran reales y que los gemidos que poblaban mi cerebro eran suyos y no producto de mi imaginación. Ya parcialmente despierto, la visión de esos senos grandes y bien formados, en los que la gravedad no había desgraciado, me terminó de excitar y preocupado pregunté si estaba segura de lo que estaba haciendo mientras recreaba la mirada en la dureza y tamaño de sus pechos.  


  Sonriendo, se dejó caer apuñalando su intimidad con mi erección. La lentitud con la que se la embutió me permitió disfrutar del modo en que sus pliegues se ensanchaban para darla cobijo. Tras haber conseguido que mi miembro desapareciera en su interior, contestó:


  -Quiero y deseo ser tuya.


  La seguridad de su voz despejó mis dudas y llevando mis manos a su trasero, la icé brevemente para acto seguido dejarla caer. Su propia excitación hizo el resto y comprendí lo necesitaba que estaba esa dama, cuando mi pene resbaló con facilidad clavándose contra la pared de su vagina.


  - ¡Por dios! - suspiró emocionada al sentir su interior invadido y sin que se lo tuviera que pedir, comenzó a cabalgarme mientras chillaba de placer.


  No me importó que fuera ella quien llevara el ritmo ya que, tras tanta sequía, mi cuerpo estaba disfrutando de ese loco galope y quizás también por ello, me sorprendió que de improviso María se corriera cuando apenas habíamos empezado.


  -Más rápido- gritó embebida de pasión al experimentar el placer tanto tiempo olvidado.


  Impulsado por su entrega, vi necesario tratar de calmarla y con un duro azote en su trasero, quise hacerla ver que ella no era la que mandaba. Como no me hizo caso, a esa nalgada le siguió otra, pero lejos de apaciguar su deseo lo fustigó y aullando como una loba, me rogó que no parara. Al darme cuenta que la excitaba ser usada de esa forma, me volví loco y levantándola en volandas, la coloqué a cuatro patas sobre la cama, para a continuación volver a hundir mi estoque en ella.


  -Mi señor- chilló alborozada al notar mis embates y con lágrimas de felicidad en sus ojos, nuevamente me pidió que la hiciera mía.


  Con la respiración entrecortada, le respondí que ya era mía y tomándola de la cintura, seguí empalándola con un ritmo frenético que la hizo bramar de gozo. Mi prudencia despareció para no volver en cuanto sentí como se deshacía entre mis piernas y colocando mis manos en sus hombros, forzando sus caderas, empecé a apuñalarla con mi pene. Al percatarse quizá que, por primera vez en su vida, no mandaba entre las sábanas y que ella era la víctima, intentó protestar, pero no le di opción al marcarle un compás casi infernal.  Y tras quejarse de la virulencia de mis embestidas, gimió desesperada al percibir que bajo mi mando su cuerpo se retorcía de placer, pidiéndome más.


  Tomando sus pechos entre mis manos, se los estrujé acelerando más si cabe la velocidad de mis ataques hasta que, totalmente subyugada por mí, me imploró que me derramara en ella. Que intentara retomar el mando, me cabreó y mientras pellizcaba sus pezones, susurré en su oído que al terminar volvería a atarla para que por la mañana Lidia la violara. Mi amenaza no cumplió su objetivo al darme cuenta que cuanto más bestial me comportaba, María más incrementaba su calentura.


  Entregado a mi papel, recordé lo que había leído sobre la anoxia y que en esa práctica la ausencia de oxigeno acentuaba el placer. Como mi ex nunca me había permitido probar su efecto no le dije lo que iba a hacer cuando cerré las manos alrededor de su cuello. Como no podía ser de otra forma, María intentó zafarse de mi acoso. Sabiendo que una vez había empezado debía de terminar, no le permití huir y manteniendo el ritmo de mis caderas, comprobé que su tez se estaba amoratando por la ausencia de aire.


  Ya totalmente aterrada, buscó liberarse y cuando ya preveía que iba a morir estrangulada, notó cómo su cuerpo reaccionaba y que el placer reptaba por su piel, consumiéndola. Su espalda, totalmente encorvada, se retorcía buscando profundizar en el abismo que la dominaba mientras de su cueva emergía como un riachuelo el resultado de su deseo. Al desplomarse sobre la cama, la solté dejándola respirar y fue entonces cuando el aire al entrar en sus pulmones, lejos de calmarla, maximizó su orgasmo y girándose se abrazó a mí con sus piernas mientras lloraba pidiéndome perdón.


  - ¿Por qué te tengo que perdonar? - respondí mientras regaba con mi simiente su interior.


  Sus ojos repletos de lágrimas me hicieron saber que sabía que a partir de entonces iba a ser adicta a mis caricias y premiándola con un beso, susurré en su oído que al día siguiente debía mudarse a mi casa.


  - ¿Me lo dices en serio? ¿No me engañas? - musitó llena de esperanza.


  Soltando una larga carcajada, respondí:


  -Según recuerdo, hace unas horas me dijiste que deseabas un hogar en el que vivir y una pareja a la que cuidar.


  Para mi sorpresa, la castaña malinterpretó mis palabras y acurrucándose a mi lado, me prometió que cuidaría tanto de mí como de Lidia. Al darme cuenta que había tomado al pie de la letra lo de “pareja”, sonreí y volviendo a posar la cabeza en la almohada, repliqué:


  -No era a lo que me refería, pero si deseas atender también de ella no pondré ningún impedimento.


  Sonrojada al percatarse de su error, me reconoció que la hispana la atraía y que, si a mí no me importaba, ella se ocuparía de satisfacer las necesidades de mi princesa mientras yo no lo hiciera. Muerto de risa, cerré los ojos y seguí durmiendo con el convencimiento de que teniéndola a ella tanto las penurias de la joven como las mías eran ya parte del pasado.


  
    
      -Nunca debí dejar que Raquel te separara de mí- escuché que me decía al abrazarme.


      
         
      

    

  


  Eran cerca de las diez cuando desperté y descubrí que estaba solo. Reconozco que asumí que su ausencia se debía a que había decidido empezar el día entre los brazos de la hispana, me levanté de la cama un tanto molesto para beber un vaso de agua. Antes de entrar a la cocina, las escuché hablar y en vez de hacer notar mi presencia, me quedé escuchando su conversación. Así me enteré que María le estaba contando con detalle el placer que había sentido y mi propuesta de que se viniera a vivir a la casa. Lo que confieso que me sorprendió fue que la cincuentona le estuviera pidiendo permiso y que reconociera que, si la muchacha no la aceptaba ahí, rehusaría a trasladar sus cosas a pesar de lo mucho que le apetecía.


  -Sé que tú eres su princesa y que sin tu ayuda nunca hubiera podido despertar entre sus sábanas. Sé cuál es mi lugar y que debías ser tú quién hubiera disfrutado de sus caricias y no yo - comentó al ver que la cría no respondía, temiendo quizás que ella la rechazara.              


  Con la ternura de las mujeres de su país, contestó:


  - Llegará un día en que dormiré en su cama y cuando lo haga quiero que tú también estés en ella. Por ahora, el único placer que Alberto me da es permitir que le bañe y no debo hacerle esperar.


  Al oírla, retrocedí y volví a la habitación para que ninguna de las dos supiera que les había escuchado. Por eso cuando a los cinco minutos, oí el jacuzzi llenándose hice como si todavía estuviera dormido y tuvo que llegar a teóricamente despertarme. Abriendo los ojos, observé que María estaba a su lado. Me sorprendió el amor que desprendían sus miradas y con el corazón encogido, reparé que en mi interior yo albergaba unos sentimientos por ambas. No sabiendo exactamente en qué consistían, si era cariño o solo encoñamiento, dejé que entre las dos me llevaran al baño y que me metieran en el jacuzzi. La devoción con la que compartieron ese momento y la ausencia de celos entre ellas, incrementó mi rubor cuando Lidia comenzó a enjabonarme ante la cincuentona.


  -Mi señor, la zorra de su concubina debió sacar sus garras anoche. Tiene la espalda llena de arañazos- musitó feliz la chavala mientras mi ex compañera de estudios se ponía colorada.


  Desternillado de risa, miré a María y haciendo participe a Lidia del compromiso que ésta había adquirido conmigo, respondí:


  -Princesa, no es mi concubina sino la nuestra. Esa que llamas mi zorra me ha prometido velar de que no te falte nada sexualmente mientras encuentras un hombre que te mime.


  En vez de congratularse con esa promesa, la hispana rugió molesta:


  -Yo ya tengo un hombre que me cuida y es usted.


  -Entonces, ¿la rechazas? - pregunté sonriendo.


  -No, mi señor. Aceptaré sus caricias mientras usted no se decide a hacerme suya- replicó pasando delicadamente la esponja por mi entrepierna.


  Como no podía ser de otro modo, mi corazón se puso a bombear sangre hacia mi verga al sentir sus mimos mientras esa diablesa de piel morena sonreía. Decidido a darle un motivo de quejarse, llamé a María y metiéndola vestida en la tina, pedí a la joven que también la bañara.


  -Putita, ¿te puedes desnudar o deseas que tu dueña sea quien lo haga? - llevando las manos a los tirantes del vestido de la cincuentona preguntó la cría.


  Su descaro al ejercer de dominante cuando conmigo era sumisa me hizo reír y colaborando con ella, empeloté a la castaña. María no sabía dónde meterse al notar el tamaño que habían adquirido sus pezones al decir que también era suya y por eso tímidamente intentó tapárselos con las manos. Esa maniobra resultó funesta ya que, al tener ambas palmas ocupadas, la castaña nada pudo hacer cuando Lidia comenzó a restregar la esponja entre sus pliegues diciendo:


  -Zorra, se nota que mi señor dio buen uso de tu coño. Lo tienes rojo de tanto roce.


  El gemido que salió de la garganta de la cincuentona me impulsó a ser más osado y dejándola caer sobre mi trabuco, la empalé.


  -No te he dicho que pares de enjabonarla- exigí a la hispana.


  Bajo su uniforme de criada sus pitones crecieron exponencialmente al oír mi orden y más excitada de lo que le hubiese gustado reconocer pellizcó los pechos de su competidora mientras maldecía entre dientes su suerte.


  -Desde ahí te resultara imposible, desnúdate y metete en la bañera.


  La alegría que demostró al escuchar mi deseo no le impidió obedecer y con la esperanza tiñendo su rostro, comenzó a desabotonar su uniforme mientras, comprendiendo su calentura, tanto la castaña como yo disfrutábamos de su inesperado striptease. La belleza de sus juveniles atributos exacerbó nuestros sentidos y mientras por mi parte volvía a ensartarla con rapidez, María babeó deseando apropiarse de ellos.


  - ¿Qué esperas para mamar de mis pechos? - protestó enérgicamente la puñetera cría al ver que la cincuentona no se lanzaba sobre ellos.


  -Lo siento, señora. ¡No sé en qué estaba pensando! - se disculpó la mujer mientras acercaba su boca.


  Que nuevamente ejerciera de dominante, me excitó y por ello no objeté nada cuando restregándose contra ella, Lidia se subió sobre mis muslos diciendo:


  -Mi señor, fóllese a su concubina mientras disfruto de ella.


  Me quedó claro que la verdadera intención de la hispana era sentir que la amaba, aunque fuera a través de la cincuentona y como en teoría con ello no rompía la promesa de no poseerla, accedí a que María comenzara a cabalgar sobre mí con la cría montada en su espalda. El morbo que experimenté al hacer uso de ella mientras eran los gemidos de la morena los que llegaban a mis oídos me resultó, además de novedoso, sublime y por ello no dije nada cuando vi que juntaban sus labios y se besaban con pasión.


  «Menudo par de putas», exclamé para mí al notar la entrega con la que se comían los morros y descojonado seguí poseyendo a mi compañera mientras seguía firme en mi decisión de hacer ver a la joven que nunca tomaría posesión de ella.


  Lo que jamás preví fue que la primera en correrse fuera la susodicha y menos que con una felicidad desbordante comenzara a pronunciar mi nombre mientras lo hacía. Comprendiendo que había cometido un fallo del que no tardaría en arrepentirme seguí amándola a través de María al ser incapaz de parar. Por eso fui partícipe y testigo de la brutalidad de su orgasmo sin haberla siquiera tocado y aterrorizado asumí lo mucho que me apetecía hundirme en ella.


  Afortunadamente, esas sensaciones nunca sentidas la desarbolaron por completo y haciendo uso de las pocas fuerzas que le quedaban, Lidia se separó de nosotros dándome las gracias.


  - ¿Gracias? ¿Por qué? Yo no he hecho nada- protesté.


  -No, mi señor. Por su puesto que lo ha hecho. Me ha regalado un anticipo del cariño que disfrutaré a su lado- contestó y saliendo de la bañera, me lanzó un beso desde la puerta.


  La cincuentona esperó a que desapareciera del baño para intervenir y todavía con mi verga en su interior, me rogó que no fuera tan duro con ella cuando el único pecado que había cometido la chiquilla era enamorarse de mí.


  -Yo no tengo la culpa de que esté loca- me quejé y sin ganas de seguir con ese escarceo, salí de la bañera enfurruñado.


  Insatisfecha pero contenta, María me siguió a la habitación y tumbándose en la cama, observó cómo me vestía. Al ver mis dificultades con la corbata, se levantó y acercándose a mí lado, me la anudó ella mientras preguntaba si seguía vigente la oferta de irse a vivir con nosotros.


  -Por supuesto- respondí dejándola sola en el cuarto, añadí: -Eres el único parapeto que tengo para que esa perturbada no se meta en mi cama…
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  Ni siquiera desayuné en el chalet y tras coger las llaves, desaparecí rumbo a la oficina. Desde que cerré la verja, sentí que un todoterreno me seguía y creyendo que eran imaginaciones mías, enfilé hacia la autopista. No fue hasta llegar a la Castellana cuando reparé en que ese vehículo continuaba tras de mí y supe que no podía ser casualidad y que alguien observaba mis pasos. Recordando mi encuentro con la militar americana, comprendí que si no era su gente debía ser alguno de los secuaces del hermano de Lidia e indignado, aparqué el coche con la firme intención de que la próxima vez no les sería tan fácil el seguirme. Mi cabreo creció a pasos agigantados cuando Perico, mi socio, me informó que nos había caído un inspector de Hacienda pidiendo ver una serie de operaciones que habíamos hecho con el gobierno húngaro. Que entre todos nuestros contratos se centraran en los que habíamos ejecutado bajo ese gobierno populista de derecha tampoco podía ser fruto del azar y por eso asumí que los mismos que me estaban siguiendo eran los que habían propiciado esa auditoría.


  Aún sin conocer mi pasado, el nerviosismo de mi socio estaba justificado ya que por nuestra actividad estábamos obligados a tener una hoja de servicios impoluta y cualquier sospecha de congeniar con posiciones radicales o de compras de voluntades podía desencadenar nuestra quiebra. Por eso, tomé el toro por los cuernos y me dirigí a la sala de juntas en la que ese inspector aguardaba que le diéramos la información. En cuanto abrí la puerta mis temores se hicieron realidad al ver a la pelirroja de la noche anterior sentada junto al funcionario. Que tuviese el descaro de presentarse ahí, demostrando hasta donde llegaba el poder de su agencia, me terminó de indignar y he de confesar que tuve que hacer acopio de la poca tranquilidad que me quedaba para no saltarla al cuello.


  -Soy Alberto Morales, el consejero de la empresa. Ustedes dirán en qué les puedo servir- alcancé a decir cordialmente mientras en mi interior crecía el instinto asesino.


  Sé que no le pasó inadvertido que hubiera omitido que la conocía y por eso mientras José Toribio, el hombre de hacienda, se presentaba, la tal Elizabeth se mantuvo callada con una hipócrita sonrisa en la cara. Tras esa rutinaria presentación, entró en materia y nuevamente me pidió la información sobre todo lo referente a nuestra actividad en Hungría. Como por norma interna teníamos todo al día, no me preocupó y dejando caer que dichos contratos no habían sido firmados por el gobierno actual sino por el anterior de signo contrario, le ofrecí compartir todos esos documentos con ellos subiéndolos a la nube.


  Nuestra disposición a colaborar alegró al funcionario y rápidamente quedamos en abrir un Dropbox para ello mientras la mujer intentaba que no se le notara su decepción al enterarse del error que habían cometido al fijar su atención en esas licitaciones cuando las habíamos ganado bajo el gobierno de un partido socialdemócrata. Supe que no iba a ceder tan fácilmente cuando excusándose se levantó y saliendo de la sala, hizo una llamada. Aunque no pude escuchar lo que decía al haber una puerta de cristal entre nosotros por el tono y sus gestos al hablar se notaba que estaba cabreada. Solo se tranquilizó cuando tomando un bolígrafo comenzó a anotar unos datos en un folio, folio que al volver a la sala entregó a Toribio.


  El español un tanto cortado me informó que sus jefes habían decidido ampliar la petición de información y dándome el papel con una serie de contratos en él, me rogó que también subiera los documentos que los soportaban a la nube. Nada más echar una ojeada, comprendí que me estaban pidiendo algo que me era imposible dar, al ser material que había sido declarado clasificado por el estado español. Con la mejor de mis sonrisas, cogí mi móvil y llamé a Manuel Espina, mi contacto en el CNI, el centro nacional de inteligencia. Al contestar y tras avisar que ponía el altavoz, le comenté que tenía frente a mí a José Toribio de la Agencia Tributaria y que me estaba pidiendo datos sobre unos expedientes que obraban en su poder.


  -Que coja el teléfono, quiero hablar con él en privado.


  El inspector desconocía con quien se iba a enfrentar cuando tomó el móvil entre sus manos. Por ello, tanto Elizabeth como yo, fuimos testigos de su cambio de actitud y como su prepotencia inicial se fue transformando en turbación a lo largo de la conversación hasta que totalmente pálido colgó y me informó que con la información inicial le bastaba. Esa súbita bajada de pantalones despertó la ira de la pelirroja y sin siquiera despedirse, se fue de la oficina dando un portazo. Su falta de educación y mal perder me hicieron gracia y festejando esa pequeña victoria, tomé mis bártulos y me fui a mi despacho.


  Apenas había aposentado el trasero cuando la secretaria llegó con un folder en sus manos preguntando si era mío. Al levantar la mirada, lo reconocí de inmediato y sabiendo que era de la americana, pedí que me lo dejara diciendo que yo se lo haría llegar a su dueño. Ya en mi poder, lo abrí por lo extraño que me resultaba que se lo hubiese olvidado. No tardé en comprobar que no había sido un lapsus, sino que se lo había dejado a propósito al ver que consistía en un informe completo sobre María. Que la DIA hubiera elaborado un dossier sobre ella me intrigó y a pesar de saber que era ilegal no pude dejar de leerlo. El alma se me cayó a los pies al darme cuenta que nuestro encuentro tras tan tantos años no tenía nada de casual y que había sido algo planeado cuando en el resumen biográfico de mi compañera descubrí que, según esa agencia de inteligencia, Lidia y la cincuentona eran pareja.


  «Serán putas», exclamé para mí y sintiéndome usado, dediqué casi media hora a estudiar lo que los americanos sabían de ella.


  Así conocí que al menos no me había engañado al decirme que había dedicado dos décadas a trabajar para Save The Children, una de las organizaciones humanitarias más importantes con presencia en más de cien países y cuya labor era unánimemente aplaudida por todos. Pero también que había obviado decirme que durante su estancia en Iberoamérica había entrado en contacto con Lidia y que ya como su compañera había dejado esa organización para convertirse en su mano derecha en la cruzada que la morena había emprendido contra las mafias políticas de su país. Pensando en ello comprendí que había sido María la que le había hecho llegar mis postulados juveniles y que por tanto era falso que su hermanastro fuese el que la había informado de mi existencia.


  «Por poco que indagara entre nuestras amistades, esa zorra se hubiese enterado de dónde vivía y de cómo llegar a mí», sentencié mientras observaba una serie de fotos en las que ambas aparecían juntas, pero fue al ver una que les habían tomado en la cama cuando la certeza de que ese par compartían desde antaño caricias y sábanas, al tiempo que la misma lucha política, quedó patente.


  Como no pudo dejar de ser, mi primer impulso fue volver a casa y ponerlas en la calle, pero entonces recordé que había otros actores en escena y que si lo hacía tendría que atenerme a las consecuencias. Sabiendo que si las echaba podría afectar los intereses tanto de los yanquis como de la facción comandada por el hermanastro de la morena, comprendí que no era prudente y que mientras descubría como zafarme de ellas, debía hacer como si no supiera nada y mantener una cierta normalidad. Es más, tras analizar detenidamente la situación, no me quedó duda alguna que el supuesto olvido de esos papeles era una muestra fehaciente de que los estadounidenses deseaban que conociera esa relación por algún motivo. Sabiendo que esos cabrones no daban un paso a lo loco, comprendí que me estaban mandando un mensaje:


  «Comprendido», me dije sabiéndome en sus manos y que, de enfrentarme a ellos, sería mi ruina personal y económica.


  Aun así, me resultó extremadamente difícil disimular mi enfado e involuntariamente descargué mi frustración en mis colaboradores, los cuales achacaron mi mal humor al expediente fiscal que nos habían abierto y no al problema que había caído sobre mis hombros al aceptar que esa arpía se quedara en mi hogar.


  -Alberto, Patricia no tiene la culpa de que estés cabreado- me recriminó mi socio cuando me vio echando una descomunal bronca a una administrativa de la empresa al tardar unos minutos más de lo que consideré necesario en traerme unos papeles.


  Admitiendo que tenía razón y dada la hora que era, decidí salir de la oficina e irme a comer. Mi intención fue intentarme tranquilizar, pero lejos de conseguirlo mi enfado creció a ritmo agigantado al observar desde el hall del edificio aparcado el coche que me había seguido hasta ahí.  Estuve tentado de acercarme y presentarme, pero cuando ya me dirigía hacia ese vehículo de cristales polarizados cambié de opinión y aprovechando que en frente había una entrada de metro, me metí en ella. No pude evitar sonreír cuando de reojo observé que dos de sus ocupantes salían de su interior y corrían por la acera, intentando no perderme de vista.


  «Hoy les va tocar hacer ejercicio», pensé mientras en el cajero de suburbano compraba el billete y los sujetos intentaban disimular.


  Tras pasar los tornos de entrada, en vez de coger las escaleras automáticas, aproveché que se abría el ascensor para discapacitados. Entrando, me los quedé mirando muerto de risa al comprobar que tras unos segundos de indecisión salían a toda prisa por los pasillos intentando no perderme.


  «Por mucho que corran tardarán al menos un minuto en llegar al andén», me dije al abrir la puerta y reparar que el convoy acababa de hacer la entrada en la estación.


  Con tiempo de pensar, comprendí que era imposible que supieran en qué vagón me iba a meter por los que no les quedaría más remedio que subirse en el primero que estuviera a mano. Por eso en vez de salir, permanecí dentro sin asomarme. Tal y como preví, al llegar mis perseguidores entraron con la esperanza de volver a contactar conmigo cuando me bajara.


  «Adiós, mes amours», mentalmente les despedí cuando el maquinista cerró las puertas y salió.


  Tras lo cual, cambié de dirección y cogí el siguiente. Con la tranquilidad de saberme solo, me di cuenta de lo infantil de mi actuación ya que eso solo me daría un momentáneo alivio y que en cuanto volviera a la oficina, esos hombres estarían ahí. Aun así, me alegró el haber vencido esa primera escaramuza y disfrutando de mi victoria, decidí ir a un restaurante mexicano que conocía en el centro.


  Acababa de pedir la comanda cuando escuché mi móvil y en la pantalla, vi que era Pablo quien me llamaba. Fue entonces cuando recordé que le había concertado una cita con Lidia para que valorara su estado mental.  A pesar de saber que todo era una pantomima y que esa arpía estaba cuerda, me interesó conocer si era tan buena actriz como suponía y si había sido capaz de engañar a un reputado psiquiatra como mi amigo. Por eso, contestando a su llamada, esperé a que me comentara su opinión sobre ella.


  -Chaval, a no ser que me equivoque, tienes un problema- me soltó a bocajarro tras los típicos saludos.


  Como no pudo ser de otra forma, esa entrada me descolocó y directamente le pedí que me aclarara a qué se refería:


  -Sinceramente no tengo un diagnóstico que darte. Mira que en mi profesión he visto de todo, pero no sé catalogar a la cría que me mandaste. Recuerdas que te hablé de un stress postraumático, pues olvídate. Esa monada no muestra ningún tipo de síntoma de ello. La seguridad que ha demostrado en mi consulta no es propia de alguien afectado por un trauma.


  - ¿Entonces qué crees que le ocurre?


  -Nada, absolutamente nada. Esa chavala tiene una de las mentes más ordenadas que me he encontrado en mis años de experiencia y por eso te advierto que tengas cuidado. No sé si debería contártelo ya que en teoría es mi paciente, pero si me atengo a sus palabras, Lidia está colada por ti.


  -Eso dice, pero no la creo- molesto respondí.


  -Yo tampoco. Es demasiado inteligente para demostrar ese súbito enamoramiento y pienso que sus actos están motivados por el interés. Quiere algo y no va a parar hasta conseguirlo. ¿Qué desea? ¡No lo sé! Pero lo que tengo claro es que te tiene enfilado y va a usar todas las artes de las que disponga para que bebas de su mano. Lo más prudente es que al volver a casa, hables con ella y le busques otro sitio donde vivir- traspasando los límites de su profesión afirmó preocupado.


  Que mi amigo hubiese obviado la privacidad de la joven por nuestra amistad, me preocupó y al mismo tiempo me alegró, al darme cuenta que a pesar de su capacidad no había podido engañar a Pablo y despidiéndome de él, me puse a comer la estupenda sopa azteca que el camarero me había puesto enfrente.


  «Al menos, esa zorrita de pelo largo nunca optara a un Óscar», sentencié satisfecho mientras meditaba sobre cómo librarme de ella, pero ante todo averiguar los motivos que le habían llevado hasta mi puerta.  Pensando en ello, me puse a repasar lo que sabía de ella buscando una explicación a su interés por mí. Desgraciadamente, por mucho que lo intenté no hallé nada que me dijera que utilidad podía tener yo para ella.


  «No puede ser mi dinero, es rica de nacimiento. Tampoco puede ser sexo, ya que es lesbiana», me dije mientras pedía otra cerveza.


  Tras elaborar una larga serie de hipótesis, a la única conclusión que llegué fue que tenía que seguir disimulando y aguardar a que algún error de su parte me revelara sus planes para ya conociéndolos actuar en consecuencia. Acababa de decidirlo cuando vi que uno de los tipos que me seguían entraba en el local y que, tras cerciorarse de mi presencia, volvía a salir a la calle.


  «Vuelvo a tener compañía», rugí enfadado al percatarme de que la única forma que habían tenido para hallarme era que hubiesen triangulado la llamada y sabiendo que eso solo estaba al alcance de algún organismo oficial, supe que había un nuevo actor en plaza y que este podía ser mi propio gobierno.


  Temblando de ira, llamé al camarero y pagué la cuenta, para acto seguido coger un taxi y volver a la oficina. Ni siquiera intenté comprobar si me seguían al darlo por hecho y por eso al llegar, tomé mi coche y retorné a casa mientras intentaba recuperar el sosiego. De poco me sirvió, porque nada más entrar me encontré a esas dos putas departiendo animadamente con la pelirroja al borde de la piscina.


  «Esto sí que no me lo esperaba», me dije cuándo, colgándose de mi cintura, María me presentó a Elizabeth diciendo que era la vecina que se acababa de mudar al chalet de al lado.


  -Encantado- murmuré sin revelar que la conocía y aprovechando el calor que hacía, pregunté si no les apetecía darse un chapuzón.


  -Yo, ya me iba- contestó la pelirroja recogiendo el bolso que había traído consigo.


  -Por favor, quédate- comentó Lidia: -He preparado un guiso de mi patria y tenemos de sobra.


  Rechazando la invitación, la norteamericana respondió que no podía porque tenía todavía cosas que desembalar. La morena aceptando la excusa no insistió y extendió la misma para el día siguiente, a lo que Elizabeth no se atrevió a rehusar y quedó en acompañarnos. Mientras la hispana la acompañaba a la puerta, María se acercó a mí y restregando su cuerpo contra el mío, me preguntó cómo me había ido el día.


  -Nada importante que reseñar- respondí preocupado al sentir que mis hormonas reaccionaban a su arrumaco y que, bajo mi pantalón, crecía mi apetito.  


  Mi erección no le pasó inadvertida y recreándose con sus dedos en mi entrepierna, la muy zorra musitó que ella también me había echado de menos y antes de darme tiempo de rechazar su ataque, se arrodilló ante mí liberando a la traidora.


  - ¡Dios! ¡Cómo me pones! - exclamó al ver mi verga totalmente inhiesta y tomándola entre sus manos, la premió con un largo lametazo.


  No quise ni pude dejar de caer en la tentación de sus labios y cuando abriendo los labios, se la metió en la boca decidí que no había nada malo en disfrutar de ese homenaje y sentándome en una silla, le pedí que se desnudara. La castaña no necesitó que se lo repitiera y dejando caer los tirantes de su vestido, lució su madura belleza ante mí. Juro que me sorprendió descubrir que tenía los pezones erizados, ya que eso era algo que no se podía controlar. Tras admitir que su excitación no era fingida y que por tanto era bisexual, separé las rodillas. Juro que pensé que al darle entrada iba a reiniciar la mamada, pero revelando la lujuria que la consumía, aprovechó para subirse a horcajadas sobre mí y empalarse.


  -Llevo todo el día pensando en este momento- sollozó mientras notaba los pliegues de su vulva abriéndose para recoger en su interior la totalidad de mi tallo.


  La humedad de su coño y la facilidad con la que le entró volvió a ratificar su calentura y clamando a los cuatro vientos lo mucho que deseaba ser usada, me rogó que le diese caña. Y vaya que se la di, levantándola en volandas, la coloqué sobre la mesa y actuando como un energúmeno, comencé a martillear su interior mientras exprimía sus voluminosos pechos. La madura no solo no se quejó del trato, sino que me azuzó a continuar mis embestidas comentando que tenía que castigarla porque había sido mala y que, aprovechando mi ausencia, se había acostado con mi princesa.


  -No sabía que te gustaban tanto las mujeres- sin pizca de celos, respondí acelerando mis embestidas.  


  Sin dejar de berrear y moviendo su pandero al ritmo en que la tomaba, replicó fuera de sí que nunca había estado con otra que no fuera ella. Algo en su tono, me hizo saber que no mentía y no queriendo descubrir que sabía la relación que mantenían, añadí que mientras me recibiera de esa forma al llegar a casa no me importaba compartirla con la hispana. Mi respuesta la volvió loca y sin pensar en otra cosa que disfrutar del momento, me imploró estar presente esa noche cuando la desvirgara.


  -Lo único que voy a desvirgar será tu culo-murmuré molesto al escuchar que daba por sentado que haría mía a su amante.


  Mi amenaza terminó de derrumbar sus defensas y pegando un alarido se corrió sobre la mesa. La profundidad y rapidez de su orgasmo me pilló desprevenido e impresionado seguí machacando su interior con mi estoque sin advertir que teníamos compañía.


  -Si usted quiere, puedo preparar el ojete de su concubina para que no se lo desgarre- escuché a Lidia decir con voz excitada.


  Al girarme hacia ella, descubrí que lejos de molestarle ver a su amante siendo tomada, estaba cachonda y que presa de su insana lujuria se estaba masturbando. Por un breve instante pensé en revelar lo que sabía, pero tras meditarlo decidí que no debía hacerlo porque con ello no ganaba nada y era más productivo mantener las apariencias.


  -Lo pensaré, pero ahora vete a preparar la cena- rechazando su nada velada insinuación de querer participar, ordené.


  El reproche que leí en su mirada me hizo reír y olvidándome de ella, busqué mi propio placer incrementando la velocidad y la profundidad de mis ataques consiguiendo con ello que María se viera inmersa de una serie de gozosos clímax que llegaron a su cima cuando mi verga explotó en su vagina.


  -Te amo- la oí exclamar:  -y siempre lo haré.


  Su hipocresía me indignó al saber que mentía y que realmente era la hispana de quien estaba enamorada. Pensando que la única forma de hacer que cometiera un desliz era confrontarla con la verdadera dueña de su corazón, decidí que a la primera oportunidad que tuviese iba a provocar que hicieran el amor conmigo de testigo y simulando unos sentimientos que no albergaba al sentirme traicionado por ella, susurré en su oído que yo también la amaba. Al oírme decirlo, algo se nubló en su mente y de improviso se echó a llorar.


  - ¿Qué te ocurre? - alcancé a preguntar al ver que salía corriendo hacia la casa.


  Sin saber dónde ir, María buscó a Lidia y junto a ella, salieron al jardín de delante. Confieso que me quedé helado al escuchar sus sollozos y es que sin reparar en que podía oírlas a través de los setos, le preguntó si estaban haciendo bien.


  -Sí, mi amor. Ya falta menos- oí que Lidia le respondía.


  Tuve que hacer un esfuerzo para no ir y exigir que me explicaran qué coño esperaban y sobre todo qué tenía que ver yo en sus planes, pero asumiendo que para saber la verdad tenía que aprovechar la debilidad que mostraba por mí la cincuentona, preferí echarme a la piscina con la esperanza que el agua fría me calmara. Desafortunadamente, de poco sirvió y tras media hora dando largos, lo único que conseguí fue cansarme y totalmente agotado, me fui a cambiar para la cena…
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  Ya vestido, al bajar al comedor, me topé con la novedad de verlas llevando sendos camisones, cuyo parecido no podía ser casualidad y recreando mi mirada en las curvas que dejaban entrever, pedí que me dieran de cenar. Actuando en sincronía, trajeron la comida y se sentaron una a mi izquierda y la otra a mi derecha, dejando de manifiesto que para ambas ellas eran iguales y que querían que las compartiera. Si de por sí eso era algo evidente, la hispana no tardó en ratificar mis sospechas cuando llenando mi copa de vino comentó que habían pensado que, a partir de esa noche, debíamos dormir los tres en la misma cama. Sin mostrar ninguna suspicacia, pregunté qué les había llevado a esa conclusión.


  -Cariño- respondió María tomando la iniciativa: -Tu princesa se siente desplazada al no descansar con nosotros y aunque ya sé que no quieres hacerla tuya, he creído que no te importaría que, para que seamos felices, ella comparta con nosotros también esos momentos.


  Sé que esperaban una negativa y por ello, respondí que me parecía bien, pero que en ese instante tenía hambre y solo podía pensar en comer.


  -En serio… ¿me vas a dejar hacerlo? - descolocada preguntó la joven sin llegárselo a creer.


  Acariciando su rostro con una de mis yemas, repliqué:


  -Princesa, ya te expliqué que jamás te dejaría en la estacada y si para que estés contenta quieres dormir con dos viejos, no pondré ningún impedimento siempre que te comportes y no intentes sobrepasarte conmigo.


  Sin asimilar la felicidad que intuí en sus ojos, lo que realmente me dejó anonadado fue observar que se le habían erizado las areolas bajo el tul del picardías y por ello, no me quedó otra que vaciar la copa de un solo trago al saber lo difícil que me sería vencer las ganas de desvirgarla esa noche.


  -Prometo que solo lo abrazaré- replicó alternando la mirada con su amante mientras rellenaba mi vino.


  No me extrañó que la que más contenta fuera la madura ya que, pegando a las dos aceras, para ella era un sueño tener a ambos a su disposición esa noche, pero he de reconocer que jamás preví que lanzándose a mis brazos buscara mis besos dándome las gracias por ser tan comprensivo con ellas.


  -Tengo hambre- rehuí su contacto mientras recapacitaba si había hecho lo correcto al ceder tan fácilmente.


  Temiendo haber metido la pata, me dediqué a mojar bien el estupendo estofado que la hispana había preparado. De forma que al terminar de cenar había dado buena cuenta de al menos dos botellas y más borracho de lo que me hubiese gustado estar, comenté que las esperaría en el cuarto viendo una película. Ninguna de ellas puso objeción alguna y mientras se ocupaban de recoger la cena, subí a la habitación. Tal como les había anticipado, tras intentar infructuosamente ponerme el pijama, desistí y desnudo, busqué en la televisión algo que ver. La cantidad de vino que había ingerido en la velada provocó que me quedara dormido antes de que llegaran y entre sueños sentí que se acomodaban a mi lado. Supe que no llevaban ropa al sentir los pechos de ambas contra mi piel, pero estaba tan borracho y cansado que seguí durmiendo mientras notaba que comenzaban a acariciarme.


  -Qué razón tenías cuando me hablabas de lo hombre que era- en voz baja murmuró la morena mientras recorría mi pecho con sus yemas.


  -Ya te lo dije. A pesar de los años que pasaron, nunca conseguí olvidar sus besos- contestó con una ternura no exenta de sensualidad la que era su amante.


  Inerme por el alcohol que había llevaba encima, no pude más que suspirar al notar que entre mis piernas mi sexo se levantaba e indefenso sentí que contrariando la palabra que me había dado, Lidia lo tomaba entre sus manos diciendo:


  -Qué ganas tengo de sentir que se hunde en mí esta belleza y que tú estés a mi lado viéndolo.


  -Pues imagínate yo, que antes de conocerte mi mayor deseo era que volver a ser suya- sonrojada reconoció María mientras colaboraba en mi violación acercando su boca a mi tallo.


  La suavidad de sus labios elevó mi erección y muerta de risa, le comentó si no deseaba probar qué se sentía. La hispana no se lo pensó y sustituyendo a su amante, tímidamente comenzó a tantear con hacerme una mamada.


  -Usa tu lengua y embadúrnala bien antes de metértela- ejerciendo de tutora, le aconsejó.


  -Se dará cuenta de qué no eres tú- temerosa le arguyó mientras me daba un breve lametazo.


  -Está demasiado borracho para percatarse del cambio y si por desgracia se percata, lo único que habrás hecho será anticipar lo que queremos.


  Con los ojos cerrado, pero consciente de lo que ocurría entre mis piernas, estaba tan caliente que no me quejé cuando Lidia usó su lengua para recorrer mi glande siguiendo las indicaciones de su amante.


  -No me puedo creer que lo estemos haciendo y menos que esté tan arrecha- sin alzar la voz musitó al tiempo que incrementaba su acoso introduciéndose unos centímetros la virilidad que mi sed había puesto a su disposición antes de tiempo.


  Cediendo a la invitación que llevaban inherentes sus palabras, María se levantó de la cama y mientras la morena iba tomando mayor confianza metiendo mi verga en su boca, le separó las rodillas y cayendo postrada entre sus piernas, comenzó a recorrer los pliegues de su amada.


  -Vas a hacer que me corra- protestó esta al sentir los dientes de la madura apropiándose del botón de su sexo.


  -Es lo que quiero, zorrita mía- sin dejar de mordisquearla musitó.


  Impulsada por su propia calentura, sus dudas desaparecieron y abriendo los labios de par en par hundió mi estoque hasta el fondo de la garganta para acto seguido comenzar a follarme con su boca. Si no hubiese escuchado que era la primera vez que hacía una mamada, hubiese jurado que tenía experiencia cuando sin preocuparla ya que me despertara, se dedicó a masajear mis huevos mientras su amante incrementaba su lujuria mimando sus pliegues.


  - ¡Por dios! ¡Me encanta! – suspiró al sentir que el placer se acumulaba entre sus piernas: - ¡Necesito sentirla dentro de mí y que me haga disfrutar como a ti!


  - ¡Todavía no puedes! - exclamó María al ver que intentaba empalarse y tirándola de la cama con un empujón, fue ella la que en plan obseso se clavó mi verga.


  La violencia de su asalto no me permitió seguir durmiendo y no queriendo descubrir que había sido consciente de todo lo sucedido, sonreí, Tras lo cual, aproveché que la hispana estaba todavía levantándose del suelo para decir si no le daba vergüenza ser tan puta teniendo de testigo a mi princesa.


  - ¡Qué se joda! ¡Me tienes bruta y quiero que me folles! - replicó lanzándose al galope mientras Lidia la miraba llena de envidia.


  Girándome hacia la joven, le recordé que tenía prohibido sobrepasarse conmigo y mordiendo los pezones de la cincuentona, le urgí a que me diera placer. Sintiendo a salvo su secreto, María no tuvo reparo alguno en soltar una carcajada y llena de alegría, usando mi polla como ariete, se dedicó a recochinearse de su amante diciendo que era ella la responsable de satisfacerme sexualmente y no mi princesa.


  Con un cabreo de narices, por unos segundos, Lidia se quedó sin saber qué hacer. Pero entonces, recordando lo sucedido en la piscina, llegó hasta mí y acercando su boca a mi oído, me pidió permiso para preparar el culo de mi concubina.


  -Todo tuyo - respondí ante la incredulidad y pasmo de mi ex compañera.


  Con una sonrisa, la muchacha se agachó tras María y descargando un sonoro mandoble sobre las ancas de la mujer, le separó las nalgas y sin mayor dilación metió una de sus falanges en su inmaculado hoyuelo. El berrido que pegó la madura al verse atacada por ambas entradas la hizo reír y contagiada de sus gritos comenzó a restregarse a su espalda mientras introducía otro segundo dedo en su interior. 


  - ¡Alberto! Dile algo, me va a romper- protestó María al sentir esa nueva invasión.


  Desternillado de risa, contesté:


  -Tienes razón- y dirigiéndome a la hispana, ordené que sumara otra yema.


  -Mi señor, será un placer complacer sus deseos- rugió encantada la puñetera muchacha y sin hacer caso a los chillidos de su adorada, obedeció.


  María se derrumbó sobre mí de dolor, pero eso no me amilanó y mientras Lidia seguía forzando el ano de la madura, aumenté aún más si cabe la velocidad de mis caderas haciendo que nuestra víctima se corriera sin remedio. Carcajeándose de ella, la cruel muchacha le recriminó su poca entereza e informándome que ya tenía el culo listo, me rogó que se lo rompiera diciendo:


  -Ya que no quiere usted desvirgarme, que sea el trasero de su otra concubina.


  No tengo empacho en decir que le hice caso y poniendo a María a cuatro patas sobre las sábanas, tomé posesión de su trasero con un doloroso arreón.


  - ¡Cabrones! ¡Sois un par de cabrones! –aulló esta al sentir mi verga solazándose en sus intestinos, llena de sufrimiento, pero sin apartarse.


  Su entrega me permitió comenzar a acuchillarla con rapidez y subyugado por la presión que este ejercía en mi miembro cada vez que la penetraba, no dije nada cuando abrazándome por detrás, Lidia me rogó que las amara. Sus duros y juveniles pechos clavándose en mi espalda me azuzaron a continuar y tomando la melena castaña de la madura, la usé como riendas a las que aferrarme mientras la montaba.


  -Maldito, me estás matando, pero ¡me gusta! - exclamó la yegua que se había convertido a su jinete moviendo sus caderas al compás que este la marcaba.


  Su exabrupto me dio alas y estrujando sus pechos, le reclamé si había hecho algo sobre la condición que le había puesto para venirse a vivir a casa.


  -No sé qué me dices- aulló descompuesta al notar que todo su ser iba a colapsar y que no tardaría en correrse.


  -Te recuerdo que quedaste en ir a un médico para quedarte embarazada- grité mientras descargaba otro azote sobre uno de sus cachetes.


  Todavía hoy en día no sé cuál fue la gota que derramó su placer, si esa ruda caricia o que insistiera en mi deseo de preñarla, pero lo cierto es que, colapsando entre mis piernas, María se vio imbuida en un orgasmo sin paragón y cayendo sobre la cama, comenzó a retorcerse mientras me juraba que al día pediría cita en una clínica. Al hacerlo, mi pene se desprendió de ella y de pronto me vi insatisfecho. Sin otro coño a mi disposición que no fuera el de Lidia y como este me estaba vedado, me giré hacia ella con el arma en ristre comencé a masturbarme frente a su cara.


  -Mi señor, ¿qué quiere que haga? - preguntó la joven al verme pajeando a escasos centímetros de su boca.


  Soltando una carcajada, respondí:


  -Abre tus labios y bébete la semilla que andas buscando que germine en ti, pero que nunca obtendrás.


  Confieso que mi intención había sido humillarla y que jamás pensé que aceptara, pero entonces con un extraño brillo en sus ojos se agachó y acercando su rostro a mi polla, esperó la explosión que se avecinaba con la boca totalmente abierta. El deseo que intuí en ella fue el acicate que me faltaba para dejarme llevar y no tardé más que unos momentos en llenar su garganta con mi semen. Ante mi sorpresa, la joven no empezó a tragar hasta que descargué toda mi producción láctea en ella y solo cuando intuyó que no iba a lanzar otra nueva andanada en ella, cerró sus labios y sus ojos para a continuación comenzar a deglutir lentamente mi esencia con una expresión casi beatifica en su rostro.


  «¿A esta qué le ocurre?», me pregunté al ver que con los pitones erizados disfrutaba lo que en teoría había hecho para castigarla.


  Por eso me cogió desprevenido cuando tras terminar de saborear mi regalo, Lidia me preguntó si eso significaba que a partir de ese momento pensaba premiarla de esa forma cuando cumpliera mis órdenes.


  -Eso depende de cómo esté de ánimo- repliqué al sentir que había fallado y que, en cierta manera, esa chavala se había salido con la suya.


  Esa sensación se incrementó cuando sonriendo me soltó que por ahora eso le bastaba y que no dudara en usarla así, cada vez que quisiera.


  -Esta noche cuando... en mis sueños recuerde que mi dueño dio de beber a su princesa… ¡seré feliz!


  Sabiendo que no tenía remedio, me tumbé en la cama y por primera vez dormí en compañía de esas dos lamentando a cada instante haberme dejado llevar por la lujuria.
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  Cuando amanecí, estaba solo en la cama y debo confesar que fue una liberación, ya que lo último que me apetecía es que cualquiera de las dos me llegara en buscas de caricias. Me sentía hundido, jodido y arrepentido al ser consciente de lo mucho que había disfrutado al pajearme sobre la cara de Lidia. Y es que por mucho que lo negara, verla devorando mi lefa fue algo que me resultó la mar de morboso y en mi interior supe que no tardaría en repetirlo, aunque eso supusiera una victoria más de ese putón de tez morena. Haciendo examen de lo sucedido, comprendí que a buen seguro se habían tomado lo ocurrido como un paso más que les acercaría a sus metas. A pesar de seguir firme en mi decisión de no poseerla, máxime cuando la estancia de ese par de zorras no era casual y que buscaban algo de mí, pensé en si me convenía seguir simulando. Por ello, cuando escuché el jacuzzi llenar, dudé si levantarme. Cómo finalmente tenía que ir a trabajar, decidí hacerlo y sin ponerme nada, acudí a esa cita matinal rogando que no se me notara la turbación que sentía.


  Ya en el baño y como se estaba convirtiendo en una costumbre, la hispana me esperaba arrodillada lista para bañarme. Tras, saludarla y como siempre hacía, me dirigí al wáter y me puse a mear. Al estar todavía medio dormido, cometí el típico error de enchufar mal y salpicar unas gotas fuera. Esa fue la excusa que ese engendro del demonio usó para extender la mano y cogiendo mi pene entre sus dedos, soltarme con desfachatez que, si no sabía siquiera mear en un tiesto, mi princesa debía ayudarme. Sin esperar mi aprobación y ante mi pasmo, con él en la mano, me rogó que siguiera meando mientras ella se ocupaba de apuntar.


  -Mi señor, piense que seré yo quien deba limpiar el escusado- dijo con malicia al ver mi enfado. Enfado que realmente no era con ella, sino conmigo al notar cómo mi trabuco se despertaba al sentir sus yemas rodeándolo.


  Por ello, no dije nada y me metí a bañar mientras soportaba la humillación de verla sonreír amorosamente mientras comenzaba a enjabonarme. La satisfacción que reflejaba en su rostro fue una muestra más de que se sabía victoriosa y por unos instantes pensé en castigarla, pero al recordar lo mal que me había salido la última vez que intenté darle una reprimenda decidí no hacerlo. Mi desamparo al saber que mi vida había cambiado sin remedio se intensificó cuando llegó María con el periódico y sentándose en un taburete, comenzó a leerme los titulares extendiéndose solamente en las noticias que consideraba importantes, leyendo su contenido. Ese idílico momento para la mayoría de los mortales, a mí, me resultó un suplicio al saber que todo era una pantomima y que su supuesto interés por mi bienestar escondía un fin que desconocía.


  Fue así cuando me enteré que los yanquis habían abandonado Afganistán, dejando ese país en manos de los radicales islámicos y, pero también conocí otra faceta de la ideología de esas dos, ya que mientras la cincuentona echó la culpa a los americanos, la hispana se la adjudicó a los europeos y en particular a España por haber sido la que menos tropas había mandado a la zona.


  -No teníamos nadar que ver en esa guerra- defendiendo la actuación del gobierno, protestó mi compatriota.


  -Esa actitud es de una hipocresía típicamente europea. Os quejáis de la indefensión en que han quedado las mujeres en ese país, pero no habéis hecho nada para remediarlo. Es muy cómodo que otros pongan la sangre y el dinero mientras os dais golpe de pecho hablando de los derechos humanos.


  De haber pedido mi opinión, hubiese estado de acuerdo con la muchacha ya que a mi parecer la comunidad europea en su completo debería haber aportado su granito de arena en ese tema. Pero como no me la pidieron, me quedé callado mientras ellas seguían tratando de imponer sus posiciones.


  -La opinión pública española no estaba de acuerdo con arriesgar las vidas de nuestros militares - insistió María sin demasiados argumentos.


  Su amante y momentánea contendiente, se echó a reír y volviendo a hacer hincapié en que para ella era hasta grosero que María exigiera a los gringos el arriesgarlas y encima ahora se lamentara cuando los españoles no habían hecho nada por remediarlo. Es más, apoyó la actuación de los diferentes presidentes americanos que habían mantenido la guerra, diciendo:


  -Cuando se quiere resolver un problema, no bastan las palabras. ¡Hay que arremangarse y actuar! Como decís aquí: ¡quien quiera peces que se moje el culo! Es como lo que ocurre en mi patria, donde los europeos se quejan de la corrupción existente y las diferencias sociales, pero siguen apoyando a su régimen porque económicamente les resulta rentable.


  - ¿Y qué quieres que hagan? ¿Qué manden una fuerza expedicionaria y lo invadan? - tuve que intervenir.


  -Si con eso consiguieran poner orden, sí. Pero no creo que sirviera de nada. Lo importante es que dejen de financiar a esos corruptos y apoyen un nuevo orden. No es algo que pienso yo, sino gran parte de mis paisanos. Sé que hay una gran parte del ejército que está esperando que aparezca un líder con arrestos para sumarse a sus filas.


  Reconozco que se me erizó hasta el último pelo de la cabeza al comprender que esa diminuta cría se veía a sí misma como la solución a los males ancestrales de su país y que si pudiera no dudaría en dar un golpe de estado. Aterrorizado porque siquiera se lo planteara, ya que al vivir conmigo un pronunciamiento por su parte me llevaría entre las patas, quise saber si no conocía alguien capaz de llevarlo a cabo que no fuera ella.


  -Al único que creo lo suficiente honesto es al capullo de mi hermano mayor. Pero ese cabrón vive muy bien y no quiere perder su estatus. Por eso no me hablo con él. Le he pedido en multitud de ocasiones que encabece la oposición, pero siempre he recibido la misma respuesta: ¡Está demasiado ocupado dirigiendo los negocios de la familia!


  Respiré al escuchar sus palabras, ya que al exteriorizar la razón de su enfrentamiento también me hizo saber que podía colaborar con él sin que eso supusiera un peligro momentáneo para mis intereses. Por eso y mientras salía del jacuzzi, decidí que intentaría ponerme en contacto con el tal Joaquín para ofrecerle mi ayuda, tomándolo como mal menor.


  El destino lo hizo innecesario ya que al llegar a la oficina y abrir mi ordenador, me encontré con un mensaje de email cuyo emisor no me quedó duda que era él nada más leerlo al hacerse llamar “némesis” y en el que me pedía que hiciera llegar a Lidia el expediente que me mandaba. Leyendo el contenido, supe que era una bomba ya que demostraba los nexos del actual ministro de defensa de su patria con los narcos. Pensando en ello, comprendí que ese potentado quería usar el exilio de su hermanastra para que ella, a través de las redes sociales, le fuera apartando de su camino a posibles competidores. Aunque personalmente no me apetecía involucrarme en política, imprimiendo los documentos, llamé a un mensajero y se los mandé a casa, tras lo cual me olvidé del tema.


  Una hora más tarde, recibí la llamada de la chavala en la que, tras mostrar su alegría de que la ayudara en su lucha, me pidió saber cómo habían llegado a mi poder y si mi fuente era fiable.


  -Lo es, pero no puedo decirte quién me lo ha dado. Si alguien te pregunta, te llegó anónimamente.


  Por raro que parezca, la joven aceptó mi respuesta y sin cortarse un pelo, preguntó cómo quería que mi princesa se lo agradeciera. Pude decirle que, yéndose de casa, pero contesté que me daba por pagado con que no se metiera en problemas.


  -Lo siento, mi señor. Eso es algo que no le puedo prometer, pero si lo desea esta noche pondré mi trasero a su disposición para que me dé una tunda.


  Aunque su descaro provocó que soltara una carcajada, la realidad es que me dejó preocupado y por enésima vez desde que la conocía, asumí que mis dificultades no habían hecho más que empezar. La prueba incontestable de que iba a ser así, me llegó en compañía de Perico. Estábamos en el restaurant de siempre cuando mirando la tele entre plato y plato, descubrí que esa arpía había usado mi hogar para dar una rueda de prensa en la que informaba al mundo que, según los documentos que obraban en su poder, la mano derecha de su presidente estaba en la nómina de un cártel.


  - ¡No puede ser tan insensata! - exclamé.


  Mi socio que no había prestado atención a la noticia levantó la mirada y rápidamente se percató de la razón de mi cabreo al reconocer mi salón:


  - ¿Quién coño es esa cría y qué hace en tu casa?


  Como hasta entonces había mantenido en secreto que desde antes de divorciarme vivía conmigo, no supe cómo contestar y menos aun cuando en la pantalla apareció la cincuentona a su lado.


  - ¿Esa no es María Castellano? – insistió: ¡Nuestra antigua compañera de estudios!


  Sin otra salida que confesar parcialmente, reconocí que llevaba liado con ella un tiempo y que la chavala era una amiga suya que se alojaba con nosotros. Curiosamente, el chisme pudo más que la noticia de carácter global y muerto de risa quiso que le contara cuando había retomado el contacto con ella, si antes o después del divorcio. Falseando la realidad, le respondí que después y que, tras toparme con ella, en una fiesta nos habíamos convertido en pareja.


  - ¡Serás cabrón! ¿Y cuándo pensabas comentármelo? - replicó y antes de que le contestara, mirando la televisión comentó que la castaña seguía teniendo unas buenas tetas.


  Asumiendo que lo que quería era chicha con la que reírse, contesté:


  -Pues ni te imaginas su culo. Nadie diría que es el de una cincuentona.


  Como sabía que Raquel me había dejado, me felicitó por haber rehecho la vida tan rápidamente para acto seguido auto invitarse esa noche a casa porque quería saludarla.


  -No temas, no es mi tipo. A mí me gustan más jóvenes- añadió desternillado al ver mi embarazo.


  Fue entonces cuando caí que habíamos quedado con Elizabeth. Como se suponía que no la había visto en la oficina y ya que le había dado la palabra de que cenaría con nosotros, decidí que me echara una mano y por ello le mandé un órdago que ese mujeriego sería incapaz de rechazar:


  -Me vienes de puta madre. Porque casualmente viene a cenar una espectacular pelirroja que se acaba de mudar al chalet de al lado.


  - ¿Soltera?


  -Creo que sí. Y por la forma en que mueve el pandero, debe estar necesitada de macho. Me vendría bien tu ayuda para que María no se ponga celosa.


  Tal y como había previsto, la bragueta de Perico le hizo prometer que intentaría quitármela de encima y que, si al final le echaba un polvo, lo festejaríamos con una buena juerga. No fui capaz de decirle que en cuestión de sexo estaba colmado y pagando la cuenta, volvimos a la oficina. Desde que llegué al despacho, intenté contactar con ese par de locas para recriminarles el poco sentido común que habían mostrado al hacer la conferencia de prensa desde la casa, pero me fue imposible al no contestar.


  «¿A cuál de las dos se le habrá ocurrido tan genial idea? Ahora, todo dios que quiera sabrá dónde viven. Ni siquiera le hará falta contratar un detective. Le bastará con marcar a cualquier periódico y preguntarlo».


  Mi preocupación se fue incrementando a lo largo de la tarde al ir leyendo las diferentes reacciones que se iban provocando la bomba que esa zumbada había lanzado y es que mientras la oposición de su país pedía la cabeza del ministro, sus partidarios hablaban de una conspiración mientras propagaban que Lidia estaba a sueldo del imperio. No pasé por alto que, en vez de defenderse negando que fuera cierto, atacaban al mensajero.


  «Están dando credibilidad a la noticia sin darse cuenta», pensé esperando a cada momento que me involucraran en los medios.


  Al leer que ese político iba a dar su versión y que para ello había citado a los medios a las once de la mañana, las seis de la tarde en España, supe que estaba contra las cuerdas y que moriría, matando. Mi nerviosismo se maximizó cuando en internet se abrió un encarnecido debate sobre el exilio de Lidia y sus opositores comenzaron a lanzar una serie de bulos e infundios sobre su vida privada en los que le achacaban estar viviendo a expensas de los gringos con un futbolista que jugaba en uno de los equipos de la capital. Que sus detractores se inventaran ese supuesto affaire me hizo gracia y hasta me alegró, al desviar el foco mediático de mi persona. Por eso me encabronó tanto cuando en un tweet aparecí abrazado a esa joven con la siguiente leyenda:


  “El verdadero novio de Lidia Esparza es este”.


  Gran parte de sus seguidores pusieron en duda esa afirmación aludiendo que parecía su padre, que era demasiado viejo para ella o que esa lideresa nunca elegiría para sí un descendiente de los que habían esclavizado su patria. Esa última afirmación creó gran polémica, ya que sus detractores la usaron para señalar sus genes mayoritariamente europeos mientras los suyos hacían hincapié en que Lidia nunca lo había negado y que, además, para su heroína las razas no existían ya que sin distinción de color o credo que todos ellos eran compatriotas.


  Afortunadamente, la discusión volvió a su origen centrándose en el ministro y en sus nexos con el narcotráfico. Gracias a ello, respiré un poco más tranquilo mientras esperaba la conferencia de prensa en la que el supuesto corrupto iba a dar explicaciones de sus actos. Como apenas faltaba un cuarto de hora para las seis, preferí esperar a que diera inicio en vez de comenzar a estudiar un asunto y dejarlo a la mitad. Por ello estaba atento cuando con cinco minutos de anticipación apareció ese hombre ante los periodistas ahí acreditados. A pesar de sus sonrisas, la expresión de su rostro era la de alguien derrotado y por eso no me extrañó su tono afectado al empezar a hablar:


  -Compatriotas: En las últimas horas se han vertido muchas calumnias y muchas medias verdades que han provocado que la opinión pública tenga una idea equivocada de mí. ¡No soy un corrupto! Sino un fiel servidor del presidente ¡Jamás me he lucrado con dinero poco claro! No niego que haya pasado a mis manos, pero no se ha quedado en mis bolsillos. Mi único error ha sido el haber aceptado recaudar los fondos con los que nuestro partido financió su llegada al poder. 


  - ¿Quién o quiénes le pidieron hacerlo? - deseando carnaza para sus lectores, preguntó uno de los reporteros.


  El ministro estaba a punto de responder cuando el tronido de un tiro resonó en la sala y sus sesos se esparcieron por la sala. Los gritos de la gente intensificaron la dureza de la escena y reconozco que contemplé alucinado esa muerte en directo y más al contemplar el caos, el terror y el miedo, las carreras que ese disparo provocó en los presentes.


  -Señoras y señores, todos ustedes han sido testigos de lo sucedido- parcialmente repuesto el responsable de la transmisión comentó sin aparecer en la pantalla: -Todo apunta que Juan De la Llave ha sido silenciado cuando iba a revelar los nombres de aquellos que, según él, le obligaron a reunir dinero del narcotráfico.


  Apesadumbrado comprendí que era parcialmente responsable de ese asesinato y pensando en ello, temí por Lidia. Y no solo por su equilibrio mental, del que ya no dudaba, sino por si sus enemigos buscaban terminar con su vida. Por eso, dejé todo y decidí volver a casa. En el parking me encontré de bruces con los hombres que me habían seguido esa mañana al lado de mi coche, por lo que rehaciendo mis pasos intenté tomar nuevamente el ascensor para huir de ellos.


  -Señor Morales, debemos hablar con usted- escuché en mi espalda.


  Temblando de la cabeza a los pies, me di la vuelta temiendo que me despacharan un tiro. Por fortuna, no fue así y sacando una placa, el mismo tipo al que burlé en el metro me informó que era del CNI y que su jefe les habían mandado a protegerme.


  -No entiendo- alcancé a mascullar un tanto más tranquilo al saber que pertenecían a ese organismo.


  -Sus últimos pasos lo han convertido en objetivo de un cártel y al ser colaborador nuestro, don Manuel ha visto prudente ponerles protección tanto a usted como a la señorita Esparza- tras lo cual, me pidió las llaves de mi automóvil.


  Antes de dárselas, llamé a mi conocido. Espina me confirmó que eran su gente y me pidió que colaborara con ellos, echándome la bronca:


  -Alberto, la amenaza es real.  Según las informaciones de las que dispongo, han mandado un equipo a silenciaros. No entiendo como alguien de tu experiencia se ha metido en este embolado. ¿En qué coño pensabas cuando acogiste a esa mujer?


  Eso mismo me preguntaba yo y por eso, aguanté el chaparrón en silencio:


  -Tenéis a medio mundo siguiendo vuestros pasos y no solo hablo de los narcos. A nuestro gobierno le preocupa que las revelaciones de esa joven y su lucha política provoquen un altercado internacional que le salpique. Hasta los putos yanquis están involucrados y han preguntado por tus actividades.


  -Lo sé- reconocí y sin nada que perder, le hice saber que esa noche cenaba con uno de sus emisarios.


  -Me apunto, ¿a qué hora y dónde habéis quedado? - señaló cabreado, sintiendo quizás que los americanos estaban invadiendo sus competencias.


  Tras exponerle que la cena en cuestión tendría lugar a las nueve en mi casa, me pidió que le dijera quien eran los invitados.


  -Contigo seremos seis. Además de tú y yo y de la capitana Elizabeth Burns de la DIA, estarán también Lidia Esparza, María Castellano, mi novia, y Perico Martínez, mi socio. Pero de antemano debes saber que solo yo conozco la profesión de esa militar, para el resto, es una vecina que se acaba de mudar al lado.


  -Conozco a ese bombón de oídas y por su fama deduzco que sus jefes están preocupados.


  - ¿De qué fama hablas? - pregunté tratando de mantener la cordura.


  -Solo mandan a esa mujer a los casos difíciles y siento decirte, que se ha hecho un nombre por lo drástica que es. Si ve un problema para los intereses de su país, no duda en usar la violencia.


  Como no podía ser de otra forma, esas noticias lejos de tranquilizar me aterrorizaron y por ello, le imploré que me ayudara a seguir vivo. Meditando durante unos segundos, me aconsejó que, a pesar de tener pareja, siguiera la corriente a la pelirroja.


  -Me he perdido- confesé.


  -Elizabeth Burns va de femme fatale y suele usar su belleza para conseguir sus fines.


  - ¿Estás insinuando que piensa seducirme? - tartamudeando, pregunté.


  -Si lo ve necesario, no se cortará en acostarse contigo y con todos los que te rodean. Le da igual la edad, la raza o el sexo. De considerarlo oportuno, es capaz de buscar respuestas entre las piernas de tu novia. ¡No sería la primera vez, ni la última! - replicó con un deje de admiración en su tono.


  La posibilidad de retozar con esa diosa junto con María me pareció absurda además de imposible y despidiéndome de Manuel, dejé que sus subalternos me escoltaran hasta casa. Al llegar al chalet, me recibió mi antigua compañera y preguntando por Lidia, la castaña me comentó que estaba preparando la cena, pero que me necesitaba. Intrigado, directamente, me dirigí a la cocina para avisar que íbamos a ser seis y no cuatro. Nunca esperé, hallarla llorando.


  - ¿Qué te pasa? - pregunté viendo su estado.


  La joven, corriendo hacia mí, se echó en mis brazos berreando:


  -Aunque no fue mi intención, he matado a ese hombre.


  -No has sido tú- susurré en su oído mientras intentaba calmarla: -Fueron sus actos los que provocaron su muerte.


  -No es cierto. Si no hubiese publicado sus manejos, ¡seguiría vivo!


  Como su sentimiento era compartido por mí, seguí abrazándola:


  -Si hay alguien responsable soy yo. Podía haberme quedado con esa información y no habértela dado o haberla dado a conocer yo mismo. En tu caso, solo has sido la herramienta que usó el comandante Omega para revelar un latrocinio- respondí usando para ello mi antiguo nombre de guerra.


  Que me adjudicara la autoría descargando sus culpas, consiguió que dejara de llorar y levantando su mirada, susurró si eso significaba que me había unido a su lucha.


  -Por ahora, lo único que me interesa es qué todo esté listo para esta noche- cortando de cuajo el rumbo de la conversación, repliqué y separándome de ella, comenté que finalmente cenaríamos seis para a continuación decirle que me iba a duchar.


  -Dele cinco minutos y su princesa irá a ayudarle- musitó preocupada.


  Aprovechando la presencia de María le hice saber que no necesitaría su ayuda y pegando un sonoro azote a la cincuentona, le pedí que fuera ella quien lo hiciera. Curiosamente, ésta sonrió al recibir la nalgada y despidiéndonos de la chavala, me acompañó al cuarto. Una vez allí, no esperó y mientras el jacuzzi se llenaba, me empezó a desnudar. La excitación que leí en su rostro no podía ser fingida y eso hizo que mi hombría se alzara bajo el pantalón.


  - ¡Qué ganas tenía de volver a verla! - exclamó al despojarme del calzón y comprobar que sus manejos habían inducido mi erección.


  No tuve que comentar que me apetecía una de sus mamadas, ya que al verla se arrodilló y aproximando la cara, me regaló un largo lametazo.


  - ¡Menuda zorra estás hecha! - exclamé al comprobar que María repetía e incrementaba sus mimos.


  Mi exabrupto la hizo reír y levantándose del suelo, me rogó que la tomara. No tuvo que repetírmelo, levantándole la falda, desgarré sus bragas y sin mayor prolegómeno, la empotré contra la mesa. La humedad de su interior permitió que se la clavara hasta el mango y sin preocuparme el hacerle daño, comencé a cabalgarla con decisión. Sus gritos resonaron en el chalet mientras afianzaba el asalto tomando sus pechos entre mis manos.


  - ¡Dios! ¡Cómo me gusta ser vuestra puta! - chilló revelando inconscientemente que se sentía tanto mía como de Lidia.


  Eso me hizo recordar su traición y acelerando la velocidad de mis caderas, seguí machacando su interior lleno de ira. La violencia de mis actos azuzó su lujuria y aullando de placer, me rogó que nunca me separara de ella porque me amaba. Sus palabras me indignaron aún más y decidido a castigarla, saqué mi pene de ella y apuntando el culo que ya había desvirgado, se lo incrusté hasta el fondo.


  - ¡Mi señor! - sollozó con lágrimas en los ojos sin hacer nada por rechazarme.


  La suave presión de su ojete me informó de que de alguna forma había previsto que la enculara y mientras retomaba el ataque, pregunté cómo era posible.


  -Lidia creyó oportuno que me pasara todo el día con un dilatador puesto por si su dueño quería usar mi trasero- reconoció entre gritos.


  Aunque debería estar contento, me jodió esa precaución al haber hecho inviable el castigo y cambiando por segunda vez de objetivo, le di la vuelta y tirando de su melena, usé los labios de la mujer como si fueran su coño. Lo normal hubiese sido que protestara, pero al sentir que le follaba la boca cayó en brazos del orgasmo licuándose ante mis ojos. Que se estuviese corriendo cuando apenas podía respirar, me hizo saber la inutilidad de mis actos y fuera de mí, saqué mi verga de su garganta y le ordené que me esperara metida en la bañera. María iba a repelar cuando desde la puerta escuchó a la latina que se fuera, mientras ella la sustituía. Nada pude hacer cuando sin pedir mi permiso ese engendro del demonio comenzó a pajearme pidiendo que usara su cara para dejarme llevar. El deseo que destilaban sus negros ojos fueron el empujón que necesitaba y explotando sobre sus mejillas, las teñí de blanco mientras la morena se afanaba en que no se desperdiciara ni una gota.


  -Mi amado comandante sabe cómo premiar a su princesa- suspiró con mi semen recorriendo sus mofletes.


  No tuve que esforzarme en comprender que esa morena veía en mi leche el pago por haber publicado las andanzas del fallecido y mientras la veía beberse el producto de mi lujuria, me quedé pensando sobre lo que me había dicho mi amigo del CNI sobre la tal Elizabeth. Soñando que se hiciera realidad y que la espía intentara seducirme, di un salto al vacío, diciendo:


  -Durante la cena, tu función será ocuparte de la vecina y que se sienta a gusto.


  - ¿Acaso quiere que se la meta en la cama? - preguntó entre risas.


  -No, princesa. Quiero ver si acepta la famosa hospitalidad de tus compatriotas y duerme contigo.


  -Mi comandante, eso es lo mismo. Mi lugar está entre sus sábanas y si pasa la noche en mi compañía, también la pasará en la de usted- respondió recordándome que le había dado permiso a dormir conmigo.


  Soltando una carcajada la dejé en el suelo y pasando al interior del baño, acudí donde mi antigua compañera de estudios esperaba para bañarme. Al entrar en la bañera y mientras comenzaba a enjabonarme, María me hizo saber que nos había escuchado:


  -Si ella no puede sola, yo le ayudaré a cumplir el deseo de mi señor.
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  La certeza de que esa noche la militar americana iba a ser atacada por dos flancos me puso de buen humor, al saber que fueran los que fuesen sus planes para la velada, nunca podría llevarlos a cabo. Todo lo que hubiese planeado iría a la basura, al no esperarse que un seductor como Perico intentara llevársela al huerto mientras mis niñas buscaban lo mismo usando las artes que solo las mujeres poseían.


  «A ver cómo se libra de ésta», medité imaginando la cara que pondría al verse acosada por todos lados en presencia de su colega español. «No tardará en salir corriendo con el rabo entre las piernas rumbo a su casa», sentencié desternillado mientras me anudaba la corbata.


  Estaba sirviéndome un copazo cuando la indumentaria que eligieron Lidia y María confirmó que se tomaban en serio mi petición. Y es que ambas se esmeraron en lucir fabulosas.


  «Hasta a mí me apetece echarlas un polvo», comenté para mí al verlas salir ataviadas con sendos vestidos de fiesta que dejaban poco a la imaginación.


  La morenita leyó mis pensamientos en la mirada que les eché a sus escotes y acercándose a mí, susurró encantada en mi oído que fuera preparando la recompensa que le daría cuando consiguiera embaucar a nuestra vecina.


  - ¿Qué quieres en pago? - ingenuamente pregunté mientras acariciaba uno de sus pezones.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, contestó tomando de la mano a la cincuentona:


  -Que mi señor me preñe. Nada me haría más ilusión que llevar su hijo en mis entrañas.


  Afortunadamente, estaba preparado y soltando una carcajada, repliqué:


  -Ya prometí embarazar a María, pero inseminarte a ti, es otra cosa. Pídeme algo que esté a mi alcance.


  Haciendo un puchero, esa bella arpía me soltó:


  -Si entre las dos conseguimos que se folle a esa putilla, al menos deberá dejar que su princesa le haga una mamada.


  Como ya me había corrido dos veces en su cara y encima no creía que lo lograran, no vi nada malo en aceptar esa pretensión:


  -De acuerdo, si Elizabeth pasa la noche con nosotros, mañana permitiré que sacies tu hambre de esa manera.


  El tamaño que adquirieron sus pezones me hizo ver que realmente creía que iba a tener éxito y por eso seguía lamentando haber cedido, cuando sonó el timbre de la puerta. Pensando que podía ser ella, María corrió a abrir sin saber que era mi socio el que tocaba. Al reconocerlo, lo abrazó:


  -Perico, ¡cuánto tiempo sin verte!


  Desde el salón observé el repaso que ese capullo dio a mi teórica novia mientras la saludaba con dos besos. Conociendo el éxito de mi amigo con las damas, afloraron mis celos cuando comenzó a piropearla y la castaña en plan coqueta, se puso a lucirle el modelito que llevaba puesto.


  -Alberto ya me había avisado que estabas preciosa, pero se quedó corto: ¡Estás divina! - babeó el muy cretino mirándola de arriba abajo.


  - ¿No me vas a presentar a tu amigo? - acercándose comentó la morenita.


  En su tono descubrí que no le hacía gracia el coqueteo de la cincuentona y recordando que eran pareja, comprendí que lo veía como un rival de temer. Ajeno a ello, mi socio miró a la joven que se aproximaba y nuevamente se quedó embelesado con lo que veían sus ojos. Tras darle otros dos besos y dirigiéndose a mí, comentó:


  -Eres un cabrón avaricioso, ¡qué callado te tenías que además de María vivías con otro monumento!


  La latina vio necesario hacerle ver que las dos estaban fuera de su alcance:


  -Así es. Alberto tiene mucha suerte al disfrutar de los mimos de su novia y de su princesa.


  Como eso era algo que no se esperaba, Perico me interrogó con la mirada y fue nuestra amiga de antaño la que le confirmó el dato diciendo:


  -Las afortunadas somos nosotras al tener un hombre guapo y amoroso del que cuidar.


  Sin creérselo todavía, se echó a reír:


  -Como broma, está bien. Pero lo conozco y sé que está chapado a la antigua.


  Que dudara de sus palabras, provocó la ira de la hispana y deseando dejar claro que no mentía, llevó mis manos a sus pechos mientras le decía:


  -No debes conocerlo tan bien. Desde que Alberto nos dio su amor, ambas prometimos ser suyas por siempre.


  La tersura de esos juveniles senos me dejó paralizado y lleno de vergüenza, tampoco pude evitar que uniéndose a nosotros María confirmara lo que ya era evidente.


  -Te podrá escandalizar el enterarte así, pero Lidia y yo lo amamos y compartimos su cariño- dijo besando mis labios mientras introducía la mano por el escote de la morena.


  Ese imprevisto arrumaco a tres bandas lejos de molestarle, lo excitó y con voz cargada de envidia, nos felicitó riendo:


  -Parad, o tendré que irme al baño a desaguar… ¡necesito una copa!


  Lidia comprendió que había captado el mensaje y dando un beso en los morros a María, se fue a servir un ron a nuestro invitado. Como nuestra antigua compañera la ayudó, Perico aprovechó para decirme cómo, a nuestra edad, podía satisfacer a las dos a la vez:


  -Cuando estoy cansado, se consuelan entre ellas.


  - ¡Qué hijo de puta! - exclamó y cogiendo el vaso que le ofrecían se lo bebió de un trago.


  En ese preciso instante, sonó el timbre y mientras la hispana iba a abrir, pedí a mi socio que no dijera nada de lo que acababa de contemplar.


  -Aunque estoy orgullosa, es mejor que esto quede entre nosotros, ya que Lidia es alguien importante en su país- añadió, cogida a mi cintura, María.


  -Ya me conoces… ¡soy una tumba! - contestó viendo que Manuel era el segundo invitado.


  Como se conocían al ser nuestro contacto. Perico comenzó a charlar animadamente con él intentando que no se percatara de lo que me unía a esas mujeres. Aunque por su profesión, debía saber lo nuestro, se las presenté como mi novia y una amiga. El funcionario no puso en duda mi afirmación y tras saludarlas, se sentó junto a mi socio.


  La última en llegar fue la americana y cuando lo hizo su entrada fue triunfal:


  - ¡Pedazo piba! - oí exclamar a mi amigo cuando la pelirroja pasó adentro embutida en un traje que realzaba el tamaño y la belleza de sus ubres.


  Nadie puso objeción alguna e hipnotizados contemplamos el andar felino de esa rojiza pantera. Hasta la hispana se quedó sin habla cuando la recién llegada le plantó un beso acercándose más de lo que la etiqueta requería. Mientras me acercaba a saludarla, caí en el anómalo crecimiento de los pezones de la activista y recordando que en realidad sus inclinaciones sexuales eran las lésbicas, supe que no tardaría en intentar seducir a esa diosa. Pero nada me preparó a lo que experimenté cuando los labios de Elizabeth se posaron cerca de mi boca mientras disimuladamente me magreaba el trasero:


  -Vecino, estás guapísimo.


  Su halago y el pico me pusieron en alerta y recordando que, según Espina, esa mujer solía usar su atractivo para seducir a sus objetivos, devolviendo esa misma caricia en sus nalgas, respondí en voz baja:


  -Si no llegas a ser una espía, te empotraba aquí mismo.


  La americana no se esperaba semejante burrada y totalmente colorada, buscó si alguien aparte de ella la había escuchado. Al percatarse que no, se repuso de inmediato y susurró en mi oído:


  -Para ser casi un anciano, apuntas alto. Pero, si insistes, ya sabes donde vivo.


  Que no negara esa posibilidad, a pesar del menosprecio a mi edad, me divirtió y pasando mi mano por sus caderas, se la presenté al resto del grupo. Realmente lo que me interesaba era saber si conocía al del CNI, pero por su reacción sospeché que no.


  -Encantado de conocerla- extendiendo la mano su colega de profesión la saludó.


  En cambio, mi socio fue mucho más expeditivo y tras darle un buen achuchón, comenzó a hablar con ella como si fuera un amigo de toda la vida. Desde mi posición, comprobé que no solo era inmune a las atenciones de Perico, sino que sus ojos se centraban en las posaderas de María. Fue tan descarada su actuación que Manuel no dudó en recordarme las artimañas que esa hembra solía usar.


  -Como te dije, esta tía es una víbora y ha visto en tu novia, el medio para llegar a ti.


  No pude ni quise reconocer a ese hombre que el coqueteo de la cincuentona venía propiciado por mí y por eso cada vez más preocupado, me señaló el peligro que corríamos.


  -No sé qué busca ni lo que le podéis ofrecer, pero ándate con cuidado.


  -Tranquilo, tengo todo controlado- no muy seguro respondí mientras observaba a la hispana entablando con ella una conversación.


  Y es que tal y como se había comprometido, esa demoníaca criatura comenzó su acoso alabando a nuestra invitada mientras se la comía con los ojos. Como testigo sin voz ni voto, reparé en que achacando a una arruga que no existía en el vestido de la pelirroja, Lidia posó la mano en su trasero y tanteando el terreno, aprovechó para acariciárselo sin importarle que María la viese hacerlo.


  Ese meneo no le pasó inadvertido a mi buen Perico que, acudiendo a mí, me rogó que hablara con la morena para que le dejara a él disfrutar de esa monada.


  -Date prisa y haz algo o esta noche tendré que lidiar con tres- respondí y haciéndole ver que estaba de su parte, prometí que lo sentaría junto a ella en la mesa.


  Tras ese breve refrigerio, pasamos a cenar y aunque conseguí que sentarla a la derecha de mi socio, nada pude hacer para evitar que María repartiera el resto de las sillas, colocándome también a su lado. Juro que no comprendí ese reparto ya que en teoría eso dificultaría la labor que les había encomendado que no era otra que seducirla. Molesto quise cambiarme de sitio, pero lanzándome una mirada asesina, mi supuesta novia me ordenó que me sentara y mientras Lidia se ocupaba de servir la cena, preguntó a la pelirroja cuanto tiempo pensaba quedarse en España y en qué trabajaba.


  -Mis jefes me han pedido que dirija la sucursal de Madrid y no creo que me muevan en un par de años.


  Desde su asiento, Manuel insistió en que trabajaba y fue entonces cuando enseñando su blanca dentadura, ésta sonrió:


  -Me imagino que sabes la respuesta, no en vano por lo que veo en tu tarjeta, tu empresa y la mía son competencia. Soy la encargada de Pfizier para Europa.


  El agente comprendió que de nada valía seguir simulando y soltando una carcajada, replicó:


  -Tienes razón y por eso mi presencia aquí esta noche, no quiero ni puedo dejar que me robes a uno de mis mejores proveedores.


  Perico que conocía de sobra que el trabajo en la farmacéutica de Espina era solo una fachada y que su verdadera ocupación era en el CNI, creyó necesario intervenir pensando que si se ponían a hablar de la industria la pelirroja no tardaría en descubrir que realmente no trabajaba ahí. Por eso, en plan de guasa, pidió a la mujer que me hiciera llegar una buena dotación de viagra para no defraudar a María.


  -Alberto, no necesita de ayuda química- protestó Lidia sin pensar. Al ver la cara de la americana, se percató de la metedura de pata y rápidamente añadió: -O al menos eso dice su amada.


  Tomando la palabra, María siguió la broma diciendo:


  -No le hagas caso, toda ayuda es bienvenida y más de alguien tan bella como tú.


  De improviso, vi que Elizabeth enrojecía y qué, sin contestar, simulaba colocarse la servilleta en las piernas.  Al estar pegado a ella, no tardé en hallar la causa del color de sus mejillas al ver de reojo un pie alojado entre sus piernas. Por el color de las uñas, supe que era el de la castaña y entonces caí en la razón por la que había elegido sentarse frente a ella.


  Echándole un cable para evitar que se zafara del acoso, cogí la mano de la americana mientras le preguntaba si podía darnos una cita para presentarle nuestra compañía. Mi socio, ajeno a que mi intención era otra, vio en mi pregunta un medio de entrada y desconociendo que Elizabeth estaba siendo masturbada por mi novia, se ofreció a visitarla cuando ella quisiera. La espía apenas podía hablar al sentir el dedo gordo de María hurgando entre sus pliegues y todavía conservando algo de cordura, murmuró mirándolo que estaría encantada de recibirle. Perico malinterpretó el brillo de sus ojos y más cuando bajó la mirada y descubrió que tenía erizados los pezones. Asumiendo que eran por sus encantos, disimuladamente bajó la mano y por debajo del mantel, comenzó a acariciarla. El gemido que intuyó en su honor lo azuzó a continuar coqueteando con ella y mientras sus yemas recorrían los muslos de la pelirroja, el pulgar de María comenzó a follársela.


  Hasta pena me dio la mujer cuando al verse sobrepasada por los acontecimientos se levantó y preguntando por el baño, corrió a tranquilizarse.


  -Macho, la tengo en el bote- susurró encantado Perico asumiendo para sí la excitación de la que había huido: -Poco ha faltado para que se corriera.


  Mirando a mi supuesta novia, sonreí y seguí comiendo el espléndido asado que con tanto celo la hispana nos había preparado. La pelirroja llevaba unos minutos sin volver cuando María comentó que iba a ver qué le pasaba.


  -Deja, voy yo- guiñándome un ojo, respondió Lidia: -Tú ocúpate de los señores.


  No tuve duda alguna de lo que iba a buscar y desviando la atención del resto, informé a Espina que María había estudiado la universidad con nosotros y que solo hacía unos meses que habíamos reanudado nuestra amistad. Como buen profesional de inteligencia, Manuel la sometió a un riguroso interrogatorio tan cordial como invasivo y por eso al cabo de un cuarto de hora, sabía tanto de su vida como yo mismo.


  -Es raro que os hayáis encontrado tras tantos años justo cuando Alberto se divorciaba- dejó caer el funcionario del CNI.


  El rubor de mi pareja fue evidente y si sus sospechas no fueron a más no se debió a falta de interés sino a la llegada de las dos ausentes. A todos nos quedó claro que algo había ocurrido, pero yo fui el único que reparó en que la hispana llevaba una pulsera de tela que al irse no llevaba. Fijándome, descubrí que se la había hecho con el tanga negro que hasta media hora antes resguardaba el coño de la pelirroja.


  A Elizabeth se la notaba meditabunda y por ello, a nadie le extrañó, adujera su tristeza al recuerdo de un antiguo pretendiente y tras la cena, optara por retirarse a casa. Perico, viendo que se le escurría entre las manos la posibilidad de tirársela, nos informó que estaba cansado y que iba a aprovechar para acompañarla hasta su puerta. No queriendo ser el último en retirarse, Manuel aprovechó la excusa para irse. De forma que me quedé solo bebiendo el whisky que me quedaba mientras las mujeres de mi hogar despedían a los invitados.


  Al volver y en total sintonía, esas dos arpías me llevaron casi a rastras a la piscina, donde entre risas Lidia me comenzó a relatar que la americana se había olvidado de poner el pestillo y que por eso la había sorprendido pajeándose en el baño.


  - ¿En serio? - pregunté.


  -Sí, la zorra de tu concubina la había puesto a tope y por eso, aunque intentó negarse, finalmente accedió a que mi boca fuese quien la hiciera disfrutar.


  Imaginármela entre los muslos de la pecosa, me excitó. Atrayéndola hacia mí, la puse sobre mis rodillas y mientras pedía a María que me rellenara la copa, le rogué que se extendiera en su explicación. La pecaminosa muchacha comenzó describiendo el rojizo coño de la espía para a continuación intentar explicarme su sabor.


  -Esa guarra tiene un chumino dulce y penetrante que, en cuanto le pegué un par de lametazos, entró en ebullición.


  -Sigue contando- la urgí con el pene ya duro.


  Al notar la presión de mi trabuco entre sus piernas, no lo dudó y sacándolo de su encierro, comenzó a restregarse con él mientras seguía narrando que la tal Elizabeth, además de puta, era multiorgásmica y que en el corto espacio que la había tenido a su merced, se había corrido al menos tres veces. Fue tan brillante su exposición que mi calentura llegó al máximo y de no haber llevado bragas, a buen seguro me la hubiese tirado sin levantarme de la silla. Sabiendo mi estado, la cría se ofreció a hacerme una mamada aduciendo que se había ganado ese derecho.


  -Te equivocas princesa, el pacto era permitírtelo si conseguías meterla en nuestra cama y no lo has hecho.


  -Todavía no ha terminado la noche, mi señor- frotando su vulva encharcada comentó. Juro que pensé que estaba mintiendo cuando lo dijo, pero no por ello me negué a que siguiera lijando sus húmedos pliegues contra mi verga.


  Su insistencia en usarme como montura me llevó al límite y al notar que estaba a punto de explotar, la chavala se bajó y de rodillas esperó su premio. Al igual que las dos veces anteriores, eyaculé en su cara mientras esa pérfida criatura se reía, pero en esta ocasión tras degustar el semen de sus mejillas, acercando la lengua comenzó a limpiar con auténtica necesidad los blanquecinos restos que habían quedado en mi glande. Su esmero provocó algo inaudito en mi edad y es que por extraño que parezca mi verga recuperó su dureza al sentir que se la introducía en la boca.


  -Alberto, van a tener razón tus señoras cuando dicen que no te hace falta viagra para satisfacerlas- escuché a mi espalda.


  Al girarme, observé a Elizabeth hablándome desde su jardín.


  - ¿No te apetece un baño? - comentó Lidia al verla tras el seto.


  Con una agilidad impresionante, de un salto, libró esa muralla vegetal cayendo con gracia en mi césped. No me había repuesto de la habilidad con la que había aterrizado cuando, dejando caer su vestido, se tiró desnuda al agua.


  -Mi señor debe confiar más en su princesa y si esta le dice que esta noche se follara a la vecina, es porqué así será- con una sonrisa en los labios, se levantó e imitando a la recién llegada, se zambulló en la piscina.


  La pelirroja esperó a que llegara a su lado para besarla y hundiéndole la cabeza, salió nadando muerta de risa. Lidia en cuanto se recuperó quiso vengarse y braceando fue por ella. María que traía en sus manos una botella de champagne, sonrió al ver la escena y sirviendo dos copas, se sentó junto a mi diciendo:


  -Dejemos que esas niñas se cansen, tu y yo no estamos en edad de seguirles el juego.


  Viendo que, en una esquina, la diminuta morena intentaba hacer una aguadilla a su rival, no pude estar más de acuerdo al ver la facilidad con la que la militar la alzaba y la volvía a hundir.


  -Con tal que no termine necesitando reanimación, a nuestra zorrita le viene cojonudo un rapapolvo- respondí dando por sentada su inferioridad física.


  -Todavía esto no ha terminado, yo apuesto por ella- comentó la cincuentona.


  Los hechos le dieron la razón porque al salir a tomar aire, la hispana cambió de objetivo y buscando uno de los pecosos pechos de la capitana, tomó el pezón y se lo mordió mientras le introducía un par de yemas en trasero. Elizabeth aulló al sentir la invasión y cogiéndola en brazos, la sacó del agua.


  -Vas a aprender que, si juegas con fuego, puedes quemarte- la dijo cayendo sobre ella inmovilizándola.


  A pesar de casi no poder moverse, la chavalita no estaba indefensa y reptando bajo ella, llegó a su sexo y comenzó a mordisqueárselo.


  -No pares o tendré que castigarte- chilló descompuesta por el placer que le estaba dando su supuesta víctima.


  - ¡Elizabeth! Alberto es el único con poder de castigar aquí- defendiendo a su amante, pero sin moverse, recalcó María: -Recuérdalo si quieres quedarte a pasar la noche.


  Girándose hacia la cincuentona, la pelirroja asintió y usando la fuerza bruta consiguió dar la vuelta a la situación, poniendo el imberbe coño de su oponente a la altura de sus labios.


  Nuevamente, la cincuentona intervino:


  -Esa putilla sigue siendo virgen. Alberto debe quien la desflore y ¡no tú!


  -No se preocupe, no dañaré lo que es propiedad de otro- gritó mientras hundía la cara entre los muslos de Lidia.


  Sonriendo, mi amiga de tantos años comentó que debíamos dejarlas solas para que se desfogaran y que mientras tanto, podíamos ir calentando las sábanas. Impresionado por la rapidez con la que habían conseguido que se aviniera a participar en una orgía, comprendí que lo único que habíamos hecho era facilitar su labor y molesto conmigo mismo, tomé mi vaso, la botella y junto a María, marché hacia el cuarto…
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  La sensación de derrota no me dejaba ni respirar mientras las esperábamos. No me quedaba duda que esa hija de puta se había salido con la suya al propiciar yo mismo, de esa manera tan ilusa, que el enemigo se metiera en nuestra cama. Era tanto mi cabreo que María se dio cuenta y mientras me desnudaba, preguntó qué me ocurría. Como no podía ni debía confesar que la pelirroja era una espía del gobierno americano, le respondí que lo raro que me resultaba que una hembra semejante un día apareciera en nuestras vidas y al siguiente, nos la fuésemos a tirar.


  -No soy un prototipo de seductor y mis encantos no llegan a tanto- añadí intranquilo.


  -Quizás sea el morbo de ser tres- respondió sin hacer caso a mis sospechas.


  Supe que, a pesar de su desdén inicial, mis palabras habían hecho mella en ella cuando se quedó pensando e insistió en que le contara mis sospechas. Sin mencionar exactamente su profesión, dejé caer que debíamos andarnos con cuidado dadas la lucha política de Lidia y la multitud de callos que había pisado a pesar de su corta edad.


  -Piensa solo en lo que provocó la conferencia de prensa de esta mañana.


  Al recordarle la muerte del corrupto, la cincuentona palideció y ya asustada comentó que tenía razón y que la exuberante americana bien podía ser una periodista buscando información. Cómo me venía bien el rumbo que había tomado, le pedí que advirtiera a Lidia que se anduviera con cuidado y que no se fuera de la lengua con esa mujer.


  -Aunque su princesa no es tonta, no está de más decírselo- sentenció meditativa.


  Aprovechándome de ello, le rogué que mientras alertaba a la latina me dejara a solas con Elizabeth por si podía sonsacarle algo. Mi antigua amiga y actual amante no solo aceptó sino incluso me lo agradeció. En ese momento justo el ruido de unos pasos nos informó que estaban subiendo por las escaleras. Los pocos segundos que tardaron en entrar me sirvieron para hacerme una idea de cómo actuar, pero no me permitieron prepararme para la impresionante belleza de esa pecosa desnuda. Por eso no pude evitar que mi corazón se pusiera a mil por hora al verla acercándose a mi cama con una sonrisa. La certeza de que esa mujer se sentía al mando se intensificó al contemplar el bamboleo de sus pechos y reparar en el inmaculado afeitado que lucía entre sus piernas.


  «¡Joder!», exclamé para mí mientras la veía aproximarse como si ella fuera una pantera y el traidor de mi pene, su cena.


  -Parece ser que al final, vas a poder empotrarme- susurró en mi oído viendo que María había desaparecido con la hispana.


  El olor a cloro que destilaba no fue óbice para que mis ganas de poseerla crecieran exponencialmente. Mi erección se acrecentó aún más cuando tumbándose a mi lado noté el frío de su piel tras haber nadado y mientras su seguridad crecía, la mía menguaba al saberme en sus manos.


  -Debes saber que no me atraes. Pero, si para cumplir mis órdenes tengo que acostarme contigo, eso haré- me dejó claro la zorra restregando su cuerpo contra el mío.


  Su sinceridad teñida de menosprecio fue un error. Reponiéndome a su atractivo, le comenté que para que fuera creíble su actuación, antes de nada, debía saber que en cuestiones sexuales éramos un tanto peculiares y que tanto a mis niñas como a mí nos gustaba jugar duro.


  -No me vas a enseñar algo que no sepa o no haya practicado- respondió demasiado segura de sí misma. 


  Decidido a darle una lección, esperé a que María y Lidia volvieran. Nada más llegar, con tono duro, pedí a la cincuentona que dijera a nuestra invitada quién era yo. La inteligente castaña captó el mensaje que encerraba esa frase y cayendo postrada a mis pies, respondió:


  -El dueño de nuestras vidas y nuestros cuerpos.


  Imitando a su amante y quizás aleccionada por ella, la joven añadió:


  -El amo que nos brinda placer y la razón de nuestra existencia.


  De reojo, comprobé que la confianza de la pecosa había quedado hecha añicos al no saber cómo actuar. Creyendo que buscando una excusa se echaría atrás, quise darle una salida y girándome hacia ella, pregunté si seguía queriendo acompañarnos. Me hizo gracia la indecisión de la espía al verse en el dilema de huir o continuar sabiendo que de ser así se tendría que enfrentar a una sesión donde a buen seguro sería torturada. Al final pudo más la lealtad a su bandera y con voz temblorosa, me informó que quería quedarse.


  -Princesa, preséntame a tu amiga y convénceme de que es digna de que tu señor pierda su tiempo con ella.


  Me quedó meridianamente claro que María había hablado con ella cuando, tomándola de su rojiza melena, la levantó de la cama y obligándola a ponerse firme, respondió:


  -Amo, la nueva no tiene nombre, pero en el mundo exterior la llaman Elizabeth.


  Queriendo humillarla, la bauticé con un apodo:


  -Para nosotros será “pecosa”.


  Riendo, la morenita tomó uno de los voluminosos pechos de la americana y regalando un pellizco en el pezón, comentó si no sería más apropiado llamarla “tetitas”.


  Dando su lugar a María, le pedí opinión:


  -Aunque “tetitas” me gusta, la llamaremos “pecosa”.


  La aludida tembló al oír las risas de la cincuentona mientras Lidia exponía sus ubres para mi examen. Acercándome a donde estaba, sopesé la dureza y el tamaño de sus atributos con absoluta frialdad, tras lo cual pedí a mi improvisada ayudante que probara la resistencia de esas rosadas areolas con un mordisco. Lidia no dudó en obedecer la orden y aproximando su boca, se permitió el lujo de darles un par de lametazos antes de cerrar sus dientes en ellas.


  -Puta, ¡me has hecho daño! - protestó la pelirroja.


  -Nadie te ha permitido hablar- con un sonoro y doloroso golpe en sus nalgas, María le recriminó.


  A punto estuvo de saltar al recibir ese inesperado azote, pero en vez de hacerlo se mordió los labios intentando calmarse. Sabiendo que lo que realmente apetecía a esa militar era responderla con un tortazo, decidí intervenir. Para prevenir un posible comportamiento agresivo, cuyas consecuencias serían funestas para mis intereses, pedí que la ciñeran unas esposas a las muñecas. “Pecosa” estuvo a punto de claudicar al ver llegar a la castaña con ellas, pero haciendo gala de una profesionalidad encomiable echó las manos hacia atrás y permitió que la inmovilizara.


  Indefensa quizás por primera vez en su vida, los pezones de la espía se endurecieron cuando aproximándome a ella, la tomé del pelo y premié su entrega con un mordisco en sus labios. Me dio igual si era miedo o excitación lo que había provocado que se le erizaran y siguiendo con el papel de amo estricto, ordené a la que se suponía mi novia que catara el coño de esa mujer.


  -Pecosa, separa las rodillas- arrodillándose entre sus muslos, exigió ésta mientras, a su espalda, Lidia le comenzaba a examinar el trasero.


  Asumiendo su indefensión, obedeció para no ser castigada y con los ojos cerrados, sintió las yemas de María separando los pliegues que decoraban su vulva. Con ánimo de humillarla, la castaña me informó que seguía seca y que, así, no había forma de probar su sabor.


  - ¿Qué propones? - divertido, pregunté sabiendo de ante manos su propuesta.


  -Un consolador es lo que “pecosa” necesita- abriendo el cajón donde los guardábamos, respondió.


  -Me parece bien- sentencié al ver que había sacado uno de los más grandes.


  Con mi permiso y a pesar de los gritos de nuestra víctima, María no tardó en embutírselo para, a continuación, y sin darle tiempo a que se acostumbrara a semejante invasión, ponerlo en funcionamiento a la máxima potencia. Desde la cama observé la angustia de la americana con una insana satisfacción y deseando incrementar la misma, pedí a la latina que me informara que opinaba del culo que estaba examinando.


  -Mi señor, siento decirle que está usado. Se nota por la facilidad con la que entran mis dedos- respondió violando el ojete de “pecosa” con dos yemas.


  El grito que pegó me alertó que no debía ser así y no queriendo para ella un daño irreparable, pedí a Lidia que trajera lubricante. Curiosamente, en los ojos de la americana leí agradecimiento en vez de ira y por ello decidí ser yo quien le extendiese ese mejunje.  Al volver la morenita con el bote, pedí que la pusieran a con el culo en pompa sobre la cama. Viéndola así, reparé en que la joven aguardaba, ese trance, nerviosa pero expectante. Extrañado, usé las manos para separar sus cachetes y ante mí, apareció un tesoro tan rosado como atractivo. Relamiéndome de antemano, deposité una buena cantidad de ese líquido en él antes de comenzar y tras untar mis dedos, con estudiada lentitud metí el primero en su agujero. Al hacerlo corroboré que, si alguien había sido capaz de horadarlo, había sido hace mucho y por ello, ralenticé aún más el movimiento de mi yema.


  Tras notar que su tirantez desaparecía, incrusté el segundo y en esa ocasión, “pecosa” dio un sollozo que nada tenía que ver con dolor.


  -Tranquila y disfruta- murmuré en su oreja satisfecho y deseando que mis niñas colaboraran, las azucé a disfrutar de sus ubres.


  La pelirroja suspiró aliviada cuando en vez de morderla ese par se puso a mamar de ella y aprovechándolo, comencé a meter y a sacar el consolador de su coño, manteniendo los dos intrusos en su ojete. Ese cuádruple estímulo fue demoliendo sus defensas y con lágrimas en los ojos, comenzó a mover sus caderas siguiendo el ritmo con el que la penetraba con la polla de plástico.


  Asumiendo que la vergüenza era lo único que la mantenía en pie, acerqué mi boca y dije en su oído que no había nada malo en gozar mientras se trabajaba. Mis palabras fueron un misil que impactó en sus cimientos y pegando un largo aullido se corrió en mi presencia. Habiendo ganado esa escaramuza, decidí ir por la victoria total y por ello sin dejarla descansar seguí maniobrando el juguete con decisión, mientras con dulzura le rogaba que se dejara llevar. El contraste del recio movimiento de mis muñecas penetrándola con el tono tierno de mi voz fue una tortura para la que no le habían preparado en el ejército y uniendo una serie de orgasmos, a cuál más potente, cayó de bruces sobre el colchón.


  Aproveché su agotamiento para pedir que la liberaran y tumbándome a su lado, la informé que había pasado la prueba y que ya podía dormir. Ni “pecosa” ni su alter ego, Elizabeth, entendieron que no las usara. Se sabían vencidas y en su fuero interno sentían que lo lógico era que el vencedor tomara posesión de lo que había conquistado. Por eso, con una tristeza llena de melancolía, me rogó que no la dejara así y la hiciera mía.


  -Tu turno ha pasado. Quizás mañana, cumpla mi promesa y te empotre. Ahora le toca a mi princesa, recibir su premio- respondí regalándole una última caricia.


  No pudo evitar llorar al ver la alegría con la que Lidia acudía por su regalo y mientras la morenita disfrutaba dando un lametazo a mi erección, su mundo se desmoronó al saber que un viejo de cincuenta y pico años la había derrotado. Compadeciéndose de ella, María la abrazó y señalándonos, murmuró en su oído que disfrutara viendo cómo su amo premiaba a la chavala.


  - ¿Mi amo o Alberto? - preguntó colorada.


  -Son el mismo, o ¿todavía no te has dado cuenta? Dulce “pecosa”.


  Desesperada al percatarse de cuánto había cambiado en tan poco tiempo, Elizabeth buscó consuelo entre los pechos de la cincuentona y sin pensar en lo que hacía, la besó mientras en las mismas sábanas la razón de su presencia ahí tímidamente separaba los labios para recibir en el interior de su boca la virilidad que tanto tiempo llevaba ansiando. Satisfecho, dejé de observarlas y me centré en Lidia:


  -Princesa. No tengas prisa, ¡tienes toda la noche! - dije a la morenita al sentir la forma en la que zarandeaba mi erección en busca de su premio.


  -Lo siento- suspiró con mi reclamación y conteniendo las ganas que tenía de ordeñarme, reinició sus maniobras más lentamente.


  Sonreí al ver que me hacía caso y para agradecérselo, por primera vez desde que había aparecido en mi puerta, deslicé mi mano entre sus piernas y comencé a acariciarla. La cría al sentir mis yemas separando los labios que escondían su clítoris se quedó paralizada sin saber cómo actuar.


  -Sigue, zorrita mía. Bébete la leche de tu comandante mientras él te toca.


  Mis dedos jugando entre sus pliegues abrieron la llave de su placer y mientras se corría como pocas veces, un manantial de flujo inundó el colchón donde íbamos a dormir. Desternillado de risa, llevé mis yemas mojadas a la boca y descubrí asombrado lo mucho que me gustaba su sabor. Como sabía que sería incapaz de contenerme y que me la terminaría tirando si osaba a probar ese manjar directamente de su fuente, volví a hundir mis dedos en ella buscando recolectar un poco más.


  -Tenga cuidado para no depreciar su propiedad al desvirgarme – con su típica picardía comentó sacando brevemente mi verga de sus labios.


  Admitiendo mi error, cometí otro peor: ¡Pedí a esa chavala que me mostrara esa telilla de la que tanto hablaba! Lidia no dudó en levantarse y poniéndose a horcajadas sobre mí, lentamente fue aproximando su coño a mi cara.


  Cuando apenas había unos centímetros entre sus labios y mis ojos, usando dos de sus dedos, los separó para demostrar que seguía con el virgo intacto. Pero no fue ese pedazo de carnosidad lo que vi, sino el imprevisto chorro que brotó de su interior mojando mi rostro. Por un momento, creí que se estaba meando, pero al llegar su teórico orín a mi boca comprendí que era producto de su placer.


  Sin importarme ya mis promesas ni mis miedos, la tumbé sobre el colchón. No mediando ni una palabra, hundí la cara entre sus piernas y me puse a saborear a conciencia el sabroso fruto de sus entrañas mientras la joven asustada y complacida por igual, se reía


  -Mí señor, ¡era yo quién debía hacérselo!


  -Calla puta, ¡tú también has perdido el turno! - respondí indignado por su interrupción.


  Ese insulto y la acción de mi lengua profundizaron su gozo y dominada por un nuevo orgasmo, regó con más flujo mi sed. Absorto en la cata de su esencia, no advertí la cantidad de veces que la morena se corrió hasta que María me avisó que la joven ya no aguantaba tanto placer y que debía parar. Levantando la mirada comprobé que había caído en una especie de éxtasis místico y que, con los ojos abiertos, era incapaz de siquiera hablar.


  Viendo que mi verga permanecía inhiesta y necesitaba desahogar, Elizabeth se ofreció para hacerlo, pero anticipándose la cincuentona se encaramó sobre mí, y dejándose caer sobre mi erección, proclamó:


  -Es el momento de la anciana de mi señor.


  - ¿Anciana? ¿Ese es el apodo con el que quieres que te llame? - pregunté.


  -Dime como quieras, pero no me dejes de follar.


  - De acuerdo- respondí y asiéndome a sus pechos, descojonado añadí: -Mueve las caderas para que tu amo disfrute de su “anciana”.


  Todavía no sé si su berrido fue por placer o por el sobrenombre con el que desde entonces la conoceríamos, pero lo cierto es que como cierva en celo “anciana” se lanzó a galopar sobre mí mientras “pecosa” se partía de risa a su lado...
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  Cuando amanecí al día siguiente, Elizabeth se había ido sin despedirse. Según Lidia, la americana se despertó temprano y por el modo en que se fue, iba preocupada. Teniendo en cuenta como se desarrolló la noche no me extrañó, ya que habíamos disfrutado de ella sin que esa pelirroja consiguiera sacarnos ningún tipo de información útil.


  «No creo que se atreva a incluir en su informe el tipo de sexo que compartimos», me dije asumiendo que sería contraproducente para su carrera: «Dudo que se exponga de esa forma, admitiendo por escrito que fue por unas horas nuestra sumisa».


  Por extraño que parezca después de una noche de desenfreno, no estaba contento al sentir que la hispana estaba más cerca de cumplir sus metas.  La alegría de la joven esa mañana ratificó mi sospecha y es que todo en ella radiaba satisfacción. Un ejemplo de ello, fue la alegría con la que esa mañana me bañó, pero también que no se quejara en demasía cuando me rehusé a pagar la apuesta con una ración de leche recién salida de mis huevos.


  -Aunque me gané limpiamente esa mamada, puedo esperar- únicamente dejó caer al responder a su pretensión con la excusa de estar cansado.


  Admitiendo que esa arpía de ojos negros no iba a cejar hasta que lo consiguiera, salí de casa. La presencia de los miembros de CNI en la puerta, listos para escoltarme, me hizo recordar el embrollo en que estaba metido y bastante molesto, les di la llave del coche para que uno de ellos fuese quien condujera. Ya de camino, me percaté que el conductor había tomado una ruta que no era la que yo acostumbraba. Preguntando, me respondió:


  -No es prudente ir siempre por el mismo lado. Sería ponerlo en bandeja, si realmente alguien le vigila. A partir de hoy, variaremos tanto el itinerario cómo las horas de salir y de llegar.


  Tras lo cual, pasándome un papel, me pidió que lo memorizara. Al leerlo, descubrí el horario que habían establecido para mí. Que no hubiesen tenido el detalle de preguntar, me terminó de encabronar y por primera vez desde que me había separado, eché de menos la tranquila vida que disfrutaba con Raquel:


  «No tendríamos sexo, pero al menos nadie deseaba acabar conmigo», guardándome el folio, refunfuñé.


  Al llegar la empresa, Perico me estaba esperando y tras el típico saludo frente a nuestros empleados, pasé con él a su despacho. Nada más entrar, me echó en cara que no le hubiese puesto al día de mi cambio de estatus, haciendo especial énfasis en que su decente amigo se había convertido en un cerdo.


  -Macho, cuéntame cómo cojones lo has hecho. Tú no eras así.


  Por su tono comprendí que, a pesar de ir de broma, le corroía la envidia y que de haber podido se hubiese cambiado por mí. Como no me apetecía revelarle mis asuntos de alcoba, cambiando de tema, pregunté qué tal le había ido con la americana.


  -De puto culo, esa zorra lesbiana solo tenía ojos para tus señoras y al llegar a su casa, me dio con la puerta en las narices.


  Sin apiadarme de él, seguí hurgando en la herida:


  -Pues es una pena, porque vi que sus tetas te habían puesto como una moto.


  -Me lo vas a decir a mí, que me tuve que pajear tres veces para que se me fuera el calentón y, aun así, tuve que llamar a una puta para bajármela.


  
    
      Siendo una evidente exageración que se hubiese corrido al menos cuatro veces en una noche, teniendo en cuenta la edad que compartíamos, me abstuve de mencionárselo y enfoqué la conversación al día a día de la compañía mientras en mi mente recordaba la entrega de esa mujer sobre las sábanas. Rememorando que tras un duro inicio en el que se sintió humillada, Elizabeth se había comportado como una ardiente amante me puse de mejor humor y a pesar de los problemas que podría acarrearme, deseé que esa noche de desenfreno con ella no fuera la última…


      
         
      

    

  


  A partir de esa mañana, mi vida pareció estabilizarse convirtiéndose en algo rutinario. Durante el resto de la semana y hasta el viernes de la siguiente, me iba a trabajar después de que Lidia me ordeñara, pasaba mis diez horas trabajando, para al volver tener que cumplir con la castaña sin recibir noticias del hermanastro de la latina ni de la americana. Lo único digno de mencionar es que María cumplió su palabra de acudir a una clínica de fecundación y volvió entusiasmada con la noticia de que, según el médico que había consultado, tras un costoso tratamiento podía quedarse embarazada. He de confesar que me cogió desprevenido, ya que realmente no creía posible que con más de cincuenta años pudiese engrandar un retoño y eso me hizo recapacitar sobre si me apetecía ser padre. Siendo una locura, la idea de tener un heredero me obsesionó y cada vez llevaba peor las mamadas de la hispana al pensar que estaba desperdiciando un semen que por mis años no me sobraba y que iba a necesitar. Como en teoría, las hormonas que estaba tomando no tendrían su efecto hasta pasado catorce días, no puse las cartas sobre la mesa y seguí siendo mamado por Lidia a diario.


  Como ya anticipé, al segundo viernes todo cambió cuando al abrir mi correo vi que tenía dos mensajes que se salían de lo habitual, uno de “némesis” y otro firmado por “freckled”. Al traducir esa palabra inglesa, supe que me lo enviaba “pecosa” y con el corazón en el puño, preferí abrir primero el del hermanastro de la morena. Su contenido era un nuevo dossier sobre las malas prácticas de otro ministro, en este caso el encargado de Obras Públicas donde quedaba de manifiesto el enjuague que había realizado en la construcción de un aeropuerto. Sabiendo que el verdadero destinatario era la latina, lo imprimí y pasé al que realmente me importaba.


  Para mi sorpresa, la información era la misma que el anterior y fue entonces cuando comprendí que los yanquis secretamente estaban empujando a Joaquín Esparza hacia la presidencia. Meditando sobre ello no me resultó extraño, ya que según sabía ese potentado era de lo poco salvable de los políticos de ese país y para más inri, la empresa que había sobornado no era americana, sino china. Sabiendo que el papel que esperaban de mí era de mero emisario, actué del mismo modo que la última vez y tras meter todo en una carpeta, se la mandé a su hermana para que ésta la hiciera circular por internet.


  Para terminarlo de complicar, al mediodía y en mitad de la comida, mi secretaria me telefoneó para decirme que el señor Espina llevaba cinco minutos esperándome en la oficina. Dejando el segundo plato a la mitad, pagué la cuenta y volví al despacho, pensando que si ese funcionario se había dignado a ir a verme debía ser importante y que a buen seguro venía a echarme la bronca por lo que a buen seguro Lidia acababa de difundir.


  Al saludarme con el ceño fruncido, me preparé para el regaño. Pero no fue así, Manuel venía a explicarme las nuevas órdenes que había recibido y que por lo visto quizás no me iban a gustar.


  -Comienza- sentándome frente a él, respondí.


  Tomándose unos segundos, comenzó a decir que tal y como ya sabía el cártel había mandado unos sicarios a Madrid y aunque los habían identificado, no les había sido posible localizarlos hasta el miércoles.


  - ¿Eso significa que los habéis detenido? - aliviado, le interrumpí.


  -No, cuando llegamos a donde un soplo nos mandó, los encontramos muertos y por la violencia que usaron fue una carnicería- contestó poniendo a mi disposición unas fotos con los cadáveres.


  Supe que mostrármelas no era baladí cuando horrorizado comprobé que además de matarlos, el asesino les había cortado los genitales y metido en la boca.


  -Según el forense, seguían vivos cuando los mutilaron- añadió al ver mi cara.


  Sin poner en duda su afirmación, quise saber si tenían algún sospechoso de esa barbarie, pensando quizás en una guerra entre narcos.


  -Por eso te vengo a ver- bajando la voz, replicó: -Un testigo afirma que vio a una pelirroja salir de la nave pocas horas antes de que los encontráramos.


  Agradezco que estaba sentado, porque al oírlo casi me da un pasmo. Interpretando la expresión de mi rostro continuó:


  -Eso mismo pensé y sabiendo que la culpable podía ser Elizabeth, hablé con el director para seguir investigando. El director al enterarse que la sospechosa era una agente americana habló con el ministro y este con el embajador.


  -Me imagino que la han mandado a casa- murmuré todavía impresionado.


  -Increíblemente, no fue así. Han creado un grupo mixto con mi gente y con un equipo de ellos y para colmo, ¡le han dado a ella el mando! ¿Te puedes creer? ¡Esa perturbada es ahora mi jefa!


  -No entiendo- balbuceé: - ¿Han dejado mi vida en sus manos?


  -Querido amigo, lamentablemente así es y no puedo hacer nada para cambiarlo.


  Derrumbándome en el asiento, temí que esa pelirroja no hiciera nada por evitar mi muerte, ya que con ella se aseguraría de que nadie supiera la forma en que se había dejado abusar por mí. Secretamente, mi interlocutor debía pensar igual porque, sin dejarme asimilar lo que hasta entonces me había informado, añadió:


  -Quieren hacerlo parecer un asunto de narcotráfico y de ahí el aviso que esa loca escribió con un pintalabios para los que los habían contratado.


  - ¿Qué aviso? ¡Coño! ¡Está mi futuro por medio! - exasperado, pregunté.


  Al escuchar mi queja, sacó de su maletín otra fotografía y poniéndola sobre la mesa, comentó:


  -Son tan ineptos que nadie con dos dedos de frente lo va a creer. Joder, todo el mundo sabe que el señor de los cielos ha muerto o eso se supone.


  Que mencionara a Amado Carrillo, el famoso delincuente mexicano, me descolocó y tomando la imagen entre mis manos, leí el mensaje del que hablaba:


  “Este es el destino que recibirán todos aquellos que intenten atentar contra el señor que lleva a los cielos”.


  Afortunadamente, el cabreo que tenía no le permitió observar la breve sonrisa que apareció en mi rostro al comprender que no era ese el mensaje y que realmente con él, aparte de alertar a los del cartel sobre las consecuencias de sus actos, “pecosa” me quería informar que velaría por mí y por los míos. Reponiéndome al instante, le devolví la foto sin advertirle de su error.


  -Te dejo- cogiendo sus cosas, se despidió mientras mi corazón palpitaba de alegría al saber que, tras esa noche de pasión, no me había buscado una enemiga, sino una aliada y que quizás llegase el día en que esa belleza volviera a mí por más besos…
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  Esa tarde al salir de la empresa, estaba con ganas de ponerme el mundo de chistera y aceleré para llegar con mis mujeres. Cuando digo mujeres en plural no se debe a un lapsus, en ese momento sentía mías a la dos y estaba dispuesto a olvidar que solo me consideraban un medio con el que podían conseguir sus metas. Por eso, cuando María salió a recibirme no lo pensé y levantando su falda, directamente la empotré contra la pared sin darle opción a quejarse.


  - ¡Como vienes! – exclamó divertida al sentir sus bragas hechas trizas.


  Mi respuesta fue apoderarme con una mano de sus pechos mientras intentaba bajarme la bragueta. Tras conseguirlo, llevé dos dedos a su vagina con la intención de calentarla, pero la humedad que encontré y sus gemidos me informaron que no era necesario ese prolegómeno y cogiendo mi erección, la sumergí en su vagina.


  - ¡Dios! ¡Me encanta que vengas así! - chilló descompuesta al ver su interior violentado.


  La rapidez con la que se puso a tono me permitió acelerar mis incursiones y mordiendo su cuello, con desesperación, comencé a empalarla cada vez más raudo. Sus gemidos de placer no tardaron en llegar y sin importarle que mis prisas la tuviesen aprisionada contra el muro, sollozó que no parara y que siguiera amándola. Todavía hoy no sé de donde saqué fuerzas para hacerlo en esa postura sin perder el equilibrio. Lo cierto es que, en vez de un otoñal maduro, mi desempeño fue el de un actor porno y mi sorprendida pareja llegó al clímax cuando apenas me faltaba el resuello. Es más, no me importó que producto del placer sus brazos flaquearan. Posándola en el suelo, tomé su melena a modo de riendas y seguí machacando su femineidad a cuatro patas.


  - ¿Has tomado viagra? - chilló entusiasmada al percatarse de que mi lujuria lejos de menguar aumentaba.


  Un azote y mi glande chocando contra su vagina fueron mi respuesta.


  -No me hace falta para llevarte a los cielos- añadí mientras la galopaba recordando el elogio de la americana.


  El compás de mis caderas poseyéndola fue tal que, de haber habido alguien en el jardín, hubiese oído sus gritos al llegar mi montura nuevamente al orgasmo. La potencia de los mismos me sirvió de aguijón y con mayores bríos, busqué mi placer con una serie de nalgadas sobre sus ancas. Nalgadas que elevaron la lujuria que sentía y ya sin pudor me imploró que la preñara haciéndome saber que según las pruebas que se había hecho en la mañana estaba en la cima de la ovulación. Sus palabras y la posibilidad de ser padre me enervaron todavía más y sintiéndome un garañón cabalgué sobre mi hembra totalmente desbocado.


  - ¡No aguanto más! - confesó con el coño babeando.


  Hice oídos sordos a su petición. Me sentía tan joven y poderoso que de haber estado Lidia con nosotros hubiese roto mi promesa tomándola a ella, pero al no estar disponible profundicé y alargué su gozo con fieras cuchilladas de mi miembro. No paré hasta que su placer llamó al mío y mi hombría explotó regando con mi blanca semilla su útero dispuesto. Fue entonces cuando mi edad se hizo notar y sin fuerzas caí sobre la alfombra totalmente agotado mientras, a mi vera, María intentaba agradecer mi cariño besándome.


  -Ojalá me hayas dejado embarazada, pero hay que seguir intentándolo- susurró en mi oído mientras me ayudaba a incorporar.


  - ¿Dónde me llevas? - pregunté al notar que sin soltarme la mano tiraba de mí.


  -A la cama- sonrió: -Hasta la cena, eres solo mío. ¡Tengo que aprovechar que no está tu princesa!


  Que la hispana hubiese salido, me extrañó y de camino a la habitación, pregunté dónde había ido.


  -Realmente no lo sé. Antes de irse, me dijo que le había llamado “pecosa” y que había quedado con ella.


  Que esa pelirroja se hubiese puesto en contacto tras más de diez días desaparecida, me alegró y aunque reconozco que sentí celos, no me quejé al asumir que lo que le dijera, Lidia nos lo compartiría al llegar. Por eso, agarrando la cintura de la cincuentona, susurré en su oído cómo quería mi “anciana” que pasáramos esas horas.


  
    
      -Con el capullo de mi viejito jugando en mi interior- muerta de risa, contestó…


      
         
      

    

  


  Tal y como me había amenazado, no me dejó descansar. Sabiendo que su reloj corporal seguía corriendo y que cuanto más aguardásemos, más difícil sería que engendráramos el bebé que tanto ansiaba, me sometió a un duro combate cuerpo a cuerpo que no terminó hasta que, a pesar de su insistencia, mi pene dijo basta y se negó a reaccionar.


  -Hoy no te lo levanta ni tu princesa- rio observando el calamitoso estado en que lo había dejado tras la batalla.


  No pude estar más de acuerdo al sentir que desde la base hasta su punta mi verga estaba en carne viva de tanto roce.


  -Dudo que ni ella ni tú lo consigáis en varios días- respondí lamentando el paso del tiempo.


  Desternillada con esa confesión, quiso llamar a la chavala para que preguntara a Elizabeth si tenía una caja del famoso producto de su empresa.


  -Tan viejo no estoy- me defendí y mintiendo le aseguré que al día siguiente todo habría vuelto a la normalidad.


  -Eso espero, según el ginecólogo, mi ciclo aconseja que durante este fin de semana no paremos de hacer el amor. Así que, si mañana sigue inservible, no me quedará otra que pasar a la farmacia.


  Como por su tono comprendí que no dudaría en hacerlo, preferí no seguir hablando y puse la tele del cuarto.


  - ¡Esta tía está loca! - exclamé al ver en la cadena que había puesto que Lidia estaba siendo entrevistada.


  Alertada, María levantó la mirada y vio porqué había gritado. Pero en vez de compartir mi miedo, solo se le ocurrió decir lo guapa que estaba. Fue entonces cuando, indignado, le conté la muerte de los sicarios, guardándome todo lo relativo a la pelirroja, ya que de nada servía preocuparla aún más sabiendo que la mujer que acompañaba a su amada además de una agente, era una sanguinaria asesina. Cayendo del limbo, comprendió al fin que el activismo podía tener consecuencias y llena de angustia me pidió que hablara con ella para que se cuidara:


  -Sé que no te va a hacer caso, pero al menos debes intentarlo.


  -Eso haré… - respondí pensativo, ya que en mi fuero interno creía que, dada la relación existente entre ellas (relación que me seguían ocultando), un consejo por su parte sería más efectivo que el mío.


  Estaba a punto de pedir que dejara de simular y reconociera la misma cuando en la pantalla, el periodista preguntó a la latina que opinaba de la segunda dimisión de un ministro de su país en tan pocos días y más cuando ella había sido en cierta medida la responsable:


  -No es él quien debe dimitir, sino el presidente y convocar nuevas elecciones.


  -De ser así, ¿se presentaría usted a las mismas?


  Intrigado, permanecí atento a su respuesta:


  -Creo haber dejado siempre claro que considero que la clase política de mi patria está corrupta y que actualmente no se dan las condiciones para que me plantee tal cosa. 


  - ¿Qué sería necesario?


  - Para empezar, por ley, los candidatos tendrían que dar cuenta del origen y la cantidad de sus bienes. Además, la campaña y las votaciones deberían ser controladas por observadores extranjeros y las cuentas de los partidos tendrían que ser auditadas por un organismo internacional para evitar que se financien con dinero del narcotráfico.


  -Imagine que se dan esas premisas, ¿aspiraría a la presidencia de su país?


  Lidia se tomó unos segundos en contestar:


  -Desde la universidad, he comprendido que el futuro de mi patria es lo primero y por eso llevo años preparándome… pero no tengo prisa. Dada mi edad y si entre mis compatriotas, alguna persona decente con mis mismos valores y la experiencia necesaria se postula, no dudaré en unirme a su candidatura.


  - ¿Tiene alguien en mente? - insistió el presentador.


  Consciente del efecto que causaría su sonrisa en los espectadores, sonrió:


  -Alguien hay… pero permítame que me guarde su nombre porque, de hacerlo público antes de tiempo, su integridad física peligraría al seguir viviendo allí.


  -Por lo que dice, hasta su vida, debe correr peligro.


  -Así es, hoy mismo, se me ha informado que se ha frustrado un atentado que estaban preparando en mi contra.


  -Y ¿qué piensa su familia de todo esto?


  -Afortunadamente, tengo una pareja y aunque no está involucrada en mi lucha, me apoya.


  Mirando de reojo a la cincuentona, percibí su satisfacción al ser mencionada.


  -Debe ser difícil de vivir con alguien como usted, siempre en el foco mediático- murmuró el periodista.


  -Lo es, pero Alberto me conoce bien y me acepta como soy.


  Juro que nunca esperé que esa insensata dijera mi nombre, pero lo que más me jodió fue que la que era realmente su novia, viendo mi reacción, dijera:


  -Cariño, ves lo que te digo: eres el único al que escuchará tu princesa.


  La ira que sentía no me dejó hablar y con ganas de mandar todo a la mierda, me levanté de la cama y me encerré en mi despacho para ver cómo se habían tomado las redes la entrevista. Y es que, asumiendo que lo importante de su mensaje era que tenía un candidato que consideraba idóneo, lo que realmente me importaba era si, con ella, esa loca había dado un tiro de gracia a mi tranquila existencia.  Mi ánimo cayó en picado cuando los internautas se dividieron en dos bandos y mientras unos, especulaba sobre quién sería el político del que hablaba, el resto lo hacía sobre la persona que había conseguido enamorar a la activista.


  - ¡La madre que le parió! - grité en voz alta al ver que alguien había recuperado la foto de la embajada y que encima me nombraba con los dos apellidos.


  Fuera de mí, cerré el ordenador y me serví una copa, mientras resolvía cómo actuar. Consciente de que no había marcha atrás, decidí poner las cartas sobre la mesa en cuanto esa arpía llegara a casa. Por ello, cuando María me informó que Lidia le había llamado diciendo que ya venía, la esperé en la puerta. La castaña, conociendo de antemano que iba a echarle la bronca, no se separó de mi lado hasta que llegó.


  Por eso, en cuanto metió la llave, estaba listo para encararme con ella.


  Lo que nunca preví fue que, al verme, lo primero que hiciera fuera cruzarme la cara con un tortazo. Sorprendido, me sobé la mejilla mientras la cincuentona le pedía explicaciones por ese arrebato:


  -Este culero nos ocultó que Elizabeth era una enviada del gobierno americano para espiarnos y que, gracias a su intervención, me llegaron los documentos que publiqué.


  La dura mirada que me lanzó María fue la gota que derramó el vaso de mi paciencia y yendo por mi maletín, saqué el dossier donde quedaba de manifiesto su engaño.


  - ¿Me podéis explicar estas fotos? - grité poniéndolas a su disposición: - ¿Cuándo pensabais contarme que ya os conocíais y que erais amantes?


  Al ver la escena de cama donde ambas aparecían desnudas, enmudecieron sin poder contratacar:


  -Por la hora, no os exijo que os vayáis en este momento… pero cuando mañana vuelva a la que es ¡mi casa!, espero no encontraros- dando portazo salí y sin esperar a que mis escoltas llegaran, me marché en un taxi que pasaba.


  No habiendo decidido donde ir, ordené al conductor que me diera una vuelta por Madrid mientras intentaba pensar qué sería de mi vida a partir de ese instante. Durante media hora deambulamos por las calles del centro sin rumbo fijo hasta que al llegar a Colón pedí al taxista que me dejara. Caminando por ese parque, me reí al recordar su verdadero nombre: “Jardines del Descubrimiento”. No podía ser más ad hoc, más apropiado para esa noche en la que había descubierto mis cartas y en la que no sabía qué hacer.


  Necesitado de compañía, llamé a Perico por si cenaba conmigo. El destino hizo que mi amigo estuviera entrando a un restaurant a dos manzanas y enfilando hacia allá, pensé en qué le iba a decir. Entrando en el local, concluí que disimularía y haría como si me había enfadado con esas arpías sin darle mayor transcendencia. Las hadas o, mejor dicho, la espléndida rubia que estaba a su lado hizo que no hiciera falta el mentirle, ya que tras presentármela no me preguntó nada.


  «Puede ser su hija», medité molesto viendo las carantoñas de esa desconocida, pero cayendo en que su diferencia de edad era menor a la que llevaba a “mi princesa”, preferí quedarme en silencio.


  Ni siquiera nos habían servido el primer plato cuando por la sala vi a Elizabeth dirigiéndose hacia nosotros.


  «¿Qué coño hace ésta aquí?», me pregunté al ver que sin ser invitada la pelirroja se sentaba a la mesa.


  -Alberto, cuando me llamaste, no me dijiste que íbamos a tener compañía- luciendo una sonrisa, comentó mientras tomaba un sorbo de mi copa.


  Tanto mi socio como su rubia dieron por sentado que era así y considerando que era algo normal que un viejo como yo quedara con un bellezón, esperaron a que el camarero le pusiera un servicio para comenzar a cenar. La inteligencia de esa mujer no tardó en conquistar a la tal Ana, y asumiendo que era mi pareja, charló animadamente con ella riéndole las gracias. Mientras eso ocurría, Perico me interrogó con la mirada. Al no recibir respuesta y ver que la yanqui me tomaba de la mano, se echó a reír y saltando todas las normas de cortesía, le espetó que lo que pensaba:


  -Creía que eras lesbiana, pero ya veo que no.


  Lo lógico hubiese sido que le respondiera indignada, pero sorprendiendo a propios y extraños, replicó mirándome:


  -Cuando un hombre te lleva al cielo, ya se te puede poner a tiro un bombón como Ana que no lo miras.


  La aludida enrojeció con el piropo, aunque el que realmente se quedó petrificado fui yo al sentir su mano sobre mi pierna. En cambio, el capullo de mi colega pidió una botella de champagne.


  - ¿Qué celebramos? - pregunté hundido en el asiento.


  A carcajada limpia, el trasnochado seductor reconoció que quería festejar que, por primera vez en la vida, le había ganado en la pelea por una dama. Quise protestar, pero cuando ya había abierto la boca para decirle que dejara de reírse porque no tenía ni puta gracia, Elizabeth me la cerró poniendo un dedo sobre mis labios.


  - ¿Dónde nos vais a llevar a bailar? - añadió cambiando de tema.


  Aunque la idea de Perico era irse directamente a retozar con su conquista, no pudo objetar nada cuando la rubia aplaudió la idea.


  -Todavía no he ido a Snobissimo tras la reapertura, ¿os apetece ir ahí? - respondió aceptando.


  La alegría de las dos mujeres hizo todavía más patente mi desamparo y deseando vengar las afrentas que esa noche había recibido por parte del sexo femenino, posé mis manos sobre el muslo de la yanqui y comencé a acariciarla.


  -A “pecosa” le encantan tus mimos, pero tenemos toda la noche- en absoluto molesta, susurró en mi oído al sentir mis yemas por su piel.


  Que usara el nombre de guerra con el que la había bautizado, me tranquilizó y excitó por igual. Y cediendo al morbo que me daba el abusar de ella en presencia de mi socio, mis maniobras se hicieron más atrevidas llegando al borde donde en teoría debían iniciar sus bragas. Al no encontrarlas y saber que su vulva estaba a mi merced, mi pene recuperó sus fuerzas y ya lanzado jugué con los labios que le daban entrada mientras la pelirroja me rogaba con sus ojos que parara.


  -Por favor, prometo que me entregaré a ti, pero aquí no- sollozó al sentir que había localizado el botón que escondía entre sus pliegues.


  Su queja me envalentonó y mientras Perico besaba a su nueva pareja, comencé a torturarlo con una sonrisa:


  -Nadie ha pedido tu opinión- mordiendo su oreja, señalé.


  Sintiéndose todavía más indefensa que la noche en que la até, Elizabeth intentó cerrar sus rodillas al notar la humedad de su coño. No solo se lo impedí, sino que incrementé mi acoso hundiendo el dedo. El tamaño de sus areolas bajo el vestido, al igual que el flujo que manaba de ella, me informaron de su creciente calentura, por lo que sin ceder a sus quejas seguí masturbándola en mitad del restaurant.


  - ¿Te pasa algo? - hipócritamente pregunté al advertir las dificultades que tenía en respirar al tiempo que sumaba otra yema a la primera.


  Producto de esas caricias, la pelirroja se vio presa de un orgasmo tan brutal como silencioso y sin que nadie a nuestro alrededor se percatara, derramó su lujuria sobre mi mano. Lejos de compadecerme de su estado y mientras me llevaba los dedos a la boca para catar su humillación, retomé el papel de amo y le ordené que fuera al baño a secarse. No sé si fue el que saboreaba su esencia o la dureza de mi tono, pero lo cierto es que tardó unos segundos en obedecer al verse sumida de nuevo y más profundamente en el placer.


  -Eres un cabrón- dijo en voz baja y recogiendo su bolso, la vi marchar.


  Su insulto no impidió que sonriera al reparar en el flujo que corría por sus muslos y muerto de risa, vacié mi copa y la rellené…
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  Durante el resto de la cena, Elizabeth me estuvo taladrando con su mirada haciéndome saber que intentaría vengar la afrenta. Sin que me intimidara en lo más mínimo y con ánimo de seguirla humillando, usé su apodo para referirme a ella cuando en el postre le pedí pasar la noche en su casa. Los pezones de la pelirroja florecieron al oír mi petición y marcándose bajo de su vestido, la cabrona no tuvo empacho en contestar que me daría cobijo con una condición. 


  - ¿Qué condición? - avergonzado musité al reparar en que Perico tenía la oreja puesta.


  -Si te quedas conmigo, quiero que me folles. No soportaría que me volvieras a dejar insatisfecha.


  Como era lógico, tuve que soportar las risas de mi socio y de su novia, pero reponiéndome al instante contrataqué preguntando a la arpía si disponía de esposas con las que maniatarla. Colorada hasta decir basta, contestó que sí mientras nuestros acompañantes enmudecían.


  - ¿Y una fusta con la que dejarte el culo rojo?


  -También - incómoda respondió.


  Ana, en su ingenuidad, creyó que bromeaba y sonriendo, quiso que le contara qué se sentía al ser una sumisa. Ante la perplejidad de mi colega, la americana replicó:


  -Durante toda mi vida, he seguido órdenes dadas por unos jefes que sentía inferiores a mí, pero eso cambió al conocer a Alberto. Queriendo seducirlo, me metí en sus sábanas y entre sus brazos, conocí el placer… sin necesidad que me poseyera y me supe suya.


  Esas palabras cargadas de emoción demandaban un premio, premió que concedí mordiendo sus labios. La coraza de Elizabeth se desmoronó al sentir mis besos y con lágrimas en los ojos, me hizo prometerle que me acostaría con ella:


  - ¿Estás segura de querer ser mi pecosa? - pregunté conmovido.


  Sin dejar de sollozar, contestó que ya lo era y que solo esperaba que la dejara demostrármelo.


  -No hace falta que lo hagas, Freckled ya lo hizo en tu nombre- acariciando su rojiza melena, comenté.


  Que mencionara la forma que se había deshecho de los sicarios, le hizo empalidecer y aceptando su autoría, replicó:


  -Volvería a matar por ti.


  Ni Perico ni la joven a su lado comprendieron de lo que hablábamos y muestra de ello, fueron los aplausos de Ana diciendo que esa conversación era lo más tierno que había oído jamás.  No quise sacarla de su error haciéndola ver que la dulce pelirroja que lloraba era una despiadada asesina que no había dudado en dar muerte a cinco hispanos para protegerme y pidiendo a mi socio que pagara la cuenta, me despedí de ellos tomando del brazo a la pecosa.


  - ¿Dónde me llevas? - preguntó.


  Absteniéndome de responder, salimos del restaurante y cogiendo las llaves que le ofrecía el aparcar, conduje hacía su casa. De camino ninguno de los dos rompió el silencio que se había instalado entre nosotros, pero eso no fue un obstáculo para que me percatara de su creciente nerviosismo. Consciente de que mi desempeño durante las siguientes horas iba a marcar un antes y un después, las dudas de cómo debía comportarme me tenían preocupado, ya que me sentía en deuda con ella y no quería defraudarla. Que al llegar temblara de tal modo que ni siquiera podía abrir la puerta de su chalet, incrementó mi zozobra y tan alterado como ella, al entrar pedí a la mujer si podía servirme una copa en un intento de darme tiempo a pensar.


  Elizabeth no me dio opción a hacerlo, ya que deslizando los tirantes de su vestido se desnudó ante mí y con ansia buscó mis besos. La urgencia que mostraba por ser mía, me hizo actuar y tomándola en brazos, la llevé hasta su cama donde la deposité sobre las sábanas. El deseo de su mirada al irme desnudándome ante ella me hizo comprender que, por mucho que esa mujer contara con una vasta experiencia, era la primera vez que quería entregar su alma y por ello, todavía más nervioso, me tumbé a su lado.


  -No me tortures más. ¡Necesito ser tu pecosa! - se echó a llorar al malinterpretar mis miedos.


  Despertándome del sueño que suponía el ir a compartir con ella esas horas de caricias, las musas se apiadaron de mí y supe lo que debía hacer:


  - ¿Dónde tienes las esposas? - pregunté.


  Con una sonrisa, abrió el cajón de su mesilla y me las dio. Al tenerlas en mis manos, hice algo que no esperaba y es que, en vez de atarla, pedí a la mujer que me inmovilizara con ellas. Por unos instantes, la pelirroja se quedó paralizada por lo que, alzando la voz, tuve que reiterarle mis deseos. Totalmente muda, obedeció cerrando los grilletes en mis muñecas y solo cuando me tenía ya indefenso, sus nuevos lloros retumbaron en el cuarto:


  - ¿Por qué me castigas así? ¿No comprendes que quiero ser tuya?


  -Tú misma dijiste que estabas cansada de obedecer a jefes que no se merecían su puesto. ¿Qué clase de amante sería si no te diera la posibilidad de que muestres tu verdadero ser?


  -No entiendo que te pongas en mis manos sabiendo de lo que soy capaz- protestó aludiendo a la barbarie que había visto en las fotos de su último crimen.


  -Por eso exactamente lo hago. Toda tu vida has representado un papel y es hora que te reconcilies contigo misma- y aprovechando que todavía estaba tratando de asimilar el cambio de estatus que le proponía, le rogué que bautizara con un nombre a su sumiso.


  -Eres un cerdo insensible, no es eso lo que esta noche necesitaba- me insultó lamentándose.


  Aprovechando su queja, respondí:


  -Este cerdo insensible está listo para que ser sacrificado por su ama.


  La solemnidad con la que declaré mi entrega la hizo reír y levantándose de la cama, salió corriendo hacia la planta de abajo. Los minutos que tardó en volver, me hicieron preguntarme si había hecho bien en ponerme en su poder. El extraño brillo de su mirada al entrar en la habitación incrementaron mis dudas, máxime cuando me puso una venda en los ojos.


  -Tú lo has querido… ¡te mostraré mi verdadero ser!


  Aceptando mi destino, sentí que derramaba algo frio por mi cuerpo y aunque en un primer momento no lo reconocí, la sensación me resultó grata.


  -Siempre he sido golosa- susurró usando los dedos para abrir mi boca para acto seguido llenarla con la misma mezcla que había extendido sobre mi piel.


  Apenas tuve tiempo de advertir que era nata, ya que hundiendo su lengua en mí se puso a degustar su sabor mientras restregaba sus pechos contra el mío. Que entre todas las cosas que hubiera podido elegir, se inclinara por retozar libremente dejándose llevar por su adicción al dulce me excitó y a pesar de haber sido ordeñado por María, mi pene se alzó entre mis piernas. Elizabeth suspiró al sentir la presión que ejercía contra su pubis y con pegándome un mordisco en una oreja, amenazó con prohibirme hacer uso de ella.


  -Ama, por esta noche, soy su esclavo y deberé plegarme a sus deseos- respondí nada preocupado.


  La alegría de sus risas me alertó de que algo tenía planeado, pero estando cegado no pude saber que era hasta que encaramándose sobre mi cara puso su sexo entre mis labios:


  -Cerdo insensible, ¡come! - me ordenó.


  Al obedecer y recorrer con la lengua sus pliegues, supe que me iba a pegar un atracón al descubrir que la pelirroja los había rociado con nata.


  -Mi ama me quiere cebar- protesté saboreando por primera vez su esencia mezclada con el dulzor de ese potingue.


  El chillido de placer que pegó al sentir que no ponía reparo alguno en colaborar con su fetiche, me azuzó a seguir devorando su coño con auténtico apetito. Al acabar con la nata, no me detuve y haciendo uso de mis dientes, continué mordisqueando su clítoris mientras a mis oídos llegaba su gozo.


  - ¡Maldito! - sollozó al notar su cuerpo derramándose sobre mi boca y cortando de cuajo mis maniobras, llenó de crema sus pechos: -Ahora sigue.


  Que me pusiera a disposición sus cántaros embadurnados, me satisfizo y recreándome con la lengua sobre sus pezones, comencé a mamar como si fuera su hijo. Los gemidos que brotaron de su garganta al exprimírselos me avisaron de la cercanía de su orgasmo y por eso, aumenté más si cabe la fuerza con la que mis labios succionaban de ella. El nuevo énfasis de mi boca la emocionó y excitó por igual y cediendo a los impulsos que llevaba tanto tiempo soterrando, se empaló con mi miembro mientras exteriorizaba otro de sus fetiches:


  - ¡No sabes la envidia que sentí de tu zorra cuando supe que querías embarazarla! ¡Quiero dar pecho a mi niño mientras me folla!


  La certeza de que esa mujer me estaba diciendo que para sentirse completa debía sentir su vientre germinado me hizo dar un salto al vacío y sin soltar sus ubres, le grité que no era su hijo, pero sería el padre de su retoño si me lo pedía. Esa frase fue la señal que estaba esperando para derrumbarse y quitándome la venda, me preguntó si lo decía en serio. En sus ojos descubrí que la había vencido y sonriendo, pedí que me quitara las esposas.


  -No quiero que te vayas- lloró mientras lo hacía.


  Tomándola de la melena, forcé su boca diciendo:


  -No me voy a ningún lado sin el permiso de mi dueña.


  Llena de felicidad, comprendió que a pesar de ya no estar indefenso seguía a sus órdenes y que unas invisibles ataduras me tenían tan cautivo como segundos antes. Por eso, llenando de ternura su voz, me ordenó que la hiciera el amor porque necesitaba sentirse deseada y no temida. No tuve que pensar mucho para comprender que, tras una vida llena de violencia en la todo hombre que supiera a qué se dedicaba había huido de ella, lo que esa mujer realmente deseaba era una relación basada en el cariño. Por eso, acurrucándome a su lado, pregunté:


  - ¿Mi dulce pecosa está lista para que su cerdo insensible la ame?


  -Sí, por favor- suspiró tomando mi pene entre sus manos.


  Sabiendo que de cierta manera estaba desvirgándose, dejé que sumergiera mi hombría en ella y solo cuando mi glande chocó contra la pared de su vagina, comenté en su oído que la que debía tener cuidado conmigo era ella:


  - ¿Por qué lo dices? - sonrió, moviendo sus caderas.


  -Porque tengo ganas… de matarte a polvos- respondí un segundo antes de comenzar a cabalgarla.


  El berrido que pegó debió de ser escuchado en manzanas a la redonda y con la esperanza de que Lidia y María lo oyeran, me lancé desbocado a disfrutar de esa mujer necesitada de caricias…
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  Pocas horas después, el sonido de una melodía me despertó y al abrir los ojos, me topé con Elizabeth a mi lado. Avergonzada al ser descubierta velándome mientras cantaba, calló. Pero entonces le pedí que siguiera, reconociendo mi sorpresa de que tuviera una voz tan formidable.


  -Tu pecosa tiene muchos dones que todavía no conoces- susurró deslizándose por mi cuerpo mientras retomaba la canción.


  Increíblemente, mi vetusta anatomía se reactivó al sentir que agarrando mi pene como si fuera un micrófono la traviesa pelirroja comenzaba a menearlo.


  - ¿Entre ellos no estará el ser maga? - riendo señalé mi extrañeza del tamaño que estaba adquiriendo éste tras una noche de desenfreno.


  Sus carcajadas me sonaron a música celestial cuando aprovechó esa inusitada erección empalándose y es que, bajo la luz de la mañana, me parecía imposible que una belleza como ella disfrutara siendo amada por alguien de mi edad. Como si hubiese leído mis pensamientos, comenzó a poseerme mientras me decía:


  -Te parecerá difícil de creer, pero es la primera vez que estoy tan cachonda que quiero echar otro polvo.


  La facilidad con la que mi sexo campeaba dentro de su vagina fue la demostración de que no mentía y asiéndome desesperado a sus nalgas, forcé el ritmo con el que me montaba.


  - ¿Qué crees que dirán tus mujeres cuando sepan que quiero seguir siendo tuya? - preguntó al tiempo que se pellizcaba los pezones.


  -Ni lo sé, ni me importa. Como bien sabes anoche terminé con esas zorras- repliqué un tanto molesto.


  Sin dejar de cabalgar, Elizabeth preguntó si entonces eso significaba que me tendría para ella sola. Al decirle que sí, se lanzó en un galope desenfrenado en el que sus gritos de placer retumbaron en el cuarto.


  - ¡Por dios! ¡Cómo me tienes! - chilló mientras su flujo desbordándose bañaba mis piernas.


  Esa prueba irrebatible del orgasmo que la embargaba, aceleró mi placer y cediendo a él, exploté dentro de su vagina. Contrariamente a lo que esperaba, la pelirroja no se quejó de mi pobre desempeño y abrazándome, susurró en mi oído que llevaba tanto tiempo sin pareja que había dejado de tomar la píldora. Por su tono, no parecía molesta sino esperanzada y por eso, midiendo mis palabras, quise saber qué haría si se quedaba embrazada.


  -Llevo mucho tiempo pensando en jubilarme y eso solo aceleraría las cosas. Ya estoy vieja para mi profesión.


  - ¿Pero cuántos años tienes para pensar así? - exclamé confundido.


  -Los suficientes para saber que tengo que buscarme otra cosa- contestó sin revelar su edad.


  Como ese tema era tabú para muchas mujeres, preferí no seguir indagando y besándola, le pregunté si tenía alguna ropa que pudiera ponerme ya que tenía que ir a trabajar.


  -Ahora vuelvo- cogiendo una bata, me dejó solo sobre la cama.


  Confieso que pensé que iba a revisar en la casa si tenía algo de mi talla, quizás de un antiguo amante, por eso, no supe que decir cuando al cabo de unos minutos apareció con un par de camisas y un traje que reconocí como míos. Debió de ver mi extrañeza porque levantándome casi a empujones, me llevó a la ducha diciendo:


  -Como solo tengo mis vestidos, fui a tu casa y María me los dio.


  - ¿Todavía siguen ahí? - mascullé entre dientes mientras la americana abría el agua caliente.


  -Están esperando a hablar contigo. Quieren disculparse- sin rastro de celos, replicó.


  Me abstuve de responder y en silencio comencé a ducharme. Interpretando correctamente mi mutismo, la treintañera me aconsejó escuchar lo que querían decirme.


  -Lo único que espero de ellas es que me devuelvan las llaves y desaparezcan.


  Fue tal la rotundidad de mi deseo que Elizabeth se abstuvo de insistir y cambiando de tema, me preguntó qué era lo que desayunaba. Al decirle que un café, recordé con cierta nostalgia los que me había preparado Lidia desde su llegada a España, pero rechazando esa idea no dije nada y terminé de enjabonarme. Lo cierto fue que mientras la pelirroja se iba a poner la cafetera, el recuerdo de las dos arpías me torturó y por eso al vestirme, mi cabreó era máximo.


  «Recuerda que son unas hijas de puta y que para ellas solo eras un medio de conseguir sus planes», me tuve que repetir para no salir corriendo a su encuentro.


  Saber que añorara tanto el modo de entregarse de la cincuentona como las mamadas que últimamente recibía de mi princesa me terminó de indignar y tras beberme de un trago el café, me despedí de la americana saliendo fuera de ahí. No sé si al guardaespaldas que tenía asignado le extrañó que saliera de casa de su jefa. Lo único cierto es que no dijo nada y siguiendo con la función que le habían encomendado, me llevó sano y salvo a la oficina. Una vez ahí, sufrí el interrogatorio de mi socio preguntando si era verdad lo que Elizabeth había dicho y que en la intimidad me comportaba sexualmente como dominante.


  - ¿Por qué lo quieres saber? ¿Acaso eso cambiaría algo entre nosotros? - pregunté.


  Colorado hasta el tuétano, Perico reconoció que su última conquista se había quedado intrigada por esa clase de sexo y que en el calor de la noche le había pedido practicarlo, aunque fuera una sola vez:


  -Le ofrecí intentarlo, pero no sé ni cómo empezar- comentó sacando a la luz la razón de sus problemas.


  Despelotado de risa, lo llevé a su despacho y abriendo su ordenador, le enseñé las páginas webs en las que me había inspirado. Su cara al ver lo que consideraba a buen seguro una aberración, me hizo tratar de consolarle y señalando que esas prácticas solo se diferenciaban de la forma en la que trataba a sus parejas en que ambas partes sabían a qué atenerse, se quedó tranquilo y tímidamente preguntó sobre la dureza que debían tener sus castigos.


  -Macho, cambia el chip. No va por ahí. Lo único que debes hacerla ver es quien manda y que debe de plegarse a tus deseos si quiere que la correspondas con placer.


  -Eso ya lo hago- protestó defendiendo su virilidad.


  -Lo ves, lo que único que varía es que siendo tu sumisa sabrá por anticipado que debe aceptar todas tus órdenes y cumplir tus caprichos.


  - ¿Todos? ¿Incluso si le pido…?


  Quitándole la palabra, añadí:


  -Dependiendo del acuerdo que llegues con ella. Por pedir que no quede y si lo que seas es follártela en público o compartirla con un colega, pregúntaselo y si acepta, hazlo. El límite será el que ella y tú os impongáis.


  Supe que finalmente había comprendido cuando me preguntó dónde podía comprar unos aditamentos en los que había pensado. Mientras le daba las señas de un sex shop que conocía, mi amigo me reveló sus intenciones al comentar lo guapa que estaría Ana vestida de “pony-girl”. La imagen de la americana ataviada con un bocado y unas bridas se formó en mi mente, pero no dije nada y sin despedirme, me fui a mi cubículo mientras pensaba sobré qué opinaría mi nueva amante si le llegaba pidiendo que se pusiera ese disfraz.


  «Sería capaz de encasquetármelo a mí», concluí y rechazando su compra, abrí mi correo.


  Al hacerlo, me saltó uno de “némesis”. Palidecí al saber que era del hermanastro de Lidia y no supe cómo reaccionar al darme cuenta de que al echar a la latina de mi casa me había puesto en peligro y que cuando ese hombre se enterara, cumpliría la amenaza de hacer público mi pasado.  Temblando por si todo lo que había construido en los últimos veinte años se iba al garete, pensé en qué alternativas tenía y tras meditar el intentar arreglar lo mío con ese par, lo descarté más que nada por amor propio.


  «Me niego a ser un títere en manos de esas zorras», pensé y agarrándome a un clavo ardiendo, decidí llamar a Elizabeth para que ella fuera la que hiciera llegar esa documentación a la activista.


  Sabiendo que esa solución era momentánea, ya que más temprano que tarde Joaquín Esparza se enteraría de que habíamos terminado, hice la llamada. La pelirroja tardó unos segundos en coger su móvil, segundos que se me hicieron eternos. El tono cariñoso con el que contestó consiguió tranquilizarme y por ello, no me importó que esa monada me tomara el pelo preguntando si tanto la echaba de menos que no podía soportar estar una hora sin oír su voz.


  -Ya sabes que sí, pero no te llamo por eso. Necesito que me hagas un favor.


  Al preguntar cual, y a pesar de que saber que quedaría en deuda con ella, le expliqué el embrollo en que me había metido y sus consecuencias. La americana esperó a que le pidiera hacer llegar la información a su destinataria para muerta de risa decirme que no tenía por qué preocuparme y que le renviara el mail.


  - ¿En serio no te importa dárselo tú? 


  -Para nada- contestó: -Ahora mismo estoy con ellas.


  Como no podía ser de otra forma, quise saber los motivos por los que en ese instante estaba con esas dos arpías:


  -Ya sabes que a mis superiores les interesa que sigamos en contacto y por eso les estoy ayudando a encontrar alojamiento, ya que mi “cerdito insensible” las ha dejado sin un techo donde vivir.


  Que aprovechara el momento para restregarles en la cara que nos habíamos acostado, no me pareció mal y menos cuando gracias a su intervención esas dos putas desaparecerían de mi vida. Por eso, tras prometer compensárselo, me despedí de ella y colgué con la intención de enfrascarme en los temas que me daban de comer. Para mi desgracia, llevaba un par de horas ocupándome de mi negocio cuando apareció por mi despacho Manuel Espina, mi contacto en el CNI.


  Como su presencia empezaba a ser habitual, dejé todo lo que estaba haciendo para recibirlo. Tal y como preví, venía en visita oficial y tras los típicos saludos, me informó que en el ministerio estaban preocupados por la campaña que desde España estaba llevando “mi novia” contra su gobierno y que querían saber de antemano que se proponía publicar para tomar medidas antes. Al no convenirme que supieran que había terminado con Lidia, preferí sacar balones fuera prometiendo tenerle al tanto y como prueba de mi buena fe, imprimí la documentación que me había hecho llegar su hermano.


  Al no haberla leído con anterioridad a dárselo, no supe qué decir cuando leyéndola, exclamó que si me había dado cuenta que habríamos cavado nuestras tumbas si se publicaba esa información. Preocupado por su reacción, eché una ojeada a lo que le había hecho entrega. Leyendo supe que esos papeles eran la demostración de que la acusación vertida por el suicida era verdad.


  -Según esto, el actual presidente fue quien aprobó que su campaña electoral se financiara por los narcos- murmuré para mí no demasiado intranquilo.


  - ¡Mierda! ¡Joder! ¡Alberto! ¡Es mucho más! ¡Revela las cuentas secretas del cartel y en qué banco tienen depositadas sus ganancias! En cuanto se enteren de que poseéis estos datos, pondrán precio a vuestras cabezas. Habla con ella y que se abstenga de hacerlo público.


  Comprendiendo por fin el alcance, vencí mis reparos a hablar con la hispana. ¡Debía hacer esa llamada! Por lo que tomé mi móvil y marqué el teléfono de Lidia. La morena lo cogió inmediatamente y creyendo quizás que quería hacer las paces, se echó a llorar de alegría diciendo lo arrepentida que estaba de haberme ocultado su relación con María. Como mientras hablara conmigo, no podía publicar nada y sabiendo que le iba a rogar algo que iba en contra de la razón que la había guiado desde niña, me quedé escuchando sus disculpas:


  -En cuanto la gente lea lo que me has mandado, el usurpador caerá y entonces te juro que tu princesa se olvidará de su misión y dedicara su vida a hacerte feliz- intentando conciliarse conmigo, comentó.


  Asustado por sus palabras, la corté de cuajo y sin importarme la presencia de Manuel a mi lado, le conté lo que me había explicado y le rogué que no lo publicase. Por vez primera desde que había entablado su cruzada, la joven comprendió que la había llevado demasiado lejos y echándose a llorar, me pidió perdón por haberme puesto en peligro. Cabreado, le pedí nuevamente que se abstuviera de hacer una conferencia de prensa para darlo a conocer.


  -Lo siento, mi amor. Ya lo he subido a la red y está corriendo como pólvora- aterrorizada respondió.


  No seguí escuchando. Sin saber si había colgado o no, expliqué al burócrata que había llegado tarde y que esa bomba estaba explotando en esos momentos:


  - ¡Su puta madre! Alberto eres hombre muerto, ni poniéndote un regimiento de escoltas puedo garantizar que mañana sigas vivo- dejándose caer en el asiento, contestó.


  - ¡Algo se podrá hacer! – exclamé totalmente acojonado.


  Durante un par de minutos, se quedó pensando hasta que, tomándome de las solapas, me sacó a trompicones de la oficina.


  - ¿Dónde vamos? - pregunté sabiendo que daba igual lo que dijera, ya que para seguir respirando debía confiar en él.


  -A un sitio seguro o al menos eso creo- fue su respuesta.


  Que me sacara del edificio pistola en mano, incrementó mi acojono y como un zombi sin voluntad dejé que me subiera a un coche. A buen recaudo en el automóvil blindado hizo un par de llamadas, una de las cuales sin duda fue a Elizabeth ya que no podía ser de otra forma al haber sido nombrada su jefa. Por lo visto, la pelirroja no pareció sorprendida y le dio la ubicación a donde debía llevarme.


  - ¡Esa zorra debía saber algo! No es lógico que ya lo tuviera preparado- rugió molesto mientras introducía en el GPS la dirección.


  No pude ni quise decirle que la primera persona a la que había hecho participe de la documentación había sido a ella. Bastante tenía con asimilar que esa puta de ojos verdes me había traicionado al no evitar que Lidia cometiera el error, cuando en su condición de miembro de un organismo de inteligencia debía haber sabido las consecuencias que eso me acarrearía.


  «Y yo que creía que estaba colada por mí», me lamenté en silencio mientras observaba que el chófer salía de Madrid por la carretera de la Coruña.


  Apenas hablé durante las dos horas escasas que tardamos en llegar a la finca que habían designado como residencia. Desconociendo cuanto tiempo estaría ahí, miré a mi alrededor y exceptuando el caserón de piedra donde me alojaría, el resto era campo. Manuel no se cortó al inspeccionar el lugar y despotricando en voz alta se preguntó cómo era posible que los yanquis dispusieran de un sitio así en España. Como profano en temas de seguridad no veía nada raro y por eso no dudé en preguntar.


  -Fíjate, este sitio es una fortaleza. En cada árbol hay una cámara por lo que con certeza llevan monitoreándonos desde que cruzamos la verja de entrada hace más de cinco kilómetros. No entiendo que malgasten tanta inversión en ti- comentó sin cortarse: -Estas instalaciones son de un solo uso. Cuando te marches, tendrán que desmontarlas y buscarse otras.


  Su enfado me alegró al saber que esa mujer valoraba mi vida por encima del dinero que les costaría a los contribuyentes americanos y por eso más confiado tomé mi chaqueta para a continuación subir por la escalinata que llevaba a la puerta que se estaba abriendo. El alma se me cayó a los pies cuando de su interior salieron María y Lidia, las cuales, obviando que se debía a ellas el que me encontrara en esa situación, corrieron a mis brazos. Rechazando sus arrumacos, pregunté a un miembro del equipo de seguridad donde estaba mi cuarto.


  -Le acompaño y de paso le explicó qué debe hacer para facilitarnos la tarea de mantenerlo a salvo- abriendo camino a través de sus pasillos, comentó.


  Mientras nos dirigíamos a la habitación, pude de pasada observar que, a pesar de su apariencia exterior, esa mansión medieval tenía todo tipo de comodidades modernas y eso lejos de calmarme, me encabronó al saber que si los Estados Unidos había considerado necesario hacer ese dispendio no era por mí sino por la latina.


  «Ella es quién les interesa», me dije mientras escuchaba las explicaciones del tipo.


  -Aunque el perímetro es seguro, no debe alejarse más de quinientos metros de la casa o saltaran las alarmas e iremos por usted. Además, tiene prohibido cualquier contacto con el exterior. Si necesita mandar un mensaje a alguien, deberá hacerlo por mi vía y seré yo quien lo haga. Cumpliendo a rajatabla estas instrucciones, usted y las dos mujeres pueden hacer una vida normal. La casa cuenta con un gimnasio, una sala de cine y demás facilidades que estarán a su disposición.


  Molesto, pregunté al americano como se llamaba:


  -Puede llamarme John Doe- contestó dejándome solo.


  Reconozco que me hizo gracia que se autonombrara de esa forma, ya que era el alias que en su país usaban para referirse a alguien desconocido y que su versión hispana era Juan Sin Nombre. Lo que no me hizo tanta gracia fue descubrir, al revisar la habitación, que mi ropa y la de las dos arpías estaba colocada en sus armarios.


  «Si confían en dormir aquí van dadas», rugí y cerrando con llave la puerta, me tumbé a ver la televisión desde la cama.


  Al encenderse estaba sintonizado un programa del corazón, por lo que decidí buscar otra cosa que ver. Al revisar los canales comprobé que no solo contaba con los habituales, sino que también podía ver los de medio mundo. Al pasar por la CNN, estaban dando la noticia que a resultas de una operación de inteligencia el gobierno americano había congelado más de doscientos millones de dólares que un cartel tenía depositado en un banco de las Islas Caimán. Sabiendo que se debía a los papeles que le había dado a la pelirroja, me quedé escuchando el resto del reportaje y así me enteré que, como resultado de esa incautación, había caído el cabecilla financiero de ese grupo.


  Al terminar y sin que los locutores lo relacionaran, hablaron de escándalo que habían producido las publicaciones de Lidia en su país, las cuales habían obligado al gobierno a dar explicaciones ante el parlamento. Explicaciones que tendrían lugar en cuatro días, aunque todo el mundo dudaba que el ejecutivo pudiera mantenerse en pie tanto tiempo.


  «Lo normal sería que dimitieran en pleno», me dije y pensando en ello, caí en la cuenta de que, salvaguardando la vida de la latina, los yanquis se reservaban la carta de forzar que ella o alguien de su cuerda fuera nombrada para dirigir el destino de su patria: «Esos cabrones no dan un paso en falso y la utilizarán si lo consideran oportuno».


  Meditando sobre las consecuencias que tendría para mí ese hipotético nombramiento, no supe discernir si sería bueno o por el contrario sería otra vuelta más a la soga que amenazaba con ahorcarme.


  «Aunque se sepa que ya no andamos, sus enemigos verán en mí un método de hacerle daño, por lo que, si vuelvo con ella mal, si se va peor… ¡estoy jodido!».
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  Durante tres horas me quedé enclaustrado, ciento ochenta y tantos minutos en los que me comí la cabeza lamentando mi libertad perdida por culpa de mi bragueta. Y es que no podía echar la culpa al amigo que me pidió acogerla al asumir que había tenido muchas ocasiones para zafarme del entuerto, pero en vez de hacerlo había profundizado aún más mis problemas acostándome con María, pajeándome en la cara de Lidia y dando alas a Elizabeth para que cumpliera sus sueños. Saber que había lanzado mi vida por un precipicio y seguramente la de mi socio, por sentirme joven me produjo una angustia cercana a la depresión que no me permitía siquiera respirar. Tratando de salir de esa espiral autodestructiva, decidí dejar mi encierro y dar un paseo por el área que tenía permitida. Ya fuera de la casa, observé el mimo y buen gusto con el que algún paisajista había diseñado el jardín, reconociendo que para ser una cárcel el sitio era un paraíso.


  Ubicado a los pies del sistema central, esas montañas le daban un carácter único y olvidando momentáneamente que estaba cautivo, soñé con jubilarme algún día allí:


  «Cualquiera se daría con un canto en los dientes por pasar su retiro entre estos muros», concluí mientras mi estómago me recordaba que no había tomado más que un café.


  Renuente a volver a la mansión para no encontrarme con ellas, comprendí que era ridículo, que por mucho que lo postergara y hasta que la situación se resolviera de algún modo, no me quedaba otra que convivir con las causantes de que estuviera ahí.


  «Aunque se lo han buscado, esas dos están en la misma situación que yo. Presas y con una sentencia de muerte a sus espaldas».


  Por ello y haciendo de tripas corazón, recorrí el camino que me llevaba de vuelta. La presencia de hombres armados custodiando su entrada incrementó la sensación de reclusión cuando abrí la puerta. Al entrar, el olor que manaba de la cocina y que se extendía por la casa curiosamente me agradó al reconocer la mano de la hispana entre sus fogones.


  «Será una puta, pero como chef no tiene rival», salivé anticipadamente al rememorar la calidad de sus guisos.


  María me recibió con una sonrisa en el comedor, sonrisa que no devolví y en silencio, tomé asiento. Agradecí que ni siquiera intentara entablar una conversación y mientras colocaba la mesa, me la quedé mirando. Cabreado, comprendí que me seguía gustando.


  «Sería solo sexo», y disculpando de antemano el caer nuevamente entre sus brazos, murmuré para mí al valorar la rotundidad de su trasero.


  Supe que la cincuentona había advertido el deseo que escondía mi mirada cuando bajo su blusa se marcaron dos pequeñas protuberancias, prueba inequívoca que a pesar de tener a su pareja cerca se sentía atraída por mí. Esa confirmación reafirmó mis temores de la tentación que iba a sufrir durante mi estancia entre esos muros. La llegada de Lidia con la comida no hizo más que profundizar esa certeza al notar como mi corazón se aceleraba.


  «Parezco un crio», me lamenté mientras trataba de retirar mi vista de los labios que tanto placer me habían dado.


  El recuerdo de su alegría recibiendo mi semen cuando me hacía una mamada azuzó mi excitación y nuevamente me vi tentado a volver a disfrutar de la ternura de su boca haciendo caso omiso de su traición. Asumiendo que para evitar caer en las caricias de esas dos zorras debía exteriorizar que seguía considerando rotos todos los puentes, esperé a que sirviera los platos para hacerlo:


  -Ya que por vuestra culpa me halló aquí, os quiero dejar claro que sigo enfadado y que me niego a ser vuestro juguete. Nos comportaremos como personas civilizadas y en lo posible, reduciremos nuestros contactos a lo meramente imprescindible - viendo que me miraban con cara seria, añadí: -Os tenéis la una a la otra, por lo que si os pica el chichi ni se os ocurra buscarme.


  Aunque preví resistencia por parte de la latina, nunca supuse que María, echa una hiena, se negara a aceptar mis condiciones y menos que encima tuviera el rostro de exigir que cumpliera mi promesa de dejarla embarazada:


  -Creyendo en ti, me sometí al tratamiento de fertilidad y no pienso consentir que me niegues la posibilidad de ser madre. Es más, solo accedí a venir aquí porque Elizabeth, la pecosa que te tiras, me aseguró que te acostarías conmigo. Así que, si no piensas hacerlo, dímelo para que me vaya- rugió tirando la servilleta sobre la mesa para a continuación, y sin darme opción a hablar, salir llorando del comedor.


  Todavía impactado, escuché a Lidia comentar:


  -Si tienes que castigar a alguien es a mí, pero por favor no dirijas tus iras hacia ella. No sé cómo reaccionaría si la abandonas.


  El descaro con el que obviaba que eran pareja me indignó y reteniendo las ganas de abofetearla, repliqué que jamás podría perdonar sus mentiras.


  - ¿Qué mentiras? Te reconozco que nunca te dijimos que nos acostábamos desde antes de llegar a España, pero eres idiota si piensas que nuestro amor por ti es falso.  María te quiere desde joven y yo ahora te adoro. Sí… aunque no lo creas, me he enamorado de ti y tampoco concibo la vida si no es a tu lado- con dulzura y sin alzar la voz, contestó.


  Su tranquilidad me enervó y a pesar de desear creerla, respondí que estaba loca si creía que las cosas volverían al punto de partida y que jamás volvería a aceptar que fuera mi princesa.


  -Lo quieras admitir o no, da lo mismo… Lo fui, lo soy y lo seguiré siendo, aunque me eches de tu lado y viva del otro lado del charco- sin alterarse, refutó mis palabras mientras comenzaba a comer.


  Sin otra salida, la imité y por unos momentos, la exquisitez de su guiso me hizo olvidar mi enfado. La joven sonrió cuando alabé su sazón y tal como era su costumbre, aprovechó mi debilidad para tratar de sacar partida:


  -Por mucho que sea una buena cocinera, sé que nada puede igualar el sabor de los regalos con los que mi señor me premia cuando está contento.


  Que se lamiera los labios mientras hacía mención de sus mamadas, me excitó y casi caí en el error de pedirle una, pero en vez de ello preferí callar y seguir disfrutando del plato que con tanto mimo había preparado. La aceptación que escondía mi silencio la hizo sonreír y sabiendo que la lucha para que todo volviera a la normalidad seria encarnizada, eligió no seguir presionando y tal como había hecho desde que llegó a mi casa, aguardó que terminara para preguntar si quería tomar el café en el salón.


  Aun reconociendo que su oferta tenía trampa, accedí a sus deseos pensando lo mucho que me gustaba la rutina de quedarme adormilado en un diván mientras saboreaba un expreso. De esa forma, unos minutos después y ya cómodamente sentado en un sofá con la tele puesta, la vi entrar portando una bandeja en la que, además de ese negro elixir, traía una copa de whisky. Satisfecho por esos cuidados a los que me había acostumbrado desde que apareció en mi puerta, pregunté cómo seguía María.


  -Ahora te la mando- respondió mientras desaparecía por el pasillo sin dar tiempo a que le dijera que no era eso lo que quería.


  Saber que tendría que soportar los reproches de esa mujer despechada me llenó de angustia e inconscientemente, preparé qué iba a decirle cuando llegara. Nunca llegué a pronunciar el discurso porque al llegar en completo silencio posó su cabeza en una de mis piernas y se quedó dormida. Tenerla acurrucada a mi lado, me permitió volver a observar su belleza y con el corazón encogido cerré los ojos, mientras deseaba que nuestro reencuentro hubiese sido de otra forma. Curiosamente, esa sensación de hogar se hizo total cuando percibí que Lidia volvía al salón e imitando a su novia, usaba mi otro muslo como almohada:


  «¡Su puta madre! ¡Estoy colado por ellas!», exclamé en el interior de mi mente al admitir por fin que yo también las quería...


  Tras la siesta, ninguno comentó lo sucedido. Sé que por su parte no querían forzar la máquina no fuera a ser que todo volviera a la situación de partida y volviese a recordar la razón de mi cabreo. Lo que todavía no comprendo es la razón por la que yo no dije nada y elegí mantener la supuesta tregua que implícitamente habíamos firmado.


  «Van a creer que las he perdonado», me dije.


  Al ver que se levantaban cogidas de la mano, comprendí que se iban a compartir unas caricias que con gusto hubiera deseado para mí, pero que mi sinrazón negaba. Apenas habían pasado unos minutos cuando a mis oídos llegó el sonido de sus gemidos. Por mucho que intenté abstraerme, me vi poseído por la melodía de sus gargantas y cediendo a mis impulsos, caminé en busca de su origen. Sin meditar lo que estaba haciendo al llegar y ver la puerta abierta de mi cuarto, me quedé mirando como María separaba las piernas de su amante mientas se deslizaba por su cuerpo. Los suspiros de la latina la acompañaron en su viaje y al llegar a su ombligo, se detuvo brevemente:


  - ¡Qué ganas tengo de ver a Alberto follándote! –musitó mientras dos de sus dedos le separaban los labios que daban entrada a su sexo.


  Desde la puerta, pude observar que estaba excitada al ver la humedad de esos apetitosos pliegues. La cincuentona ajena a estar siendo observada, traspasó con las yemas la frontera visible que delimitaba ese terso vello púbico y sin esperar su aprobación, acarició su clítoris para a continuación con la punta de la lengua jugar con él. La exasperante lentitud con la que dio buena cuenta de ese manjar me tenía totalmente absorto y deseando ser yo quien lo mimara, fui testigo de su avance hasta que, recreándose en su dominio, mi amiga se puso a mordisquearlo. El chillido de la latina me hizo saber que el placer estaba dominándola:


  «La tiene a punto de caramelo», murmuré con deseos de participar al contemplar la melena de María haciéndose fuerte entre las piernas de Lidia.


  El efecto de esas caricias fue inmediato e impresionado, confirmé que el placer subyugaba a la morena, la cual, sin necesidad de disimular ante su amante, se retorció sobre las sábanas corriéndose. Confieso que me sorprendió tanto la violencia de su orgasmo como la potencia de los gritos que surgieron de su garganta al ser amada y excitado comprendí que sin mi presencia esa muchacha estaba dejando salir el amor que sentía por ella. Por eso me sorprendió que mientras su pareja bebía de su flujo fuese mi nombre el que gritara y que María demostrando una ausencia de celos que no era normal, murmuró en su oído lo poco que faltaba para que el comandante Omega tomara a su princesa.


  -Ojalá no tarde, no puedo aguantar más sin que me haga suya- suspiró la joven inmersa en el éxtasis que la insistencia de la cincuentona sobre su vulva le estaba provocando.


  ―Pronto, será pronto― susurró mientras entrelazaba sus piernas con las de ella haciendo que por fin sus dos humedades se hicieran una.


  ―Necesito saber que me ama― chilló fuera de sí y con las hormonas de una hembra en celo al experimentar los pliegues de su novia frotándose contra los suyos.


  Ese inconfesable deseo, dicho en voz alta, fue el banderazo de salida para que ambas mujeres se fusionaran en un cabalgar mutuo.  Por el contrario, a mí, me llenó de turbación y mientras azuzadas por Lesbos, esas dos compartían besos y fluidos, me quedé pensando si podía ser cierto lo que acababa de oír. A nadie extrañará que me sentía alagado, pero entonces y mientras ambas se retorcían llenas de placer escuché la razón por la que la urgía ser tomada por mí de labios de su pareja:


  -Cuando te desvirgue, se sentirá obligado a casarse contigo. Con un marido, nadie sospechará que nos amamos y entonces ya no habrá ningún impedimento para que te presentes a las elecciones.


  Desolado al sentirme otra vez traicionado, me retiré a digerir ese nuevo desplante....
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  Sintiéndome un imbécil por lo cerca que había estado de confiar en ellas tras lo que acababa de ver y escuchar, me quedé planeando y pensando mis siguientes pasos. Aunque tenía claro que ese par de putas ambicionaban seguir su relación bajo el paraguas de un matrimonio hetero y que, por tanto, su supuesta entrega solo era un paripé con el que engañarme, seguía sin tener idea de cómo debía actuar. Ya que a pesar de saber que el egoísmo era lo que las impulsaba a tenerme a su lado, era evidente que las necesitaba para seguir vivo:


  «Elizabeth es a ellas a quién protege y no a mí. Si descubro lo que sé, se darán cuenta de que me han perdido y quizás se busquen a otro incauto», me dije valorando en su medida el riesgo que correría si me quedaba sin el amparo del gobierno yanqui. El odio que me producían no consiguió nublarme la razón y en la soledad de mi cuarto, asumí que debía de ser más inteligente que ellas y jugar mis bazas.


  «Hasta que vea claro el camino que debo seguir, tengo que seguir disimulando y hacerles pensar que creo en sus disculpas», sentencié con una rara tranquilidad.


  Seguía inmerso en ello cuando el ruido de un coche a través de la ventana, me alertó de la llegada de alguien. Por un momento, me aterrorizó pensar que eran unos sicarios, pero la ausencia de reacción por parte de los escoltas que nos protegían, me hizo comprender que debía de ser un conocido de ellos. Supe quién era al oír el sonido de la voz de la pelirroja impartiendo órdenes a sus subordinados y por unos segundos, medité si ir de frente y reclamarle que no hubiese hecho nada por evitar la situación en la que me hallaba.


  Nuevamente, pudo más la cordura y sabedor que si seguía respirando se debía únicamente a su protección, me senté a esperarla lleno de ira. Que en vez de venir a verme se dirigiera a donde permanecían las novias amándose, me cabreó aún más al asumir que para esa mujer ellas eran las importantes. Estaba todavía haciéndome a la idea cuando de pronto escuché sus gritos exigiendo explicaciones a la latina:


  - ¿No habíamos quedado en que dejarías que fuera yo quien decidiera qué hacer con esa información? Ahora, Alberto va a creer que quebranté su confianza y tendrá razón. ¿Cómo has podido ser tan insensata?


  Juro que mi corazón dio un vuelco de alegría el saber que nada había tenido que ver con la publicación y por eso intenté oír qué respondía Lidia, pero o no dijo nada o lo hizo tan bajo que no me fue posible e intrigado me quise acercar, pero en el último momento me quedé sentado:


  - ¿No te das cuenta de que, si ya de por sí los jefes del cartel te tenían enfilada, y que tras caer su responsable financiero te has convertido en la enemiga a batir junto con todos los que estén a tu lado?


  La morena debió decir algo en su defensa, pero a mis oídos solo llegó el cabreo de la pelirroja antes de dar un portazo dejándolas solas:


  -No dudes que te echaré a los lobos si algo le ocurre al hombre que adoro.


  Apenas me dio tiempo a digerir lo que esa mujer sentía por mí antes de aparecer por mi habitación:


  -No tuve nada que ver- casi llorando comentó sin atreverse a entrar.


  Por la expresión de su rostro supe que esperaba una reacción hostil por mi parte y por ello, le costó comprender que, regalándole una sonrisa, le pidiera que se acercara.


  -Te juro que había quedado con ese par que....


  Interrumpiéndola, la tomé de la cintura. La fría asesina se derrumbó en cuanto estiré mi brazo y la abracé.


  -Déjame que te explique-sollozó.


  Cerrando sus labios con mis besos, le hice saber que no necesitaba que me dijera nada.


  -Estás aquí y con eso me basta- fue lo único que escuchó mientras la tumbaba sobre la cama.


  Aunque su mirada reflejaba preocupación, reaccionó buscando que nuestros cuerpos entraran en contacto y por eso cuando notó que estaba intentando desabrochar su blusa, ya nada pudo evitar que se dejara llevar por la lujuria.


  -Amor, no es el momento- inútilmente protestó al sentir que liberaba su pecho de la presión del sujetador.


  -Sí que lo es, pecosa- contesté mientras me apoderaba de uno de sus pezones con la boca.


  El gemido que brotó de su garganta con ese húmedo arrumaco me hizo comprender lo mal que la había interpretado y finalmente reparé en que la noche que pasé en su casa, no solo me había regalado su cuerpo, sino su alma y sintiéndome en deuda, decidí entregarle la mía. Elizabeth me facilitó las cosas al cerrar los ojos mientras disfrutaba de mis caricias sin saber a qué atenerse.


  -Soy tuya- suspiró al sentir mi legua lamiendo su seno.


  -Eres tú, quien es mi dueña- respondí despojándola del resto de su ropa.


  Un nuevo sollozo me confirmó el agrado con el que recibía mis palabras y por ello, no me extrañó que llevara su mano a mi entrepierna. Al descubrir mi miembro erecto, no lo dudó y bajándome la bragueta, metió una mano en ella mientras usaba la otra para quitarme el pantalón.


  -Ámame, ¡por dios! ¡Lo necesito!


  La urgencia que destilaba su mirada me hizo reaccionar y ayudándola, me terminé de desnudar sin que me importara ya la diferencia de edad que la llevaba.


  -Si algo te llega a pasar, no sabría qué hacer- musitó cogiendo mi pene entre sus manos.


  La ternura de su voz chocó frontalmente con su calentura y es que mientras se ponía a masturbarme, la mano que tenía libre había buscado acomodo entre sus muslos. Más excitado de lo que debía de haber demostrado, descubrí que de algún modo se había quitado la ropa interior cuando con mis dedos recorrí el desnudo trasero de la pelirroja. Sorprendido, seguí acariciando sus nalgas en un intento de no llevarle demasiada delantera cuando inevitablemente me corriese.


  -Alberto, no me merezco tu cariño. He sido incapaz de prever que ese par de putas no me harían caso-  suspiró sin dejar de pajear.


  Enternecido por sus disculpas, azucé su entrega explorando con mis dedos la raja de sus cachetes si otra intención que amarla. Elizabeth malinterpretó que sobara su trasero y moviendo sus caderas, me preguntó:


  -Si te entrego mi culito, ¿podrás perdonarme?


  Su pregunta me dejó alucinado, ya que durante las dos noches que habíamos compartido nunca se había mostrado tan abiertamente dispuesta a dármelo. Temiendo que accediese por los motivos equivocados, repliqué que no tenía nada que perdonarla.


  -Entonces... ¿no lo quieres? ¿No te apetece ser el primero en usarme de esa forma? - me dijo mientras se ponía a cuatro patas sobre el colchón.


  Encandilado por semejante oferta, introduje una yema en su ojete. Elizabeth al experimentar esa intrusión, sintió renacer con fuerza su deseo y antes de que me diera cuenta, colapsó sobre las sabanas corriéndose. La sorpresa de verla disfrutar no me paró y profundizando en su inesperado clímax, metí y saqué el dedo de su trasero sin volverme loco.


  - ¡Siempre consigues llevarme al cielo! – exteriorizó su felicidad al notar el ritmo cada vez más rápido con el que premiaba su entrega.


  Implícitamente me acababa de decir que estaba lista y separando sus nalgas con las manos, observé que no estaba relajada. Por ello y sin avisar, metí mi lengua en esa virginal entrada y su sabor picante me envolvió provocando que mi excitación creciera.


  ― ¿Estás convencida de dármelo? – pregunté mientras entre mis piernas mi pene lucía una brutal erección.


  Aunque era una pregunta retórica, no dudó en responder y usando sus propias manos para separar ambos cachetes, susurró:


  ―No puedo darte algo que ya es tuyo.


  La renuncia que se escondía tras esa afirmación me hizo obviar mis reparos y tomando un poco del flujo que manaba de su coño, embadurné su ojete.


  -Toda la vida guardé celosamente mi trasero para el hombre con el que pasaría el resto de mi vida- sollozó al sentir que aproximaba mi glande a su ojuelo.


  El significado de sus palabras me impactó al ver en ello una declaración y dudando si yo era ese hombre o si me merecía ese honor, no me atreví a tomar posesión de él. La pelirroja al notar mis recelos, decidió tomar cartas en el asunto y dejándose caer hacia atrás, forzó dolorosamente su culo. Con ese sencillo movimiento, mi virilidad fue haciéndose dueña de sus intestinos poco a poco y sin quejarse, pero con un rictus de dolor en su rostro, siguió presionando hasta que se sintió empalada por completo. Entonces y solo entonces, rugió diciendo:


  ―Me encanta.


  Por si fuera poco, sumida en una calentura sin par, llevó sus manos hasta los pechos para acto seguido dar un duro pellizco en cada uno de sus pezones, buscando quizás maximizar su excitación. La jugada le salió bien porque todavía no había comenzado a moverme cuando, mordiendo la almohada, se corrió sonoramente. Su renovado placer me hizo no esperar más y mientras la pecosa se retorcía gozosa sobre las sábanas, con ritmo pausado, comencé a sacarla de su interior. Mi lentitud exacerbó la pasión que sentía y cuando todavía tenía la mitad de mi verga dentro, con un breve movimiento de caderas, se la volvió a encajar hasta el fondo.


  ―Hazme saber que soy tuya, ¡por favor! ― chilló.


  Vi en su grito el permiso que necesitaba para iniciar el asalto y mientras yo hacía todo lo posible por sacársela, Elizabeth lo evitaba al empalarse con ella nuevamente. De ese modo, nuestro ritmo se fue acelerando consiguiendo que nuestro lento galope inicial se fuera desbocando.


  -Sigue, por Dios- la pecosa me imploró.


  Como todo el mundo comprenderá, acepté su sugerencia y por eso, La premié apuñalando el interior de sus intestinos.


  ― ¡Demuestra a esas putas quién es tu mujer! ― aulló, voz en grito, al sentir mis manos apretujando sus dos pechos.


  Sonreí complacido al percatarme de que si la pelirroja gritaba tan fuerte era para que María y Lidia la escucharan. Eso lejos de molestarme, me excitó y deseando que fuera así, azucé a mi montura con un duro azote sobre sus ancas mientras le exigía que diera rienda a su placer. Con esa nalgada, la americana sintió que el placer volvía a acumularse en su interior y olvidando que su propósito inicial, me exigió que continuara con mas, confirmando de esa manera que le gustaba ese tipo de trato. No tuvo que decírmelo una segunda vez y, alternando de una nalga a la otra, marqué el compás con el sonido de mis azotes.


  ― ¡Cómo me gusta sentirme indefensa en tus brazos! ― aulló al notar que, en vez de cortar su excitación, ese maltrato la estaba incrementando.


  Ni que decir tiene que disfruté de su entrega hasta que, con su trasero totalmente colorado, se dejó caer sobre las sábanas y ante su propia sorpresa, se vio inmersa en otro orgasmo no menos brutal.


  ― ¡Me vuelves loca! ― exclamó al saber que su cerebro estaba a punto de explotar.


  Los gritos de la pelirroja fueron el empujoncito que me faltaba y cogiendo sus rosadas areolas entre mis dedos, las pellizqué con dureza mientras seguía machacando su culo con mi pene. Esos pellizcos fueron su perdición y sin poderlo evitar, un clímax sin par la dominó.


  Sabiéndola derrotada, me concentré en mí y apuñalando su esfínter, derribé las últimas murallas que evitaban que se sintiera completamente mía.


  ― ¡Riega a tu pecosa! ― consiguió gritar antes de caer agotada sobre las sábanas.


  Su renovado placer coincidió con el mío y ya agotado, premié su entrega con mi simiente. Al notarla recorriendo sus intestinos, decidió no fallarme y moviendo sus caderas, no cejó en su empeño hasta que consiguió que me vaciara por completo en ella. Contento con mi labor, pero sin fuerzas para nada más, me tumbé a su lado. La americana me abrazó agradecida y llenándome con sus besos, me juró que me sería fiel hasta la muerte.


  Podrá parecer extraño, pero al romperle el trasero había sellado nuestra unión y comprendí que la adoraba. Por ello, acariciando su rojiza melena, le solté que mis sentimientos. Levantando su cara de mi pecho, me miró incrédula y contestó:


  -No me mientas, por favor.


  -No lo hago, mi pecosa. Lo único que no te puedo asegurar es que pueda vivir lo suficiente para demostrártelo.


  Cómo agente de inteligencia comprendió el problema, pero luciendo una sonrisa de oreja a oreja, intentó engañarme diciendo:


  -Con mi protección, ni tú ni tus zorritas tenéis nada que temer.


  -A esas dos, me da lo mismo si les clavas una lanza por el culo... ¡se lo tendrían merecido!


  Mi exabrupto la hizo reír y demostrando que a pesar del cariño que me brindaba, la violencia seguía en ella, con una sonrisa en la boca, me soltó:


  -Como dices tanto, Lidia como María se merecen un escarmiento y si lo deseas, yo puedo dárselo.


  - ¿Qué has planeado? – no evité preguntar.


  Viendo mi interés, contestó:


  -Nada que debas saber ahora, pero no te preocupes ¡te gustará la sorpresa que les tiene reservada tu pecosa!...
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  Tras ese asalto, Elizabeth me llevó al baño y metiéndome en el jacuzzi, me deleitó con su impresionante y dulce voz mientras se entretenía enjabonándome. En sus maneras descubrí no solo su cariño, sino que estaba concentrada pensando en el modo que en que haría efectiva mi venganza. Por eso no me extrañó que una vez bañado, tras vestirme, me pidiera que la siguiese. Mi confianza al acompañarla sin preguntar se vio compensada cuando, en el sótano de la mansión, me mostró unas instalaciones que jamás supuse encontrar.


  - ¿En qué estaba pensando tu gobierno al construir esto? - exclamé.


  La pelirroja no tuvo reparo en contestar:


  -Las diseñaron por si teníamos que sacar información a algún invitado.


  Todavía impresionado, dejé que me enseñara que ese refugio contaba, además de unas jaulas que reconocí como mazmorras, con una sala en la que un potro de tortura y demás aditamentos me dejaron meridianamente clara su función. Tras lo cual, llevándome a una habitación desde la cual se podía observar lo que sucedía en toda la planta mediante una serie de espejos, me preguntó con cuál de las zorras me apetecía que empezara. Reconozco que estuve a un tris de echarme atrás al ver sus ojos el odio que las tenía, pero, recordando que por su causa estaba encerrado en esa finca, respondí que me daba igual la que eligiera.


  -Ponte cómodo que ahora vuelvo- dijo al desaparecer.


  Aunque me pareció una eternidad, apenas debieron pasar unos minutos cuando los gritos de esas putas me alertaron de su llegada. Sé que me comporté como un cerdo cuando no pude dejar de sonreír al ver que las traía tirando de sus melenas y que con todo lujo de violencia las metía en dos jaulas diferentes.


  -Desnudaos- ordenó sin alzar la voz.


  Al negarse ambas, no insistió. Mientras la latina y su novia seguían protestando, tomó una manguera y abriendo el grifo, dedicó unos momentos a bañarlas por entero.


  -Nos vemos en cinco minutos- dijo dejándolas solas.


  Ninguna de las dos entendió esa maniobra hasta que desde el techo notaron el abrazo gélido del aire acondicionado a toda potencia, pero aun así esperaron a que se volviese insoportable la ropa mojada antes de pedir a gritos que lo apagara.


  -Desnudaos- volvió a exigir al retornar a su lado.


  En esta ocasión, ambas obedecieron despojándose de sus vestidos. Al verlas en ropa interior, sonrió diciendo:


  -Dije desnudas- tras lo cual, volvió a bañarlas y se sentó frente a ellas.


  Mientras se quedaban en pelotas, Lidia tuvo el coraje de enfrentarse a la pelirroja:


  -Zorra, ¿qué quieres de nosotras?


  Sin dejar la silla ni alterarse, Elizabeth respondió:


  -Que mi hombre disfrute mientras os torturo.


  Esa respuesta las dejó aún más heladas y por eso tardaron unos segundos en pedir mi ayuda. No tengo duda de que tenían la esperanza de que acudiría a liberarlas, pero cuando los minutos pasaron sin que respondiera a sus gritos, esa seguridad quedó hecha añicos y llorando rogaron a su captora que tuviese piedad de ellas.


  -Estoy en un dilema, no sé con cuál debo empezar...- con tono dulce comentó la pelirroja: -...por lo que os lo dejo a vuestra elección. Seré menos dura con la primera que diga el nombre de la otra.


  Desde la cómoda butaca en la que había posado el trasero, comprendí que la pelirroja deseaba crear una brecha entre ellas, pero dudé de su efectividad al ver que tanto Lidia como María en cierta forma se habían adaptado al frio. Como si hubiese leído mis pensamientos, la espía se puso en acción y lanzando sobre ellas el contenido de dos cubetas, volvió a sentarse.


  -Dentro de nada, comenzareis a sentir una especie de comezón en vuestra piel que se irá intensificando hasta volverse doloroso y que solo parará cuando nuevamente os bañe. Así que decirme, ¿con cuál queréis que empiece?


  -Cuando salga, pienso denunciarte- chilló Lidia cuando muy a su pesar comenzó a rascarse.


  - ¿Quién te ha dicho que algún día saldrás? - dejó caer mientras maximizaba el desapego que sentía poniéndose a leer una revista.


  La implícita amenaza que les había lanzado a la cara, las hizo temblar y nuevamente pidieron mi ayuda:


  -Alberto, ésta tía está loca. Por favor, sácanos de aquí.


  Cuando no respondí y la piel le ardía, María decidió tomar la iniciativa pidiendo que fuera ella la primera en ser torturada. Reaccionando ante el sacrificio de su pareja, la latina desde la jaula de al lado imploró a la pelirroja que la tomara a ella echándose la culpa de mis problemas.


  -Tanto peca el que mata a la vaca como el que le coge la pata- sin levantar la vista de lo que estaba leyendo, respondió demostrando su dominio de nuestro idioma.


  Las dos mujeres comprendieron que no le bastaba que se autonombraran y que lo que realmente buscaba la gringa era que se traicionaran entre ellas y por eso casi al unísono, ambas le gritaron que jamás conseguiría su propósito.


  -Por supuesto que lo conseguiré. Mi única duda es cuál de las dos echará a los perros a la otra.


  Sabiendo que no podían esperar nada de ese témpano de mujer, por tercera vez pidieron mi intervención. Asumiendo que debía hacerles llegar mi negativa para que no siguieran soñando con ella, apreté el botón del intercomunicador diciendo:


  -Elizabeth, cariño. Te apuesto una cena a que será Lidia.


  -Te equivocas, mi amor. Será la puta que algún día creíste tu amiga- girándose hacia el espejo, sonrió.


  Tal y como preví, esa conversación derrumbó la última confianza de las cautivas y gimiendo desconsoladas, se retorcieron en el suelo con la esperanza que el agua ahí derramada les sirviera para aliviar el picor que les recorría la piel. Tarde comprendieron que en tan pequeña dosis ese líquido solo lo incrementaría y ya descompuestas, imploraron que las bañara.


  -Lo haré cuando alguna designe a la otra.


  Siguiendo la lógica que había previsto, empezaron a discutir entre ellas sobre cuál debía traicionar a la otra. Ninguna quería dar el paso y por eso tuvo que pasar todavía unos diez minutos antes de que la latina dijera “María”. La carcajada de Elizabeth al escuchar la traición hasta a mí me resultó siniestra y aún con el corazón encogido observé que tomando la manguera cumplía la promesa.


  -Zorra, ¡dejé todo por ti! - no tardé en escuchar el reproche de la cincuentona mientras Lidia le retiraba la mirada.


  La angustia de la morena se incrementó cuando, abriendo la jaula, Elizabeth sacó a la que era su novia de los pelos.


  -Llévame a mí- sintiéndose una piltrafa, rogó.


  -Tu arrepentimiento llega tarde- la pelirroja contestó mientras se llevaba a rastras a María.


  Increíblemente tranquila, la castaña esperó a que cerrara los grilletes en la camilla donde sería torturada para con un arrojo fuera de lugar pedir a la mujer que empezara, que no la temía.


  -Anciana, sé que me temes- forzando su boca con la lengua, respondió.


  Ese beso y que le hubiese llamado con el nombre de sumisa, hizo que mi ex amiga se confiara y mientras sentía que le adosaba unos electrodos por el cuerpo, se ofreció a satisfacerla sexualmente si la liberaba.


  -Para eso, no me haces falta. ¡tengo a Alberto! - le informó y sin que supusiera ningún esfuerzo, encendió la corriente.


  El chillido de dolor que brotó de su garganta mientras su cuerpo era zarandeado obligó a la hispana a taparse los oídos y ciertamente a mí me hizo dudar si deseaba ver cómo mi amante culminaba la venganza. Apenas fueron unos segundos, pero la dejaron agotada y por eso ni siquiera se movió cuando la pelirroja le incrustó un enorme pene en la vagina.


  -Como bien sabes o al menos sospecharas, para que una tortura sea eficiente se debe alternar placer y sufrimiento. Por eso mientras me ocupo de la traidora, disfruta un poco.


  Aun sabiendo lo que le venía, María no pudo evitar gemir cuando el dispositivo de su coño y los electrodos que tenía en pecho y ojete comenzaron a cumplir su labor.


  -Ves, anciana. Al contrario que en vosotras, en mí se puede confiar que cumpliré lo que prometo. No luches y déjate llevar... mientras vuelvo.


  Desde mi privilegiada posición, presté atención a cómo poco a poco la cincuentona se iba calentando mientras en la otra habitación, mi pecosa obligaba a la hispana a ponerse un sugerente camisón. Reconozco que, valorando lo guapa que estaba con el pelo mojado y ese tul, no comprendí esa tan atípica vestimenta en una cautiva. Mordiendo sus labios, la pelirroja le anticipó que cuando la reuniera con su novia debía hacerla disfrutar con la lengua o por el contario que asumiera las consecuencias.


  -Así lo haré, mi señora- temblando de miedo, respondió.


  Aumentando su humillación, abrochó un collar de perro alrededor de su cuello y mediante una correa, la llevó gateando donde María seguía debatiéndose por no caer en el placer.


  -Mira la cachorrita que ha adoptado- girándole la cara, la hizo contemplar que Lidia estaba vestida a sus pies.


  -Zorra, ¡te has vendido! - rugió llena de ira sintiéndose nuevamente traicionada por la morena a la que tanto había querido.


  Cuando ésta intentó disculparse, tirando de la cadena, Elizabeth le recordó que el pacto al que habían llegado y tras sentarse en una silla, la azuzó a comenzar. La relación que la cincuentona había creído eterna se desmoronó cuando Lidia sacó la lengua y comenzó a lamer la almeja de su captora


  - ¡Alberto! ¡Qué razón tenías cuando decías lo bien que te la mamaba tu princesa! - girándose hacia mí, chilló la americana.


  Ante la consternación de las cautivas, usé nuevamente el intercomunicador para alabar el desempeño que siempre había mostrado conmigo:


  -Princesa es una máquina y su lengua una delicia.


  -Sí, que lo es. Tengo los pezones excitados y apenas me ha dado un par de lametazos. Creo que esta noche, la llevaré a tu cama para que la desvirgues.


  -Estaré esperándola, nada me apetecería más que tener a dos bellezas como vosotras a mi lado.


  La indignación de María se maximizó al percatarse del tamaño que habían adquirido los pezones de la morena con el cariñoso recibimiento que recibiría en pago de su traición y desgañitándose, gritó que cómo podía aceptar en mi cama a una puta después de lo que había hecho, haciendo hincapié en que no había dudado en publicarlo a sabiendas de la situación en que me pondría.


  - ¿Por qué lo hiciste? Mi pequeña y dulce princesa- acariciando su negro pelo, la pecosa preguntó.


  -Por el bien de mi patria- sollozó dejando por un momento de lamerla.


  - ¡Mentira! Fue tu ambición sin límite la que te indujo a hacerlo- desde la camilla y mientras la ira magnificaba lo que estaba sintiendo, la que había sido su pareja hasta hace menos de una hora exasperada gritó.


  Sin mostrarse contrariada, Elizabeth levantó la cara de la latina y la besó mientras rehacía la pregunta:


  - ¿Qué ambicionabas bella criatura?


  -Quería que el presidente cayera y que el clamor popular hiciera que me nombraran en su lugar- derrumbándose ante la ternura de la pelirroja, reconoció.


  Sin dejar de acariciarla y mientras a dos escasos metros, María caía por la colina que le llevaría al orgasmo, insistió en el sutil pero efectivo interrogatorio.


  -Y Alberto, ¿qué pintaba? No lo necesitabas para ser la primera presidente de tu país.


  Sucumbiendo al fin al placer, la castaña contestó por ella:


  -Claro que lo necesitaba, la guarra a la que llamáis princesa sabía que sus compatriotas nunca aceptarían una lesbiana gobernándolos.


  Por el movimiento de las caderas de María supe que se estaba corriendo y como yo, también su torturadora, la cual sonriendo giró el mando que intensificaba la potencia de los artilugios que llevaba adosados al cuerpo, mientras con estudiada dulzura preguntaba a la morena:


  - ¿Es eso cierto? Mi preciosa princesa. ¿Querías casarte con Alberto para que evitar las suspicacias de tu gente? ¿Acaso no sientes nada por él?


  No contestó y de nuevo fue María la que habló:


  -Claro que siente algo: ¡celos! No soportaba que tras tantos años yo siguiera enamorada de él.


  - ¡Eso fue al principio! ¡Pero al conocerlo también yo me enamoré! - desesperada y como gato panza arriba, se defendió.


  -Tú solo amas a tu ambición y como a mí, tampoco dudaste en traicionarlo para salvar tu culo- sin dejar de menear el trasero al ritmo que le marcaba el consolador, bramó la cincuentona.


  Las lágrimas de la hispana aceptando la crítica hicieron saber a la pelirroja que poco más podía sacar de ellas. Por lo que, dando por finalizada su intervención, ató a Lidia con unas esposas de la pared y volvió donde María:


  -Anciana, toma esta fusta y castiga a la princesa. Puedes hacer lo que quieras con ella, pero abstente de metérsela por el coño. Cuando acabes, tráela al cuarto de mi hombre, para que él sea el que decida vuestro destino mientras la desvirga.


  Los sonidos de la vara impactando contra el culo de la hispana y la melodía de sus gritos nos acompañaron por las escaleras de vuelta a la habitación.


  -Te recuerdo, mi adorada pecosa, que me debes una cena.


  -Lo sé, amor mío, lo sé- respondió con una sonrisa embelleciendo sus facciones.


  Viendo lo poco que le había afectado perder la apuesta, añadí que me había defraudado como interrogadora, ya que no les había sonsacado nada que no supiera con anterioridad.


  -No fue esa mi intención.


  - ¿Entonces cuál? - extrañado, pregunté.


  Su cara risueña desapareció y fue sustituida por un rostro pétreo:


  -Lo que hicieron esas malditas no tiene marcha atrás y de ahora en adelante vas a necesitar protección. Para asegurártela, será necesario que esa Lidia cumpla su sueño y que te cases con ella. Por ello, decidí destruir su relación.


  -No entiendo.


  -Cariño, llevan mucho tiempo sosteniéndose una a la otra. Ahora que se odian y a su manera te aman, ambas verán en ti el único salvavidas con el que cuentan.


  -Sigo sin entender- reconocí.


  - ¡Por dios! ¡Estás espeso! – desesperada por mis pocas luces, exclamó: - Las mujeres que van a aparecer en nuestro cuarto no serán ellas, ¡habrán cambiado! Al haber destrozado sus valores, serán dos lienzos en blanco que podremos pintar a nuestro gusto.


  Comprendiendo a medias, quise saber en qué había pensado en convertirlas mientras la tomaba de la cintura.


  Muerta de risa y mientras se pegaba a mí, respondió:


  -Cuando llegué a tu cama, esas guarras ayudaron a que un viejo como tú me engatusara. Debo agradecérselo haciendo de ellas los juguetes sexuales que añadan el picante que necesitaré para aguantarte el resto de mi vida.


  Despelotado por su dulce menosprecio y sin medir sus consecuencias, pregunté a la americana qué pasaría si teniéndolas en mi cama me olvidaba de ella.


  -No te lo aconsejó- contestó apretando mis huevos entre los dedos: -Soy extremadamente celosa y si algún día me abandonas, ¡no dudaré en hacer de ti un eunuco!...
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  El castigo a Lidia se prolongó más del tiempo que habíamos previsto y por ello ya estábamos pensando en llamar la atención de María cuando el ruido de unos pasos por el pasillo nos informó que llegaban. Durante esos minutos, Elizabeth había intentado hacerme ver cómo debía comportarme con ellas para que aprovechar su estado anímico en nuestro favor, haciendo sobretodo hincapié en que debía “esperar”. Según había insistido la pelirroja, todos sus actos habían ido encaminados a que esas dos sintieran que yo era el juez al que debían rendir cuentas mientras ella había sido solo el instrumento de mi justicia. Reconozco que en mi desconocimiento de las tácticas de interrogatorio que había usado solo había visto tortura y no lavado de cerebro. Por eso, cuando aparecieron por la puerta, me sorprendieron dos cosas. La primera fue que en sus miradas sus miedos se concentraran en mí y no en la americana: increíblemente ninguna de las dos era capaz de mirarme a la cara. Y la segunda, todavía más sorprendente: ¡que vinieran tomadas de la mano!


  La sonrisa de la pecosa cuando le pidieron permiso para aproximarse me dejó de manifiesto que todo se estaba desarrollando según sus planes y por eso no me extrañó que les contestara que no era ella quien debía darlo sino yo. El nerviosismo de las dos se incrementó al oírlo y como si fuese algo que hubieran practicado, en perfecta sincronía, ambas empezaron a sollozar pidiendo que las perdonara y que estaban arrepentidas.


  - ¡Mi hombre no os cree! Le habéis defraudado demasiadas veces-  actuando de fiscal les recriminó mientras yo permanecía en silencio a su lado.


  Tanto Lidia como María comprendieron que debían hacer algo más que lamentarse y por eso demostrando la forma en que esa brutal experiencia las había transformado, rogaron a la americana que volviera a azotarlas sin con ello conseguían que les diera mi perdón.


  -No es así como debéis disuadirle y que os crea.


  En su rostro leí desesperación y derrota. Sensaciones que se incrementaron cuando les exigió desnudarse. La rapidez con la que obedecieron despojándose de toda la ropa fue prueba de ello y antes de que me diese cuenta de cuál era la prueba a la que las iba a someter, abriendo un hueco en la cama, les ordenó que se tumbaran entre nosotros. Cumpliendo a raja tabla las directrices que Elizabeth me había dado, me mantuve inmóvil y eso me permitió reparar en que, por extraño que me pareciera en ese momento, los pezones de ambas lucían excitados mientras se encaramaban al colchón sin rozarnos.


  Su indefensión se incrementó al no darles mayor detalle de lo que esperábamos de ellas y por eso tras unos segundos de incredulidad, Lidia se atrevió a preguntar cómo debía comportarse.


  -Estando calladas hasta que se os de permiso de hablar- respondió sin apartar la vista de ellas.


  Sintiendo nuestros ojos observándolas y sin pistas a qué se iban a enfrentar, su incomodidad se magnificó haciéndolas sentirse cada vez más desamparadas e incómodas.


  «No entiendo a qué espera», me pregunté viendo que su turbación iba in crescendo con el paso del tiempo.


  Supe el propósito de sus actos cuando nuevamente comenzaron a llorar implorando mi perdón. Entonces y solo entonces, su torturadora comentó:


  -Por ahora, a mi hombre nada le hace suponer que habéis cambiado. Os sigue viendo como las dos hembras a las que me pidió educar. Unas perras sin corazón ni valores.


  Derrumbándose, se abrazaron entre ellas. Al ser ese gesto el que estábamos esperando, desde ambos lados de la cama comenzamos a acariciarlas. En mi caso, fue el trasero el de la latina el que recibió mis mimos y su gritó de alegría coincidió con el de María al ser agasajado el suyo por la pecosa.


  Tal y como había previsto Elizabeth, las dos buscaron nuestro contacto, pero se encontraron que estábamos ocupado besándonos entre nosotros. Impactadas y confusas, comprendieron que su papel se circunscribiría a recibir las migajas que les estuviésemos dispuestos a dar y eso lejos de calmarlas, aumentó la necesidad de sentir ese cariño que les estaba vedado.


  -Por favor- sollozó Lidia separando las rodillas al sentir que profundizaba mis caricias jugueteando con una yema entre sus pliegues: -Necesito volver a ser princesa.


  Imitándola, la cincuentona abrió sus piernas de par en par al notar que la americana le hundía un dedo en la vulva sin dirigirle una mirada mientras me besaba:


  -Por dios, yo también quiero sentirme anciana- rugió notando la calentura que la dominaba y que amenazaba con hacerle explotar.


  Obviando sus sentimientos, la pelirroja se giró hacia ellas y les dijo:


  - ¿No veis que estoy amando a mi hombre? Quizás cuando terminemos y si estamos de humor, nos ocupemos de vosotras.


  A ambas les costó digerir ese rechazo y durante unos instantes, se quedaron paralizadas sin saber cómo actuar hasta que me vieron llevar la boca a los pechos de la pecosa. Entonces y puede que movidas por su necesidad de aceptación, sin que tuviese que sugerirlo, se lanzaron a ayudarme. Compitiendo entre ellas, sus lenguas se ocuparon de lamer el clítoris de mi amada mientras yo seguía mordisqueando sus pezones.


  Haciéndomelo saber, la americana rugió satisfecha:


  -Amor mío, estas putas por fin han entendido lo que esperas de ellas.


  Ese menosprecio no las retrajo y henchidas de nuevos ánimos, buscaron el placer de Elizabeth con sus bocas.


  -Siente mi amor y déjate llevar- besándola de nuevo, susurré haciéndolas ver que para mí sus bocas eran meras herramientas.


  El orgullo de la torturadora viendo el resultado del sufrimiento que les había infringido y el estímulo de las húmedas caricias que estaba recibiendo se sumaron amplificando sus sensaciones y de improviso todo su cuerpo se vio sacudido por un orgasmo brutal. El cual se vio prolongado en el tiempo cuando sus víctimas buscaron saciar la sed entre sus muslos.


  -Alberto, ¡qué “lenguas” tienes! - gritó haciendo de nuevo referencia a que ambas solo eran el instrumento con el cual era yo quien la estaba amando.


  No pude más que sonreír al advertir que tanto María como Lidia estaban intentando que no notáramos lo mucho que gozaban participando de nuestro cariño y por eso ninguna de las dos previó que las premiara con un azote mientras les daba permiso para sucumbir también ellas en el placer. Las dos arpías sintieron esa autorización como una orden y ante mis ojos un clímax no menos potente que el de la pecosa se apoderó de ellas.


  Los gemidos que brotaron de sus gargantas mientras se despeñaban por el precipicio del placer impuesto que mis palabras habían abierto ante sus ojos me hicieron reír y hurgando en la humillación que sentían al saberse meros objetos de nuestra lujuria, exigí que lucieran sus traseros ante su dueño.  La primera en hacerlo fue María, la cual, poniéndose a cuatro patas sobre las sabanas y de viva voz, me rogó que fuera ella el vientre en el que amara a Elizabeth. Cuando copiando a su antigua novia, Lidia expuso tanto su culo como su coño a mi merced, dudé en cual de esos cuatro agujeros saciar mi lujuria.


  La espía, al contemplar mi indecisión, acudió en mi auxilio y tirando de la melena de María, llevó su cara entre las piernas diciendo:


  -Hazme gozar mientras veo a mi hombre desvirgar a su juguete.


  Curiosamente, la cincuentona no se sintió desplazada sino ansiosa y con una alegría difícil de entender, cedió su puesto a la hispana dedicándose por entero a lamer con la lengua el sexo de Elizabeth como si le fuera la vida en ello. Mientras a mis oídos llegaban las carcajadas de la pecosa, Lidia temblaba ante mí esperando que mi pene borrara para siempre esa sobrevalorada telilla.


  Acercando el glande a los hinchados pétalos que daban entrada a su interior, comencé a jugar con ellos mientras le avisaba que se quedara quieta, porque era yo quién decidiría cuándo y cómo iba a desflorarla:


  -Sé que no soy su princesa, sino una vagina de mi señor- sollozó sin moverse, pero mostrando con la respiración entrecortada la excitación que le dominaba.


  Que se refiriera a ella como un pelele, una marioneta que podía usar para satisfacer mis necesidades, me enterneció y creyendo que no era el momento de disminuir la presión sobre ella, acaricié su pelo mientras le daba una lección de historia:


  -Te equivocas. Un monarca está a servicio de su país y su razón de existir es procurar el bienestar de su pueblo. Si te tomo, será a condición que sigas siendo nuestra princesa y asumas que dedicarás tu existencia a darnos placer.


  Mis palabras y el roce de mi pene entre los labios de su sexo la hicieron caer en el placer y mientras se corría gritó que su papel era entregarnos su vida:


  - ¡Quiero ser su princesa y la de su pareja!


  Con María dedicada en cuerpo y alma entre sus muslos, la pelirroja sonrió:


  -No la hagas sufrir más y tómala en mi nombre.


  La petición de Elizabeth no cayó en saco roto y tomando a la latina de la cintura, fui introduciendo mi pene en su interior hasta toparme con su virginidad:


  -Te recuerdo que tienes prohibido moverte.


  A pesar del sofoco, se mantuvo inmóvil. Eso permitió que mi glande entrara y saliera sin traspasar esa frontera:


  -Mi señor, no quiero fallarle- chilló descompuesta al sentir que hasta la última célula de su ser se rebelaba y le pedía culminar su entrega.


  Sabiendo la cercanía de su derrota y que esa criatura estaba abocada a desobedecerme, susurré en su oído que como princesa debía elegir entre servir a su patria o a nosotros.


  - ¡A ustedes! - sollozó y echándose para atrás, mando al olvido el escollo que me impedía sumergir mi hombría en ella.


  El lamento que resonó en la habitación fue más por haber traicionado los valores que la habían guiado tantos años que por el dolor y aun sabiéndolo, aguardé pacientemente a que terminara de digerir ambas pérdidas antes de comenzar a moverme. Ese desgarro físico y emocional comenzó a menguar oyendo que los lengüetazos de María eran premiados con gemidos y lentamente, la hispana comenzó a moverse mientras dos gruesas lágrimas caían por sus mejillas.


  - ¿Qué le ocurre a nuestra princesa? – mirándola con ternura desde la almohada, me preguntó la pelirroja.


  Aunque se había dirigido a mí, Lidia fue la que contestó:


  -Lloro porque sé que no merezco que su hombre me dedique su cariño. He sido una perra sin alma y en vez de ponerme un bozal o darme una paliza, me premia haciéndome suya.


  Despelotado de risa, aceleré el compás de mis caderas e incrementando la presión sobre ella, murmuré en su oído que, si tanto echaba de menos tener el trasero amoratado, solo tenía que pedirlo. Siendo una propuesta teórica no esperé que gritara:


  -Mi culo necesita unas caricias que me hagan saber que me ha perdonado.


  Mi primer azote no se hizo esperar, y tras él vino una serie rápida de nalgadas que se fueron alternando entre ambos cachetes mientras Lidia chillaba que no parara, que se los merecía. Tanto su ex pareja, como la americana se percataron de que sus alaridos no eran de dolor sino de placer y casi a la vez, me lo hicieron saber riéndose de ella.


  -La perra sabe aullar- comentó María.


  -Y está en celo- añadió Elizabeth, sonriendo.


  Inesperadamente, o al menos para mí, la morenita tomó esos desaires como suyos y mientras intentaba seguir el ritmo que le marcaba, respondió:


  -Estoy en celo y aúllo gracias a mi señor.


  La humedad que facilitaba mis penetraciones fueron prueba de ello y poniendo mis manos en sus hombros, incrementé la virulencia de mi asalto con nuevas y salvajes embestidas. Incapaz de mantener el equilibrio, a la cría no le quedó otra que buscar apoyo en las caderas de la cincuentona y fue entonces cuando la pelirroja aprovechó para ordenar que hundiera la cara en la mujer. Por un momento, tanto ella como María se quedaron paralizadas y tuve que ser yo, con una dolorosa nalgada, el que preguntara si no habían oído a su dueña. Mi compañera de estudios, de nuevo, fue la primera en reaccionar y sin dejar de lamer el coño de quien la había torturado, usó sus manos para facilitar la entrada de la lengua de la latina en su interior.


  -Parecemos una familia bien avenida- comenté al observar la escena donde mi amada recibía las caricias bucales de la madura, ésta las de Lidia y finalmente Lidia las de mi pene, empalándola.


  Ese irónico comentario provocó que los cuerpos de nuestros juguetes se vieran inmersos en el placer y que ambas comprendieran que algo había cambiado en ellas. En esta ocasión, fue la morena la que lo exteriorizó:


  -Ni anciana y ni princesa forman parte de su hogar. Solo somos dos mujeres necesitadas del cariño de sus dueños.


  Cuando con voz dulce, la espía respondió que se equivocaba y que, por supuesto que como “mascotas” nuestras eran de la familia, las dos hembras se derrumbaron sobre las sábanas y gimiendo de gozo, liberaron su angustia corriéndose.


  Ese orgasmo dio pie a Elizabeth a sustituir a Lidia entre mis piernas y tirándome sobre el colchón, tomó posesión de su hombre mientras las antiguas amantes se reconciliaban con un beso.


  -Llévame al cielo, como tú solo sabes- rugió mi amada al empezar a cabalgar...


  Prisionero de esos ojos verdes, obedecí...
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  Exhausto, pero contento, estaba descansando del combate cuando Elizabeth recibió el aviso que alguien había traspasado la verja de entrada. Como no esperaba ninguna visita, su preparación militar la hizo ponerse en movimiento y levantándonos de la cama, nos pidió que nos vistiéramos mientras sacaba del armario parte de su armamento. La dureza de su expresión me hizo recordar su profesión y por eso no pude negarme a coger el fusil de asalto que me entregó.


  -Toma a nuestras niñas y llévatelas al bunker.


  - ¿Qué ocurre?


  -Nada bueno- sucintamente respondió mientras a nuestros oídos llegaba el sonido de una ráfaga de disparos.


  Sabiendo que los que llegaban venían a matarnos, besé a la pelirroja y le pedí que, de llegar el caso, huyera sin mirar atrás, porque para mí ella era más importante que mi vida.


  -Te veo cuando esto termine- acariciando mi mejilla, replicó mientras desaparecía corriendo por las escaleras.


  Reconozco que me aterrorizó saber que seguramente no volvería a verla y por eso, sacando unas pistolas y dos granadas del armero, di las armas cortas a Lidia y a María, colgando las bombas de mano de mi cinturón. Acto seguido corrí hacía la instalación del sótano.


  Como no podía ser de otra forma, las dos mujeres me siguieron y en breves segundos, llegamos al lugar donde horas antes Elizabeth las torturó. Todavía el suelo estaba húmedo y al pasar por las jaulas, curiosamente, ambas sonrieron y murmuraron que su dueña no las defraudaría y conseguiría acabar con los sicarios. Sin compartir su seguridad, me quedé callado y cerré a cal y canto nuestro refugio mientras cogía el móvil y llamaba a mi contacto del CNI, por si podía acudir en nuestra ayuda. El teléfono de Manuel estaba desconectado, pero aun así dejé el mensaje mientras recordaba que la sala desde la que había visto a la pelirroja haciéndolas sufrir contaba con un sistema de vigilancia desde el cual podía conocer lo que ocurría en el exterior.


  Por ello, corrí a ver en las pantallas cómo iba la escaramuza, pero sobre todo si la americana estaba a salvo. Reconozco que respiré brevemente al verla viva respondiendo al ataque con su fusil. Desgraciadamente, también comprobé que los sicarios encargados de darnos muerte eran muy superiores en número a los policías que nos defendían. En un silencio sepulcral, los tres ahí guarnecidos fuimos testigos de cómo iban cayendo uno a uno esos agentes de la ley a pesar del arrojo y la valentía que mostraron. Su jefa, la pelirroja que me había enamorado, no fue menos valiente y antes de ver cómo recibía un balazo en el pecho, se deshizo de al menos media docena de los atacantes.


  La certeza de su muerte me destrozó y cogiendo la metralleta que me había dado, juré que vendería cara mi piel mientras por las pantallas veíamos que, habiendo vencido toda resistencia, los cinco miembros del cartel que seguían vivos comenzaban a revisar la casa en nuestra búsqueda.


  Tanto la hispana como su compañera estaban llorando cuando nos localizaron y comenzaron a intentar tirar abajo la puerta acorazada que los daría acceso al refugio. Con el sonido de los golpes resonando en mis oídos, pedí a María que de caer tenía que ser ella la que protegiera a la activista.


  -Al menos ella debe sobrevivir- añadí: - Es la esperanza de su pueblo.


  No supe interpretar la cara de la cincuentona y menos preví que saliendo de la sala, nos dejara encerrados en ella mientras con paso cansino se acercaba a la puerta.


  -Por favor, piénsatelo bien. Aunque nos traiciones te van a matar- le grité a través del intercomunicador viendo cómo se ponía a quitar los cerrojos que todavía resistían las embestidas de los sicarios.


  -Lo sé- contestó abriendo la puerta.


  Nuestros atacantes asumieron al igual que nosotros que la madura quería cambiar su vida por la nuestra y por eso al no ser un objetivo prioritario, pasaron en tromba al bunker. María esperó a que estuvieran todos para alzando el brazo, mostrar en su mano una de las granadas con la anilla quitada.


  -Recordad que os he amado a los tres- consiguió gritar antes de que el artefacto que había robado de mi cinto explotara.


  La detonación no solo acabó con ella y con nuestros enemigos, sino que momentáneamente me dejó sordo y por eso no pude escuchar los lamentos de Lidia mirando los restos de la mujer que había amado tantos años. Reconozco que tampoco necesité oírlos, y tomándola entre mis brazos, busqué el consuelo que necesitábamos ambos.


  -Dieron su vida por nosotros, pero debemos seguir adelante- conseguí decir indemne físicamente, pero destrozado en mi interior.


  Consciente de su martirio, seguía respirando y cogido de la mano de la hispana, salimos al exterior en el momento que Manuel Espina llegaba con refuerzos en un helicóptero. El burócrata al vernos a salvo, se acercó pidiéndome perdón por no haber oído el mensaje.


  -Estás aquí- fue mi respuesta y dejando a mi acompañante en sus manos, fui en busca del cuerpo de mi pelirroja.


  Con paso lento, recorrí los metros que me separaban de la columna donde la vi morir y al llegar ante ella, comencé a llorar recriminándola que no me hubiese hecho caso y no huyera.


  -Soy difícil de matar- respondió abriendo los ojos.


  La alegría que me embargó al ver que aun malherida seguía con vida me hizo pedir auxilio y con la ayuda de Manuel, la subimos al helicóptero. De camino al hospital, temí que cada respiración fuese su última y por eso cuando el equipo de urgencias se la llevó, caí derrumbado en un sillón de la sala de espera.


  La operación duró seis horas, seis horas en las que el del CNI no se separó de mí, pero tampoco habló. Solo cuando el cirujano salió diciendo que había salido bien pero que seguía corriendo riesgo su vida, Manuel se atrevió a decir:


  
    
      -No tendrás la suerte de que esa zorra sin escrúpulos se muera y por el modo en que te comportas, sé que serás su siguiente víctima. Solo espero que sigas mi consejo y le ates bien corto, no vaya a ser que encima decida torturarte haciéndote padre.


      
         
      

    

  


  Cinco semanas después, estaba comiendo con Lidia en un restaurante cercano cuando desde la clínica nos avisaron que Elizabeth había recuperado la conciencia. Dejando la cuenta a uno de los guardaespaldas que nos había puesto la embajada de su país, corrimos a su encuentro.


  -Estás hecha una pena, pecosa- susurré en su oído nada más entrar a la habitación.


  Su sonrisa no evitó que me percatara de lo mucho que le dolía el incorporarse y con ayuda de la hispana, conseguimos que se volviera a tumbar.


  -Descansa... no entiendo por qué, pero Alberto quiere que le dures muchos años- con una ternura poco habitual en ella, Lidia comentó mientras acariciaba una de sus mejillas.


  Sacando fuerzas, la pelirroja respondió:


  - ¿Dónde os habéis dejado a mi anciana?


  Ni yo ni la morena habíamos caído en que no sabía del sacrificio de María y por ello, sentándome a su lado se lo expliqué poniendo énfasis en las palabras con las que se despidió.


  -Antes de irse, nos hizo saber que nos amaba.


  Las lágrimas de sus mejillas me hicieron saber que ese sentimiento era mutuo y que por extraño que me resultara, la fría espía la iba a echar de menos. Que precisara de un largo rato para digerir el varapalo ratificó el cariño que había sentido por ella y solo cuando la enfermera comentó que debíamos dejarla descansar, preguntó que más había ocurrido.


  Lidia, tomando el testigo, le informó que a raíz del ataque el ejército en pleno se había levantado y echando al presidente, le habían ofrecido el puesto.


  -Por lo que presiento, no aceptaste- más que afirmar, Elizabeth preguntó.


  Entonces y solo entonces, poniendo sus manos en la tripa, la morenita contestó:


  -Mi país no es un sitio seguro donde Alberto pueda criar a sus hijos. Por eso, lo rechacé.


  Girándose hacía mí, con la mirada, quiso que le confirmara la noticia.


  -Te tienes que recuperar pronto. Vas a ser madre a través de esta zorrita y sin tu ayuda, no sabríamos cómo educar a nuestra hija para que no salga activista.


  - ¿Va a ser niña? – esperanzada, preguntó.


  -Eso espero y de ser así, se llamará Isabel.


  Dos nuevas lagrimas brotaron de sus ojos, pero esta vez de alegría y sin dar tregua a la convaleciente, Lidia añadió:


  -Lo que no te hemos contado es que mi hermano, que es ahora el presidente, nos ha prometido que va a cambiar la legislación permitiendo el poli amor. Así que cuando nazca Isabel, no solo llevará el apellido del padre y el mío sino también el tuyo.


  -Isabel Burns Esparza Morales- musitó feliz mientras cerraba los ojos.


  Que antepusiera los de ellas al Morales no me importó y viendo que se había quedado dormida, cogí de la cintura a la hispana urgiéndola a marchar:


  -Señora embajadora, debemos dejar descansar a nuestra amada.


  La pérfida morena, respondió:


  - ¡No me rebajes! Para ti y para mi dueña, ¡soy princesa!


  -------------- FIN --------------
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